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EXALTACIÓN 

DE LA DIVÍNA MISERICOR DÍA 

-._ .- EN L^ MILAGROSA RENOVACIÓN 



. ■. > 



DE; LA SOBERANA IMAGEN 

1[>e:íC.h.r,is:to 

SEÑOR NüÉsmÓ CRUCIFICADO, 

Que se YcncrüL en la Iglesia del Convento de 
Señor San Joseph de Religiosas Carmeruas Des- 
calzas de la Antigua Fundación de esta 

Ciudad de México , 

A LA MADRE DE LA MISERICORDIA 





DE 



EOS t)OLORE^,,. ... . 



sos í/eí Same Ofkio de la Inquisición de esta A^«¿ú¿ J 
España y su Consultor^ y del Colegio Seminario de di- ■ 
cha.Sátítá I^tíia'i. Capellán '^'^ipio .Convento,.^.: 

Se bailará en la Portería de dicho Con<vento. 






Reimpresa en México, ca la üíieina de D. Mariano de Zúñiga y 
Ontiveros, calle del Espíritu Santo , año de 1807. ^ 
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1^ ' Psalm. 88. 

<.l> • : . • - ■ 
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II JC/ ñéz de Han^y Peram^ Dignísimo Ar- 
^ zobispo de Méxica &c^ ctmcedU eebe:»ta dias de 
^ Jnduígencia á tedas y qualesqiiiera personas de 
g5 ambos sexos por cada v^ que leyeren este lA-- 
^ bre de la Renovado» del Santo^ Cbristo de San- ..^ 
^ ta Teresa^ á algún Capitulo de él, tád^endó'^ 
?^ Actos de Fe , Esperanza y Caridad y rogando ai 
,yl •S^Bor:pái{:''/a exaltación de nüéítra: Santa Fe 
\'¡'%:'Cafélicj¡C\ extirpación: de las bermas yVdetcria 
'" ^,1 ca^i^yíiffieles y paz y. concordia entre ksPrht^ 
'^'•G^sÓ^^tanosy demás necesidades de lalgle» 
3|vWa^-¿¿ifti-¿jijMfia por SM Decreto de a de JuH» 







y^KJeiiUeiritcisiívna Imagen de NS.Ci-uáfiaKh nUaQroíamenle Rcnn- 



£'/.£'rtmen/lr!ma XDíLuL _,. 



J)*í(-«/ziií fbAirxiro. 



A LA MADRE 

DE LA MISERICORDIA 

MARÍA santísima 
DE LOS DOLORES. 




ot muchos títulos (Soberana Ehfbra- 
TRTZ. DE Cielo y Tierra ) se acoge á tu Pa- 
trocinio como de justicia, esta Exaltación 
de la Divina Misericordia en la Renovación 
milagrosa de la Santísima Imagen de Chris- 
To Crücihcadoij porque la Misericordia Di- 
vina tuvo en Tí sus primeros estrenos , y su 
primera Exaltación fué constituirte desde su 
eternidad Madre de la Divina Misericordia : 
Mater Misericordiae, Y por esto sacó de la 
Divina Imagen del Padre, que es el Eterno 
Verbo; Imago bonitat'ts itlhís^ (Sap, cap. ^.) 
una copia tan propia y tan parecida al orí* 
5inal: Qaae mee similem visa est^ nec haber e 
^cquentem:, que ni antes ni después ha teni- 
do ni ha detener semejante, porque fué tan 
l^rimorosa y tan bien acabada y llena de perr- 
íecciones de la gracia y justicia original, que 
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no pudo tener ta^ menor nfiítirifía ni ruga^ 
por.que'se copiaba vpará/Má(íV€''déT[p¡vino 
Verbo ^ que se concibió y nació de tu purí- 
simo Vientre .hecho hombre ,.&io;.qiie esta tu 
Imagen, "en sü vtrgifiái pureza '^^diese pa- 
decer contagio alguno de corrupción. 

TÚ, Señora-, que á la Imagen 'Eterna 
del Padre encarnaste en tu, purísimo Vientre 
Con la mejor encarnación , y nns hermosos , 
tosagantes y finos colof idos; (fé la naturaleza . 
humana: Speciosus forma praefilñshcm/ium. \ 
(Psalm. 44.) 'La imsfeeifmosa: sobre todos 
los hijos de los hombres. Tú'íque viste des- 
gajar de esos Cielos á millares Ios-Espíritus 
Angélicos para ver, admirar,' alabar .y i y ene- 
rar la hermosura y perfección siii^ igual de 

esta prodigiosa Imagen del Verbo! JEterno 
Encarnado. Tú que viste á l6??^eyes 7! Mo 
narc'as Úé. Oriente tributarle adorgciqíjfea, y 
■ofrecerle los mas misteriosos cienes,' cofno i 
Imagen de la mayor devocioa que ha habi- 
do, ni habrá en el Cielo , nr^^en lá tierra , ni 
eri íel Universo todo; Tú , Señora, que en la 

mayor Exaltación de su Diviha Miséricor- 



dfáVqíi^fóé^éft!^fel IVono de la Cruz: Exal- 
tábitur'fH MiserieüfdiatúUüm e;«í?,que dixó 
íííaías cap. 1 6 , donde se perfeccionó y con- 
sumó la m^^rbHrá de la Divina Misérjcorr 
día, qué fu^ la-Redendon del linage líuma- 
nd^ viste á esta Imagen de tu Inocentísimo 
Hyjo áitf facción ni hermosura: Non est ei 
^pédesneqtte de€&r\ tít mirabas y: remira bas^ 
y ño le halliabas su aspecto que le deseabas 
!nñ^2ítxVídimus eúm ^ non erat Uspectus^ £sf 
desidera'mmus eum\ siitostro* estaba como 

• > 

escon^doyf totalmente despreciado , y. así 
lo descbííociás: Et qmsíabscendífus vültus 
ejüs ^ despectus^ undé neC'reputavimus eum:, 
16 tenia cótno leproso r Etfiosputavtmüs eum 
quasi lepmsumi (Isaiae 53.) Y quexándose 
el mismo. Señor por David (Psalm.. 21.) se 
lartientabá diciendo: ÍTí sr¡y gusano y no hom- 
bre^ óprobHé dé los hombres y el deshecho de 
la plebe ^ y de tal manera me han puesto que 
^á todos los que ma'<üert sojr el objeto derisa^y 
estoy expuesto á 'la mofa^ <' 

*Tú, Señora ^,que tan aféado\jo .viste; y 
tan: denegrido en la Cruz , y dQspfe ti' tus 
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santísimos Brazos, quaodo para aumentar ta 
dolor, te lo pusieron en ellos los piadosos 
Varones que le dieron sepultura , viste en el 
felicísimo día de su gloriosa Resurrección 
vcsta Imagen de tu Santísimo Hijo milagro- 
samente renovada por sí misma , inmortal é 
impasible con los quatro dotes de gloria , y 
mas resplandeciente que el Sol, y con unda 
hermosura tan sobre toda hermosura, que 
como dice S. Juan (cap. i o ) participan de 
ella los Siena ventiiurados todos: De plenitu- 
diñe ejus omnes accipimus ; teniendo también. 
Señora , la dicha de hallarte presente á la úl- 
tima perfección que recobró por sí misma 
esta Imagen renovada en el día de su admi- 
rabie Ascensión á los Cielos , y colocación 
en el Altar Supremo y Trono Soberano de 
la TRINIDAD Santísima á la diestra de sn 
Eterno Padre como Imagen propia suya, y 
como tal la veneran, adoran y reverencian 
los Bienaventurados todos, representados en 

los veinte y quátro Ancianos que vio Sap 
Juan en su ApoCalipsi ( cap. 50 ) que pos^ 
trados bendecían á la ¿nágen del Cordero 
con cánticos de alabanzas» 



A esta Renovación nulagrosa de lá Hu- 
manidad Santísima de Christo nuestro Bien 
(coya primera formación habia corrido poc 
tu cuenta ) dispuso la Divna Providencia te 
hallases presente, y que con ía roas atenta y 
dolorosa consideración la meditases y enten- 
dieses, que según el exemplar que te habm 
sido mostrado en et Monte Calvario y en 
el Monte Olívete : Inspke ^ fac secundum 
eocemphr^ qttod tíbi m monte monstratwn est. 
(Exod. 2$,) Has de exaltarla Divina Mise- 
ricordia como Madre de ella , renovando á 
los pecadores que Christo Sefior nuestro te 
encomendó por tus hijos en persona de Sao 
Juan en su último Testamento: Mulier ecee 
Fitms tuus, Ea pues^ Madre de nuestro gran 
' Dios,, su Imagen que son nuestras almas, e^- 
tá deshecha, desfigurada y deníegrida por las 
muchas culpas que hemos cometido* Tú te 
etícargaste de renovarlas quando vis^ tan 
áíéada la Imagen Santiskna de tu H^o en et 
Madero de la Cruz. Redbe* Dolore^smia 
Señora , este corto obsequio que nuestra de- 

vocioa te consagra, y ha^ con nosotros y 



coii todos ■l<>sp^C3dpres lo qvie.tudévHDtísimo 
hijo S. Bernardo. ( Serm. 20 de Advent.}te 
pide por todos y para todos: Fac Hoque y ó 
Benedicta per gratiam quam tnvenUtt^ per 
praerrogatívam quam meruisti^ per rntsericor- 
■diam quam peperistt^ ut qut te mediante fieri 
: dignatus est particeps infirmitatis ^ miseriae 
nostrae. Te quoque intercedente conformes nos 
fieri donet Imaginis sui patientis. Haz, pues, 
.ó Bendita por la gracia que ihallaste, por la 
prerogatíva.que mereciste, por la misericoiv 
dia que pariste, que como aquel por tu me- 
dio se dignó de hacerse participante de nues- 
rtra enfermedad y miseria, así por tu inter- 
cesión nos conceda que nos hagamos con- 
formes á su Imagen pa.eiente;. asíate I9 sp- 
plica r.én nombre:4e lus deyotosj-y de {¡pílf s 
í ios pecadores ■ - ^ ":;; : ^ ■••- i? .; 



rt)'.'> ' .•)*. 



.'. í '-Tü-iadignístmo Hijo ymuy hvií^fe}.^ 
i; : SMrvo rque tus Santísimos Pie^B ii^ay^- 

' Dr. Aknso Alberto . v" 



iPROBAClON BEL R,< P.rMrl JOSBPtt> IfE;: 

■ Porras, de la Sagrada Campáíiia de Jesús, Prefec- 
tb de la Venerable Congregación de la Puré sima Con- 
cepción de nuestra Señora , fundada en el Colegio 
Máximo deS, Pedro y S, pablo de esta Ciudad, 

I ' • • • 

; . • - . * ' » 

JExMÓ. SeSór. ' ^ 

OBedeciendo eí Decreto de V. Exá. he leido un Libro 
pcqu%:(ío[ <^ú 'el voIiímeQ y muy grande en el argu- 
iieato,.cUy6..jítülo;es4 ExA¿pr^cK)N pe, la Divina Mise- 
fiícoKDiA en )a Milagrosa Renovación de la Soberana Ima- 
gen de Christo Señor nuestro Crucificado , que se venera 
?n el Convento de Señor S. Joseph de Carmelitas Descal- 
cas de esta Corte: su Autor d Dí;. D. Alonso Alberto de . 
íTelasco, Cura mas, antiguo. del Sagrario de la Santa iglesia 
N^etropolitaiia 8cc..^- y lá tpismá fabrica y disposición de la 
Obra mé hizo luego reconocer el intento de su Autor , que . 
?s sin duda cumplir, como acostumbra, con las obligacio- . 
nes de Cura ,. á qüiep incumbe de derecho buscar como 
Pástoc ^\ p^stó. sátuvíable , y. distribuir el pan de la espiri- 
tual enseñanza i las ovejas racionales de su cuida4p i por* 
que las siete Exaltaciones dé la Divina Misericordia que 
incluye el Libro, son otros tantos panes que reparte, y 
parte en cada pan otros, muchos fragmentos tan suaves y 
provechosos , 'que no es para perder ni una migaja. 

Parece; que en lod.o y por todo quiso imitar aquella 
¡dea que toínó S. IJcrn^rjio por asuutp en el Seroion segun- 
dó ^ tefcerp del milajgro de los sijíte Panes; ai uno intitu- 
la el Santo' cotí este rótulo: D^ sepfem Misericprdih ^ y le 
comienza Con este tema; Misericordias Domini in aefernum 
car¡tabo,\i)líX Título del otro Scririon qué inmediatamen- 
te se ■ sigue dice asi : Dé fragmefftís septena .MÁsericordia^ 
^^^^> y comienza d^' esta íi¿ióeí:a: Sfitifquidfecerimsep^:, 

(i) In ]}om. tf ^ost Póat. Serm. s & 3, 

A 



tempébtf'boiíe Misericordias proponeiuU ? Septem taique 
Panes, distribuí. Os propuso siete Misericordias para re- 
partiros siete Panes ^ y da la razón: Nam si factae sunt 
míbi' lapbrjfmae Panes die ac nocte^ quant9 magis divinae 
miseratime ? Multo enim ducius. iste sapiunt^ reficiunt muí- 
to meHus^ ampliusque confirmanf cor b&rñinis. Baen remedia 
por cierto , para repartir y partir el pan mas dulce , mas 
suave, el mas bueno , ú mas grande , distribuir las Miserí* 
cordias de Dios en sus efectos multiplicadas. 

Mas si alguno me arguye que no es entera ta seme-* 
janza, porque el Sermón de San Bernardo alegoriza en sie- 
. te Panes siete Misericordias , discurridas'coü la renovación 
del pecador, y en este Libro no se expresan sujo seis Exal- 
taciones de la Divina Misericordia en la Imagen de Christo 
Crucificado renovada milagrosamente y responderé con fa« 
cuidad lo primero, que aunque son sais las expresas, otra 
séptima esta embebida no solo ea las seis Elxáltaciones ,. sí- 
n(y en el Libro entero desde el principio hasta el fía, pues- 
to que no se podrá negar que es efecto die la Divina Mise- 
ricordia Exaltada haber excitado y movido con tanta faci- 
lidad , felicidad y destreza la pluma y espíritu dd Dr. JX 
Alonso Alberto , para escribir con tanta congruencia ^ %\s\^ 
guiar acierto, lo que conducirá sin duda á la renovación es.* 
piritual de las almas, y será eficaz motivo para alabar á. 
nuestro Señor , y venerarle en su santa Imagen nülagrosa- 
mente renovada* 

Lo segundo, porque soto la sexta Exaltación que 
contiene el último Capítulo de este Libro incluye una p(M: 
u»a las. siete Misericcxrdias que discurre S. Bernardo ea los 
siete Panes y sus fragmentos; buya identidad,^ mas que se- 
mejanza en lo místico y moral de la idea, reconocerá cla- 
ramente quien leyere este Libro y aquel Sermoa, que yo 
dexo de cotejarlos , por no pasar los términos de una apro- 
bación sucinta.' Con todo, no dexaré dé pomferar que el 
tema de S. Bernardo en su Sermón > y el mote d epígrafe 
que adorna el frontispicio de este Libro son aquellas pa- 
labras de David , que oo dexaba d^ la boca nuestra Saota 
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Madre \á Gloriosa Virgen Santa Teresa dé Jems : Miseri-^ 
mordías Dontini in aeternum cantabo ; y ponerlas el Autor 
como divisa de su intento , es dárnosla entender que esta 
Imagen que se venera es representación del Original sa- 
grado, cuyas Miseirícordias traía la. banca en sus labios, co- 
mo traía en el pico la Paloma del Arca aquel ramo de Oli- 
va en que verdegueaban tantas misteriosas hojas, hasta que 
partiéndose la Paloma candida Teresa al Templo celestial 
de su eterna morada, dexó por prendas á sus Hijas aquese 
ramo , porque publicasen al mundo naufrago multiplicadas 
Misericof ^as. de Christo CiuciHcado , no solo con las vo« 
<xs de sus virtudes, exemplos de vida y santa conversa- 
ción , sino con el culto especial de las Imágenes de su Pa- 
sión sagrada , cuyo primer lugar tiene la Imagen del Cruel* 
íixo venerada en su Templo, porque de Christo Crucifica- 
do, como de isu Fuente las aguas y de su Sol lais luces, ma- 
lean las Misericordias que llenan toda la tierra* Y á este fin 
licita la devoción de las Madres Carmelitas . salga á luz 
este Libro que las publica, juntando con acierto lo suave 
con lo lítil y k) docto con lo católico. Y este es mi pare- 
cer, salvo mejor. En este Colegio de San Pedro y San 
Pablo de la Compañía de Jesús á 7 de Diciembre de 1698 
años. 

Exjuo. Seüob. 

£. L. M. de V. Exa. su tnenoc 
Siervo j Capellán , 

. Jose^h de Porras* 
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mCT¿iMEW DEL I», ly MrL DJ MIGUEL GON^ 

za/ez de Faldeo ser a ^ Capellán fHas antigm áel Reli^ 
giosísimo Monasteriü de Señor San Jósépb de Cdr^ 
fnefítas Descaha^'^^ "Revtor que ha sídó'de íúRedl 
Universidad de estaCme. ' ' ' - 

'. ' ,' ■ - ■ • , . • ; : : 

SeSor Provisor. 

* 

GON ^isiñgylat veneración he léido esta texÁLXAciON' de 
LA T^iyi^ A l!AysEiii<poRbi A ^ cji^é haciendo' lengua de. 
su .pluma, canta el pr. 'IX 'Alonso Alberto de Velasco, Cu- 
ra mas antiguo de ésta Santa Iglesia^ Abogado de íresos , 
y Con^jLiItpf del Santo Oficio de la laquisicióa , y Cape- 
llán dé Senpras R^^^ Descalza?!.* Y digo con 
véneráctófi tyipór: la niucha" cotí que. siempre l^e ateodido las 
Reverendas , y recomendaciones plausibles que han hecha 
venerable en el Mexicano Clero al Autor. X añado, que 
íacienmJenguM su píu^ que s^ in»' 

insta 




ommi in 



aHernum canfaBOy en qué no puede negar iel espirita gene*^ 
iroso de nuestra Madre Sanca Teresa gue le aníaia, y que " 
á mí me alienta á reconocer ilii fbitutía en merecerle com- 
pañero, hallándonos juntos con íntima unión, si bien coa 
infinita disi^afliai en el, tTgiííh^s, veqéj apríci^ible ft&nisteria 
de Capellanes de este celestial Coro de Serafines Señoras 
Carmelitas Descalza ^ * que -d¿ noche :y. de día claman ea 
alabanzas de su Soíito CBristo^ "el repetido Santo y Santo y 
Santo : terno en qu^. Hyas.de Madre cantan las Misericor- 
dias del Señoirm sü> rdigioso 1^ 

De los Serafines del Cíelo, decía el Salmista Rey r 
Exultatunt Sane ti m gloria ^ laetabuntur in cuhilibus suisi 
ExaltatMfnes Dei in gutture eorumi que el canto de la Glo- 
ria es entonar: Exaltaciones de Dios, en su Divina Miseri- 
cordia. Y deseando David renovar acá en el Cielo de nues- 
tra tierra la Música celestial de las Exaltaciones del Señor y, 



dámaba y dedár(i) P^^ Vcmno Canticvm novi/m^ 
donde Genebrardo explicó: Ciiwi/V¿w novum praesens & in- 
\olituin noyr argttmentiy vel ÍMtericxe obnovum beneficium 
td'ventus CbfisfL Láí reüovación de fci celeste música de las 
mtíguas Exaltaciones del S^ñor qué deseaba David acá, co- 
no nueva gloria de nüestta tierra, era una obra nueva, sin-^ 
5uiar de nuevo asunto, y materia del renovado beneficio 
íe la Aparición (así se llama so benigna venida apparuit 
henignitas) á^ Qhtvstb nuestro Señor en este mundo. Y 
porque no hictesea novedad á las señas , prosiguió Gene- 
brar do exponiendo': (2) Canticum novúm fiovi artificii^ & 
üperis^ rarum^ exquisitum^ praestans ^ & singular e si 
Historiam spectus praeclarus S insignis cantus ob pros-* 
perum quemdafn succesum. 

Si se atiende con la t^ener ación debida á esta Histo- 
ria del próspero, feliz y admirable suceso de la maravillo* 
sa imagen de Chrísto nuestro Señor que aquí el Autor nos 
exalta; no hay duda que se oirá al leerla un canto nuevo, 
raro, exquisito, excelente, singular, preclaro , numeroso , 
y aun por todos números insignísimo. Pues repitiendo de 
Serafín la pluma del Autor se gradúa al completo núme- 
ro de las seis alas, elevando las voces de sus letras hasta 
cantarnos^ seis Eácált aciones de la Divina Misericordia su 
cácrito, resonando en su pluma las decantadas voces con 
que David deseaba renovar en la tierra el celestial Cántí-*. 
cí> del Señbr.^ Óigalas la piedad, y atiéndalas con la de-, 
bida veneración el respeta. 

Uña Exaltación de las que decanta este escrito e$^ 
el haber librado la Divina Misericordia del- Señor á la Ciu-* 
dad de México de la espontanea inundación del año de 
n>il seiscientos veinte y nueve. (3|0 qué voz ! P^ox Domi* 
lisuper aquas Deus^ Majes tatis intonuitx Dominus super 
7quas mnkas. Otra Exaltación es el haber apagado los in- 
crendíós^ del tuinulto del quince de Enera del año de veio- 

(i) Genes. Psalor. 45 -f. i^ 

(2) Genes» ibidemv ' • 

(i) Fsaioi. aS.. 



te y quatro. O qué voz! yox Domini intercidentis ftamma^^ 
ignís. Otra Exaltación es el haber su Magest^d limpiado y 
puriscado esta Ciudad Mextcana y Reyuo, de la maldita 
beregf a y secta de ios Judaisantcs , soberbios Cedros del, 
Líbano 9 arruinados á las baxísin^as adoraciones de un Be-; 
cerro , y derribados en tierra ¿ dulces viv)Wacias del her- 
moso Unicornip Crucifíxo. Esta es aquella vpz: f^ox Dch 
wini oonfringentis Cedros y ^ confrigep Dgmirius Cedros 
Ziibani , 6^ CQrfiminueP eam tanquam vlfMlum Libani , ($? ¿Z- 
lectus quemadmodum filias unicornium. Donde e:ítplica Ge- 
nebrardo y dice: (4) Densitate errarum disfusa dilectas y 
i 4 estj Christus apparebit sícup umcprnis; alludit ad cor^^ 
ntf ejus vi furcum instar Crucis 3c. 

Otra y la mayor Exaltación que decanta este es- 
crito es pl haberse trasladado est^ Milagrosa Imagen al 
Claustro interior del Religiosísimo Cpovento de nuestra 
Mavire Santa Teresa , dpnde apostadas la magnificencia y 
la virtud, es para alabar á Dios su primor; f^ex Domini in 
vi r tute : J^qx Domini in magnificentfa. Otra Exaltación es 
I9 mística renovación de las almas , conmovidas al devotí- 
siiíjo exemplar d^ esta Eíígie, que mudan^ente cJatna en 
ios Desiertos de Ips corazones devotos, y los conmueve á 
la santidad, eso quiere decir; Cades Vox Domini cmcw- 
ti^ntis pesertump ^ commovebit Pominus Desertum Cades. 

Finalmente: ^^ Exaltación decantada en este Li- 
brp el qu? se colocase la Santa Imagen en el Templp y ea 
Capilla propia para bien universal de los Fíeles, Y esta 
E^^áltacioa , W Jhay duda que es aquella voz famosa: ^ox 
Domini praeparantis Cervos & revelabit condensa^ & itt 
Templo ejus on^n^s dicent gloriam. (5) Y si á la sombra 4el 
árbol de nuestro Crupificado Dueño hallan tpdos los Cier^ 
VQS heridos y fatigados enfre las malezas 4p este mundo su 
alivio y su consuelo , y tpdos le cantan su gloria agrade-* 

ci$j0? em §4 Ifemplo, pqx^ qu? esta maypr gtofw de Dios 

(4) Genes. Psalm. ?8 Üíf |* 
($) Psalm. a8t " 



fae dilate 9 ITX) habiendo, cotgo no hay en este Libro cosa 
que contravenga á nuestra Santa Fe y buenas costumbres, 
será muy del servicio de su Magestad, para que mas se im- 
prima en los corazones su afecto , se dé á la estampa este 
escrita Así lo siento salvo &g. México y Dicieml^e 8 de 
j[l^ años« 

Sjsüór ProvisÓíu 



B. L. M. ¿e V. S. su mas afecto Servidor 

« 

y Capellán , 



2)r.^ Mró, D. Miguel González 

di p^aUeosera, 



SUMA DE LIGENGIAS. 
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L'Bxmo. Smor Conái de Mocinuma^T^irr^y 
Gobernador y Capitán gcmral dg^ñ^a Nueva É5/>¿- 
ña y Presidente dé ta Redi Atidiencia ^e»^ concedió 
su Ucencia para la impresión d^ es fe Ubr^^ vis$a}k 
Aprobación del M.R.Fp Joseph de Porras^ de k 
Sagrada Conipmia de\festá^ ^ p^f su Decreto de diez 
d^ Diciembre de mil seiscientos noventa y ocho años. 
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Símismo él Sr, Dr, D, Manuel ¿le Escalartíi 
y Mendoza, Chantre de la Santa Iglesia Catedral de 
esta Ciudad, Catedrático Jubilado de Frima de So- 
lirados Cánones en la Jteal Universidad de esta Corte, 
Jíhad perpetuo de la Congregación del Señor S, Pe^ 
dro, Cofnisario General de la Santa Cruzada de este 
Jieyno, Juez Provisor y Vicario General de este Ar- 
;[,obispado ^c» 5 comedió su licencia para la impresión 
4e este Libro , vista la Aprobación del Dr, y Mtró, 
J>, Miguel González de Valdeosera, par su Auto de 
^evc de Diciembre de dicho año* 
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ríjTÉ'íí áe44,,vSántAlmilgen^jt4tme$ pro£r 
giósasyiie precedieron 4 su Milagrosa - 

Renovación,' 
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N *ó&>S tkmpósri Rey-nos y Frovlndas iha cm^ 
dado la Divitía Providencia de dar á su Igle- 
sia Imágenes milagrosas deChrlsto S^oc nufis* 
!>, de ¿u Saiitisima Madre María Señora nuestra y de- 
SIS Santos dei C^ld' { como consta de las Historias 
cksiástibas ) para <n:éditps de la fe de las Sagradas 
lágeiíes ( que tanto abominan los pérfidos Hereges, y 
3S los dé nuestros Cífempós) para instrucción y«nse- 
ñza de los rádos, para Gontínúo recuerdo de los: So- 
ranos Misterios de nuestra Redención y de losexem* 
os de ios Santos, pafa excitar en nosotros afectos tiep- 
s de devoción, que mas se alienta con lo que perciben 
5 ojos qiie con lo que áé pftíponepor los oidds« > : :• 
■'* Póí eisóen esta Mcitfcana región reáen convcf- 
^á á la Fe y y réduddá dichí^ánfcfrtfi al giremio deila 
.tóUc& Iglesia, ha favoreddo el Cielo á sus naturales 
habitadores con las pórtenteos Imágenes de nuestía 
Sora de Guadalupe; áe Itfe Rtn*dios y -ía del Santo 
ixisití; ique csfá-cc^o<^(íó én ki^af^liki^^ efi' la Iglesia 
nuestra Señora de la Antigua, del Rtírgiosísimo Con- 
tito dé Señor San Joseph de Señoras Religiosas Car- 



2 ExALTACrOW 

meliras Descílaiási" de mí MaSré 'Santa Teresa ác Je 
de México, y otras tmáiih que déntm y _ fuera le sip 
ven de ampaf o y muro para $u defensa;* pero entre to**^ 
das tiene el prime.r lilgar la de este Santo Crucifíxo , a» 
por la dignidad de la persona qoé .reppesema , como por 
los nunca vistos ni oídos portentos que se executaron en 
esta Soberana ImSgeri á|)tés'de^u niflag^o^ Reñ&vsr 
Cion^ al tiennpo de ella y después de ella, y por las pk- 
nísimas probanzas que se. bicteron repetidas veces en k$ 
primitivos tiempos de su Renovación y en los presat- 
tes, cabiéndome en estas ultimas, aunque indignamentc,j 
la dicha de haber sido Abogado en esta causa para 
deteroñnacion definitiva , coitfor me á lo dispuesto por d 
Santo Concilio Tridentino^ 

Y aunque entonces hice un Informe del hecho 
fundamentos del Derecho, que se dio á la estampa 
los Capellanes de dicho Coiivento , como quiera que es- 
to tío es para todos por su estilo jurídico, y que la fe^ 
vorosa devoción de los Fieles ha deseado mas ínteligi 
bles noticias que SGBLn generales á todos testados y condf- 
clones, me ha parecido preciso por la nueva obl%aci 
que en mi reiude, y de mi mayor estinaacion de hallar 
me al presente el menor Siervo y Capellán índ¡gi?o ^ 
este Religíosí^mo Convento, proponer estas notidas 
Btodo histórico y estilo Jlano, que es el que nos ense 
el Aposto! se debe observar en la enseñanza y mani£»-j 
tacion de los divinos Misterios para el común y 
'^il aprovechamiento de los Fieles^ Y en esta eonfor 
dad propongo estas historíatea noticias como ciertas 
constantes, dand<^ á ellas principio por. el origen de 
ta SdoAa, Imagen^ . ^ 

Ei muy noble Caballero Alonso de VilTasea 
» Sastre por sa sangre mpcho mas ilustre por sus 
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fcas aectopés , pues entre ellas sobresale su muy real- 
da piedad en haW fundado y dotado en esta Ciudad 
México el Colegio Máximo de San Pedro y San Pa- 
> de la Sagrada Religión de la Compañía de Jesús , 
jra bíea universal de todos estos Reynos y Provincias 
t quien todos iomos deudores y nos debemos confesar 
rcoHioccr agradeddos) entre diversas Imágenes Sa- 
cadas que su religiosa piedad traxo á esta Nueva £s- 
iña de los Reynos*de Castilla por los años de mil qiu- 
sntos quarerita y cinco fué una la del Santo Crucifixo 
le col(^ ea la Iglesia del ^eal y Minas , que llama-* 
m del Plomo pobre, que eran siiyas, y después fueron 
• Agustín Guerrero su yerno, y últimamente del L¡- 
nciado Pedro de Zamora, Cura Vicario, que á la sa- 
>n era deeÜáapór los años de.mij sáscientos veinte j 
10^ distantes de ésta Ciudad de Méxicq á la parte del 
orte veinte y seis teguas, y quatro del Pueblo de Ixmi- 
lilpan, jpor cuya razón apellidaban la Santa Imagen 
i jel Santo Christo de Zimapán , del Cardonal , de las 
[¡nas^ del Plomo pobre, de las Minas de Guerrero, 
inque mas ordinaria y comunmente el Santo Christo de 
.miquilpan , por ser este Pueblo la Cabecera de aquel 
artido^ el lugar que ocupaba en la Iglesia era el. rin- 
m del lado de la Epístola junto al mismo Altar ma- 
>r y colgada su Cruz en la pared cotí unas alcayatas* 

Con ocasión de ser de papelón. y engruda su 
atería , y por eso muy fácil de destruirse en poco tíem- 
% , quanto y mas en el dilatado que corrió desde el año 
t mU^quinientos quarenta y cinco hasta el de mil seis- 
intos y quince, que json jsetenta años que liabia ea:aba 
\ esta Iglesia, se Iiabia maltratado tan sumamente, que 
taba de arriba abaxo muy negra y desfigurada del to- 
\^ de calidad, que tenia perdida toda su primera for- 
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ma, y parecía un trozo quemádQ. x»ijy prieto coóio Ne- 
gro de «Guinea muy atezado , y sé. k había comida toda 
la cabeza de polilla y faltándole la boca ^.narizes y ojos^ 
de suerte que "solo le habia quedado la lmrba).'eR*cuy(> 
hueco por arriba anidaban, losc. ratones ^ y* con: lo' muy 
negra y prieto que estaba todo el cuerpa no tenia , m se 
le veía señal alguna de sangré en todo él, de suerte que 
mas provocaba á desprecio que á devodon , con qiie so- 
lo ppr ía tradición se podía , entender fuese ó hubiese si- 
do Im4gen de Christo Señor nuestro Cruci^cadou I 

Estando en este éstado« él Ilustrísimo Señor Ar- 
zobispo de México^ D* Júán Pérez de la Cerna, de bu^ 
Da memoria, en la. primera Visita que hizo dé su Arzo- 
bispado €^1 año de; m\ ,$eispieQtos y quince llego á dichas 
Minas ^y ^eqpnoqidá ía ¡ndQqericia. de^^Ia Santa Imagen, ,' 
para qwtarla de íb^. ojos y obyia j[ lo? uíconvéhientes que ^ 
ocasionaba su menos veneración y culto ^ mandó por 
Auto que dividida en pedazos :se enterrase con el cuer- 
po jde la primera persona grande qué muriese* No $t' 
cumplió con lo nbandado por él Auto en; mas dé cim» . 
años que corrieron desde que se proveyó hasta ¿1 en que' 
se renovó la Santa Imagen j porque por disposición de 
la Divina Providencia no llegó en, todos eílos el caso de 
morir perisona . gi:;ande en. que poder y deber dar exccu- 
ciori álp mandado^ sino criaturas pequeñas, cómenizán- 
do la poderosa Mahoi de Dios con este Auto y circuns- 
tancias y modo con que se proveyó ;, á dar prindpio á 
los sucesps milagrosos que tenia decretado^ y V>rdénádo& 

Después de prpyeido este Auto , por más de los! 
cinco anos qué corrieroíi hasta la Rcnoyatíoá de la Saih 
ta Imagen 9 se oian muchas noches grandes gemidos en 
ta Iglesia, toques y repiques de campanas, y ocurrien-' 
áo^ loi vecinos á llamar á los Miioistros' pata que füesr* 
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i ver qué origen podían tener ó de qué se ocasionaban, 
se atemorizaban tanto, que no solo no iban al efecto pa- 
ra que los llamaban los vecinos , sino que se retiraban y 
cubrían las cabezas con la ropa de la cama , y al expe- 
rimentar qqe se repetía segunda vez lo referido , sin es- 
perar á la tercera , se iban del Real y mudaban de ve- 
cindad» 

Otras veces se veían salir de la misn^ Iglesia 
penitentes que se iban disciplinando y azotando hasta 
Gira Capilla vieja y arruinada que habia en el misma 
J^eal,. coo tanta repetición, que di6 motivo á que algu- 
nas personas se determinasen á seguirlos desde lejos , y 
mediante eso reconocian que visitaban la Iglesia vieja á 
donde iban,. y haHéndola visitado volvían á la primera 
de donde hablan salido ( que era donde estaba la Santa 
Imagen ) y antes de entrar en ella se desaparecían , y 
viendo que se habian desaparecido llegaban á la puerta 
todas Jas personas que habian ido y venido. siguiéndolos, 
y oían que de la parte de adentro proseguían discipli- 
nándose , y advirtiendo que habian entrado sin romper 
la puerta ni abrírselas persona alguna , sino estando co-» . 
mo antes cerrada con la llave» 

Otras veces se oíaa músicas en el ayre de voces 
muy sonora^ y diversos instrumentos, y otras finalmente 
dentro de la Iglesia grandes gemidos, suspiros y sollozos 
que movían i, mucha lástima ,. de suerte , que los vecinos 
no se atreviaa ya á. llegar á-, la Igl^ía^^ del temor que 
los traía y tenia á todos basuntcimente amedrentados ¿ y 
con esta diversidad de ruidos y . rejMqyes de campanas ^ 
golpes dentro de la Iglesia y fuera de ella', muchos de 
los vecinos no se atrevían á salir de sus Casas y Ran- 
chos, temerosos de que, no fueseti, Indios cbichimecos; 
(por estar alli muy cercanos) que coa algún engaño los 
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quisiesen sacar de ellas para hacerles algún mal^ y mu- 
chos de los vecinos velan baxar todos los Miércoles en 
la noche tres Estrellas muy resplandecientes que se po- 
nían en una cruz de hierro que estaba sobre la Iglesia. 

En que es muy de notar en quanto al dia, que 
siendo dedicado á la Pasión de Christo Señor nuestro el 
Viernes, no baxaban ni se veian dichas Estrellas los 
Viernes ni en otro alguno de la semana sino el Miérco- 
les, que manifiesta claramente la alusión al diaen que 
serbia de renovar y renovó, que fcté Miércoles, vís- 
pera de la Ascensión 5 y en quanto al lugar es asítnhmo \ 
de notar que por ser ía Santa Imagen <k Christo Señor 
nuestro Crucificado, se pondrían en dicha cruz de hier- 
ro y no en otra parte de la Iglesia. T últimamente en 
quanto al número, podemos también piadosamente dis- 
icurrir que por ser tres los clavos con que está escarpia- 
do .en la Cruz, con respecto á ellos eran tres y no mas 
ni menos las Estrellas, para que fuera de la hora (que 
«o saldemos si sería también la misma de la Renovación, 
y \ú duraban y permanecían toda la noche) por el día 
en que "baxábán'5 ^pt el lugar donde se ponian y por 
ftl número en que se yeían, se conoce dicha alusión y 
relación que hadan á la S,anta Imagen, y á lo que en 
sHh y con '^lla jhábia de suceder , y encerrándose aquí 
otro adnrtirable y proféticp Misterio, cómo era querer 
dar ci Oelo sefiaies eVidjEíntes de que se habia de reno- 
var y renovaba estít Scíberana Imagen , para que viniese 
4 ser <»¡Io¿ada V pcrpekiahiente venerada m este Con- 
vento de fleligiósás'' Carmelitas Descalzas; pues baxar 
los Miércoles f.quc ¿s dia dedicado á nuestra Señora del 
Carmepi) las tres Estrellas, y ponerse en la cruz que 
estaba sobre k Iglesia^ era baxar á formar cJ escudo de 
<C5ta. Sagrada Relij^ion-j y como por los escudos de Ar- 
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mas se conocen las Casas de los Señores y así quiso des-^ 
de entonces este graa Señor dar á conocer que la Casa 
donde había de exaltar el Trono de su Misericordia era 
la de sus queridas Esposas , hijas de su Santísima Ma- 
dre la Virgen María del Monte Carmelo, reformado y 
renovado, como se verá después en el Capítulo XIV. 

Todos los sucesos referidos se experimentaran 
en el transcurso del tiempo qpe corrió , que fué de otas 
de cinco años, desde que ^ mandó enterrar la Santa 
Imagen, hasta el de ^nll scisciei^os veinte y uno,. .en el 
qual siendo actual Cura Vicario de las Minas dicha Li- 
cenciado Pedro de Zamora, y habiendo ya dof que lo 
era, 6 que asistia en ellas como su dueño, segundo Vier- 
nes de Quaresma ( dia cinco de Marxo ) hubo un ayre 
ó uracán tan recio que se llevó la mitad del techo de la 
Iglesia , y acudiendo, al ruido y estruendo que liizo con 
el gran golpe que dio al caer, muchos de los vecinas 
yendo á ver lo que de él habia resukado y sucedido^ 
no pudiendo entrar en ella por estar cerrada y la Uiave 
en poder del Vicario, que estaba aosente del Realza es- 
ta >azon, desde la puerta de afuera por imas ventanillas ó 
reja de barandillas que tenia ía puerta , vieroa todos que 
la Santa Imagen vieja y destruya como estaba , despren^ 
dída de la Cr^z, salia por ^ misma de la Iglesia por eí 
ayre, y detras de ella en six ^eguimie^o Ja Santa Cruz 
separada y distante mas die doce pasos , y causando á 
todos esto la admiración que por si se reconoce , y ab- 
sortos manifestaban ¿ voces ,. comenzaron á darlas á una 
criada del Vicario para que traxese la. llave de la Igle- 
sia , lo que no tUiVaefecta por haberla dexado^ guardada 
el Ama en su escritorio, con qué Se resolvieron á des¿- 
rajar las puertas para entrar , y habiendo entrado, vic- 
fon que iba en el ayrc retirándose la Santa Imagen para 
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atrás y la Santa Cruzeri la misma forma, hasta llegar 
al sirio en que estaba y volviéndose á clavar eri ella en el 
mismo lugar, poniéndose y qi(ádánidose en él como y en 
la manera que estaba áhteis. ^ 

En la ocasión de esté suceso estaba como se di- 
xo, ausente dd. R;eal el Vicario, que por Carnestolendas 
habia venido á está Cíujílád á prevenirse de cera y lo 
demás necesario al culto <Svínb en su Iglesia para el tiem- 
po de laQuaresma y de la Semana Santa; y habiendo 
vuelto, dádole cuenta y noticia, lo tuvo totalmente por 
cosa de quimera y que se les antojaba á los vecinos ^ i 
quiénes así maríifefst^ que lo sentía con muy serías pa- 
labras y razones, tío meaos que decirles claramente y á 
todos ^ue era mentira ^ que no podía ser y qué no lo 
creía y parque Dios no tenía necesidad de hacer ntila^ 
gros para que le creyesen ^ qu^ya estaba la Fe en tu \ 
' puntOy y que así no Jo podía creer , y que todos ¿¡e- 
hian estar dados al diablo nqueldia que se les debió de 
untojar y que así no lo quería creeri^ afirmándose mas 
«i esta resolución y juicio que se hizo del caso con lo 
^ue experimentó ^n el que le sucedió poco después. 

Porque á 'mediada .i^uafesma, estando* él en el 
Real, se repitieron algunos de <Íidios ruidos en la Igle- 
sia , como fueron grandes gemidos^ sollozos y aullidos 
que oyeron entonces <lentro como á lais; <liez horas del 
dia varias personas así tión^bres <:omo mugeres , que es- 
taban lavando metales junto de la misma Iglesra, y obli- 
gadas del temor fueron todos despavoridos huyendo á 
casa del Vicailo, refiriéndole lo sucedido, pidiéndole 
fuese á ver quien habla dentro ; y líábiendo ido con to- 
dos cellos y dos PujáÍQsó Estudiantes qtie tenik en su 
compañía halló la puerta de la Iglesia cerrada, la abrió 
éH mismo, «ntró «n ella, ia registró y^reconoció,^ y no 
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:jé^\^r\6 ni vio cosa alguna que ptidicse haber motiva- 
Zoo dichos, ruidos ó causadolos, con que comprobó el 
' dictamen -que Jiabia hecho de ser antojo ó aprehensión 
é¿ los vecinos el suceso antecedente, y así se volvió á 
marófestar ton aspereza, pees vuelto álos que habían 
ido á llamarlo les dixo "que bhn decía. ^ que no era for 
sible sitio que estaban enagenados , porque no había %is^ 
to nada dentro deja Jg/esia , y que se les debía de an-* 
tajar ^ y que de aili adeiatjte no fuesen €on impertiñen^ 
hias y disparates , perqué al que no se éiqsáétase y. ap- 
rontase el Real lo castigaría severamente^ 

Pasados los demás dias de lá Quariesma y la 
Pasqua de Resurrección (que-^e celebró dicho año de 
veinte y uno á once de Abril ) tiempo en que \se padeda 
en el R'Cal y toda su comarca !a esterilidad y demás ÚBr- 
fies de lina grande seca y falta dé agua que los ocasio- 
Daba , para que se consiguiese el reniedio de quien solo 
podia darlo que es Dios nuestro Señor, uno de los ve- 
cinos que se llamaba Alonso de Oropcsa, pidió al Vica- 
rio 1[úckst por amor de Dios una Procesión de Rogati-; 
va, porque si proseguía la falta de agua .<iuedaría des- 
truido, según las grandes pérdidas que ya estaba ^expe- 
rimentando en sus Sementeras y Ganados, muríéndosele» 
como sé le morían éstos por falta de pastoáf, y secando-^, 
sele aquellas. Jlecónocida por el Vicario la urgencia dé. 
la necesidad, y lo piadoso y eficaz del medio con que 
solicitaba el alivio determirió hacer la Rogativa y Pro-^ 
cesión, y queriendo él sacar én ella una Im^gieo 4le tiüesit 
tra Stífióra que tenia, clattiarón todos á iifta voz^ que no 
sino elCHRISTO^ y hábiéíiddlo repugnado y resistido 
diciendo que no quería porque estaba indecente y negro 
y sin cabeza^ instaron todos y volvieron á clamar ( qui- 
zá por Jo que experimentaron el dia del uracán ó lo que 
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ahora había de suceder } en que no obstante habia de sa» 
lír el Santo Christo* 

Condescendió á los clamores é instancias el Vh 
cario y lo sac6 en la Procesión j que se hizo con much» 
lágrimás:y devocáon , yendo él en ella descalzo de pié y jj 
pierna y á su imitación todos los otros 5 y por eso y 
ser el camino que llevaron áspero y agrio por pedregón 
so y espinoso como tierra de Minas , tan mcMtifícados 
que ibaF» derramando sangre por las roturas que en ios 
pies se les hácian«. Y siendo asi que quando saberon eraa 
tas nueve de k mañana , el Sol tan ardiente que abrasa- 
ba , y no habia señal de agua , ni la mas pequeña nube 
en todo el Cielo ^ antes de ¡legar al media del caminú^ 
c&meazá á entoldarse el Cielo de luto con grandes y devr, 
sasnubesíY habiéndose hecho solamente oración en I91 
Iglesia á donde fueron ( que era la vieja á donde ibaft 
los disciplinantes ó penitentes ) al volver la Procesión de 
ella para la del Santo Christo, comenzó á llover de taí 
Rmnera y tari digna de admirar^ que hubo peligro de na 
poderse decir Misa y si t^en no se omitió y y después hizo» 
una Plática á Vicario en' la forma y con la brevedad 
que cHó lugar el venir anejado de lo que te habia llovi«* 
éó en la misma Procesión , y se continuó la lluvia no so- 
la por diez y siete dias soccesiyos, sino con la singular- 
idad de ser en el Real y dos leguas en contorno sda- 
mente j sin extenderse una gota á Ixmiquiipan bI á otra 
parte ; circunstancias que declaran bastantemente deber- 
se á la devoción con la S^tSL Imágea semejante benefif- 
' Óo,) y reconociéndola así: dieron todos á I)l(d& 
í . debidas gracias- 
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í CAPÍTULO n. 

! . . . 

Renuévase milagrosamente la Santa Imagen 

con extraordinarios j^ admirables sucesos antes 

y designes de su milagrosa Henovacion, 

Habiendo suTOdido lo dicho hasta aquí, estando la 
Santa Imagen' con notable vejez y destrucción 
icomo la referida por úlúmo^ Mi erva/es diez y nueve de 
May 9 del mismo año de mil seiscientos veinte y uno , 
víspera de la Ascensión de Christo Señor nuestro, entre 
tres y quatro de la tarde poco mas 6 menos , cistando el 
.Vicurio en od altillo 6 parte alta que había encima de 
*Ia Iglesia I rezando tin Rosario , y como él di «o lloran^ 
Jo y pidiendo á Dios misericordia en aquella soledad , 
oyó primero dentro tan grandes golpes y gemidos , que 
paredá se fiundia la Iglesia con los golpes, y que á él 
se le arrancaba el alma de solo oir los gemidos según 
eran ¿b tristes; tanto, que lo lastimoso de ellos le au- 
mento las lágrimas que estaba derramando , hasta ser de 
hilo en hilo de dolor de sus pecados. No dexó juntamen- 
te de turbarse y asustarse, pues temeroso quiso huir, 
aunque no lo hizo , sino que habiéndose recobrado y 
vuelto en sí , discurriendo que quizá estaría dentro algu- 
na persona que por descuido se hubiese quedado encer- 
rada, y quisiese salir y no pudiese, y por esto hiciese 
aquel ruido, baxó á la puerta de la Iglesia para reco- 
nocer sí sería así por las verjas y barandillas que tenia. 
Y visto con esta diligencia , que hizo á toda su satisfac- 
ción, no ser esa la causa, juzgó lo sería también en él su 
aprehensión y fantasía, como de los vecinos habia pea^ 



sado y díchoselo^jd^S^l^.^R^íiHa. de loijue ellos hablan 
visto y oido*. • - i f-y--: - .¿ r %.. ^- Ji 

Con e$to se sentó en ía gradilla de la puerta á 
: ccHQtiriaar su oracian . y á ta» breve rato como el de hár 
vfcér: rezádo'el P^diie jHií|€ístr(> ^ Av^e Maria cídcq veces, i 
oyó á las espaldea p.or.j[?L parte de adentró cíe. lá Iglesia 
CíTros tres gemidos con tan gran dolor y láátiara qubLle hi* 
cieron prorrumpir de nuevo en lagrimaste instantánea- 
-lóente otros dnco; ó seis goipe» fant/ recios como Jo^si pri- 
sacros:^ pues par.ecia también aquí con ellos que áe -^-^ 
teaii abaleo las paredes ,{ y ept.endiehido erari los qire /os 
daban ladrones que querían robar^ Iísl Iglesia ^ avl^ para 
•cl socorra con la campana dando tres golpes 6 q^nípa* 
.madas,. y vinieron primecanoteme^ 4o^'ní^ncebos esp^o^ 
clea^. Naturales del Eueblo de Octgtfia^j^ qué^ yhrían con 
él . y le& enseñaba Latinidad^ á quienes. . ea coniRuraDid^^i 
.del jujcia que: hizo de haber ladrones en:^ lá Jg^ 
dko;: Hijos j ¡lapiad ^entCy, qmerfin^robarJa Jg^^^ 
iay gente dentro y^&i cuya coDsicJeracíqri dichos dQS 
;jniapc€;bos Uíunaron y .c»av<xaron: los Vjeciiwír^ qpe: aej¿- 
dieron en muy crecido ijí mero,,. concurriendo, mijtj^s 
liombres y mugerea EspañQleíí y M qué vivíáfli éa 

el Real y y, habiendo entrado todos ert la Iglesia,, jregis-^ 
..irácidcla toda^ y ^^ hallanda en ella pe¿¿crna alguna, i^ 
€)tr4;cosa,. hicieron al Vicario la; reconveijcaoiii.qu^ 
^cnismo» se habiá hecho ,. retornándole la respuesta quQ les; 
habla dada quandole noticiaroa délo sucedido^ para 
que con la experimentado^ ahora por sí misma se di^en- 
ganase y viniese en conocimiento de que le habían! en- 
.ténces informada la verdad: Padre Vicario y tamñien^á 
Vmd. se le- antoja coma a los demás ? Ta echar A de 
n)er para que lo crea que /^ que Éabemos: dicho era: ver^ 
düd^^ y coa esta salieroá todos de la iglesia*. 
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Cerrando la puerta para irse á su casa cada uno, 
t^menzó á tañerse tan apriesa y reciamente la campa-- 

* ni lia del /íhar Mayor que se hacia pe datos ^ cómo lia- 
' mando á la geñte^j creyendo el Vicario, manifestáhdo- 
"* lo asi á los circunstantes, ser sin duda vellaqueria ó 
' burla qué les hacía alguno que estaría escondido detras 

de dicho Altar Mayor (cuyo registro debió de omitirse 
antes 6 no ser tan exacto ) creyendo tan sin duda lo que 
pensó y se le ofreció al Vicario, que les dixe: según es-- 
to algún velíaco se. ha metido detras del Altar Mayor 
para bacér hurla da todos :^ para desengañarse entraron 

' otra vez todos , y reconocido y registrado no hallaron 
indicio de quien pudiese haberla tocado y repicado , ha- 
ciendo por sí mismo juntamente el Vicario esta diligen- 

' cía por ia parte donde estaba la- Santa Imagen colgada 

•con alcayatas (que era en el rincón del lado de la EpjV 
tola y cerca de dicho Altar Mayor ) habia asomado la 
cabeza detras de él, y al sacarla, sin descubrir lo que 
buscaba le cayó de lo alto una gota de agua en la oreja 
áfíreci&fl:,, en que no tuvo embarazo para poderla recibir 

, Y percibir ,f estando como estaba descubierta por no traer 
en la misma cabeza mas de xxn solo Bonete colorado re- 
dofído,. de los que usan en el mar los Navegantes , y 
Qsab2(. él siéndolo antes en el exercieio de Capellán de 

" las Armadas y Flotas que vcnian á esta Nueva Espa- 
fia: y como estaba tari ageno de lo que verdaderamente 
era ^ prosiguiendo en la diversidad de juicios que forma- 
ba á cada cosa , atribuyó dicha.gbta de agua en la ore- 
ja á indecencia de algunas de lás^muchas Ratas de la 

, Iglesia ,, y levantando la cabeza y' inirando al techó la- 

* mentó lo muy arruinado que se hallaba y el peligro que 
él corría y, y del que se recelaba de este modo : Bendito 
sea Dios que' ya ¡as Ratas nos echan sus inmundicias : 
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quantos Caballeros tienen en México sus eaballerhqs 
mejores que Dios tiene aquí su Iglesia ! T para el dia 
qiie esta Iglesia me ha de coger debaxo quisiera yo al- 
go ( en que es muy digna de notar la candidez y sinceri- 
dad del piadoso Vicario y la turbadon con que se ha- 
llaba. ) A esta sazón uno de los del concurso ^ alzando 
una veía encendida que tenia en la mano para reconocer 
. él tambien.si había alguna persona detras del mismo Al- 
tar Mayor, ¡nclinándose con la luz hacia la Santa Ima- 
gen dixo con mucha admiración: Señor Vicario y el 
Christo que está aqui llueve agua^ y acercando mas la 
vela, de calidad que lo pudieron ver todos, dixeron á uoa 
voz ; el Qhristo suda y se ha renovado^ 

El Vicario subió en una silla, que por ser corto 
de vista hizo le pudieran, para verlo bien de cerca, y 
con eso certificarse mejor y enterarse mas del caso i y 
halló y vio ser a^í que cataba renovado, la Cabeza entera 
y sana, sin roturas ni roeduras de Ratones, y tócjoel 
Santo Rostro y Cuerp6 tan resplandeciente que parecía 
un espejo , y los Ojo$ ab'ertos y sin que pareciese tener 
todo él aun una sola gota de sangre, sino muy albo y «luy 
hermoso, y con la entereza y perfección que antes no te- 
nia, y ser tanta el agua y tan copiosa que sudaba, qqc 
estaba mojado y lleno de eíla todo el suelo, coa otra, 
circunstancia tan rara y tan notable de tener como tenía 
al mismo tiempo y juntamente polvo con la misma ajguíi, 
. estando ésta debaxo del polvo y éste encima de la mis- 
ma agua, de tal manera, que soplándolo se dividía y d^ 
viaba, quedando ^lí el agua en el Cuerpo de donde 
jsalia y ijo el polvo, y éste y aquella en muy copiosa i 
cantidad. Y como á las diez ó las once del mismo dlúti 
Miércoles habia dicho Misa el Vicario, y vístolo y dé-j 
«ádolo entonces con su antigua deformidad y destfoc^l « 
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cion , quedó tan absorto y admirado , como se puede en- 
teader, viéndolo después tan . repentinamente con la 
blancura, hermosura, entereza, perfección y demás cir- 
cunstancias referidas 5 y en fin tan lindo como estaba y 
se veía en la Iglesia vieja de Santa Teresa al tiempo qué 
lo escribió el Vicario y hoy se conserva» 

Y sin embargo de haber visto por sus propíos 
OJOS la Renovación instantánea y milagrosa de la San- 
tísima Imagen, se portó con tal prudencia y madurez 
que se le ofrecieron otras dudas de nuevo, y para salir 
de ellas prosiguió á las diligencias siguientes. 

CAPÍTULO III. 

Ditigeñcias prudenciales del Vicario^ y siice^ 
sos después de renovada estando todavía eñ 

las Minas. 

Visto el $uceso, que á todos ocasionó generalmente 
lágrimas y compunción, quitó la Santa Imagen 
de las alcayatas el Vicario, y poniendo el píe de la Crux 
en el suelo y los brazos arrimados al Altar Mayor, co» 
menzó á limpiarle y cogerle por todo el Santo Cuerpo d 
sudor, y ío estuvo haciendo así hasta que anocheció, 
que viendo no cesaba dispuso le encendiesen como le ct>- 
tendieron mas de cinctrenta luces que ardiesen toda la 
noche , en la qual prosiguió tan copioso y permanente y 
jgue se mojaron y remudaron muchos fienzos grandes y 
chicos, y duró y se ccrntínuó no solo toda Ja noche, sino 
ifaasta las ocho de la mañana del diá siguiente , que fué 
él (fe la Ascensión ( veinte de Mayo) en que la stibi6 á 
la mesia del Altar ea ua hoyo que ea eUa hizo at pr<)]^6- 
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sito Y de manera que entrase en él como entrata , mas 
dé medía yara de la Cruz, y le puso un velo de tafe- 
tán dé China, cqjbriéndola con él de alto á baxo^ de mo- 
do que por parte alguna no se viese, y atándoselo por 
los pies, por parecerle necesarias esias y otras ¡circuns- 
tancias y diligencias prudenciales de que usó en orden á 
enterarse mas en ia verdad, como fueron ¿m las expre- 
sadas mandar á todos con censura que ninguno divulga- 
se lo sucedido y que hablan visto jhásta tanto que estu- 
viese muy bien averiguado, y su calidad en el origen 
que pudiese haber tenido , como esperaba en nuestro S©^ 
ñor que se haría y que lo descubriría , y otras qiue se di- 
rán respecto xic que se hallaba interiormente confuso y 
sm saber que haria ó que podría hacer ^ porque aui?gue 
por una parte no podia r^gar ni dudar lo sucedido por 
haberlo vÍ3to él mismo y dej mismo modo y manera re- 
ferida, por otra se le ofrecían también diversas conside- 
raciones de si podría ser ó sería con efecto operación de 
algupá perdona que hubiese echado agua á la Santa Inai» 
gen por la boca , ú otra natural , ú otra de Jas quie isn 
tales casos se recela y recata Ja prudencia,. 

Qw^áo la Santa Jmáge;i en el hoyo referido de 
la mesa deJ Altar, y puesto elvelo, el mismo Jesús j 
^ía de la Ascensión , y el Viernes y el Sábado inmedia- 
to { a)einte y dos <lel mes de Mayo ) dixo Misa el Vica-- 
TÍO, y fio advirtió por entonces novedad quq pidiese otra 
/diligencia > hasta que á Ja una del día ^ con ocasión de 
^íscípíinarse un vecino devoto, llegó á casa deLVy:^ríó 
á pedir Je Ja U^ve de la Iglesia para hacer oración, ant^ 
la Santa Imagen : Jleváronla ^ y acompajfiado dé otra^ 
dos personas, así que abrieron y pusieron eJ pie '^^djeptro 
y vieron que sudaba segunda vez agua tan copíosatpeñ- 
te, que estaba la Santa Imagen toda Úená de ella y há« 
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fciít calado y pasado todo el velo, admirados comenza- 
ron á dar voces y gritos: que suda el Christo^ á que se 
congregaron y Juntaron todos los vecinos, que fueron 
Ioe¿o con Ja noticia al Vicario, y aunque lo hallaron re- 
<iógidoy durmiendo la siesta, dispertándole los mismos 
gritos y voces con que aÍ3sortos le dixeron : Vadre^ mire 
que suda el Santo Christo , vaya luego á la Iglesia 5 fué 
tan á toda diUgencia que salió descalzo ( observaba quizá 
¿ormtr así la siesta) rompiendo por medio de todos ellos^ 
y halló y vio era tanta el agua que despcdia de sí y su- 
daba, que caía sobre el Altat; y habiendo mandado 
encender luces subió en él y le desató y quitó el velo,, 
que al írselo quitando crugla por habérsele unido tanto,, 
que parecia puesto y pegado con mucho arte é ¡ndüs^ 
tria ^ como si fuera algún hombre vivo quando le qui-, 
tan alguna bilma que tiene pegada; de suerte, que por 
«na parte al mismo tiempo que por estar todo calado 
del ¿udot habia de hallarse fácil de quitar y desunir,- 
auíique quando se le puso se le hubiera pegado muy de 
propósito, lo tenia tan unido que hubo tanta dificultad 
en quitárselo, y por otra siendo la debilidad de su ma- 
teria de papelón y engrudo no se deshizo ni destruyó. 

.. ■ Habiéndoselo pues, quitado el Vicario, quitó, 
también y baxó la Santa Imagen del hoyo referido, y ^ 
le estuvo limpiando el sudor, que prosiguió desde dicha 
Jiora como la una del dia hasta las diez ó doce de la 
noche que cesó, y la volvió á subir y poner otra vez 
en el hoyo, donde la dexó con luces, arrimada á un 
laldoquin de brocatel, afianzada la Santa Cruz en el 
mismo hoyo con cufias y con piedras, y sin correrle co- . 
mo no le corrió el velo. 

No sé .experimentó nuevo, suceso en los ocho 
días siguientes que corrieron inclusive desde el referido \ 

P 



1 8. '^*\*''*'ÍB«AWAcwr;' '?■ ■' * 



> "^ — 



Sábado hasta el otro subseqüente ( veinte y nueve de 
dicho mes de Mayo ) en cuya noche habiéndose tocado. 
por á mismas las campanas de la Iglesia , acudieron tor 
dos á ella para saber la ocasión y mas á la hora que: 
era , discurriendo si quería suceder otra prodigio, de nue- 
vo, como con efecto fué así, y no uno. solo sino tantos,, 
como fueron reconocer que se habian tocado por sí mia- 
mas ks campana^;, y habiéndolo reconocido: eatrac en 
lá Tglesía , hallar y ver la. Santa Imagen con movimienr- 
tos'^e persona viva^ pues estaba coj% los. ojos abierUz, 
y/pe st aneando ^ abierta asimismo la boca y de calidad 
que parecía hablaba ,. y danda tan grandes baybenes de 
lín ladi3 á otro que causaba horror y espanto^ pM: ser 
tales que con haber mas de media vara de la Santa:, 
Cruz dentro del hoyo de la mesa del Altar en que es- 
taba, y demás de esto afianzada y acuñada en^l mismos 
hoyo con las piedras, ponia los extremos de los brazos:, 
de la Santa Cruz en el Altar, y continnando todavía en. 
Vos movimientos de pestañear y tener la boca abierta de, 
modo que parecia hablaba. Y en los estremecimientos, y 
baybeaes. se ocasionó de ellos el que á vista del concursoí 
se le rompiese el Costado derecho, haciéndosele en él una. 
cicatriz ó. raja ^ suceso que declaró á todos bastantemen- 
te no haber intervenido en los antecedentes ni en la Re-^ 
novación industria humana, ni otra causa de las que dur 
d'ó y se le ofreció que podrían ser al Vicario., 

No vio el Vicario lo referido porque había ido> 
el mismo Sábada á dormir al Real de S. Nicolás para 
decir en el la primera Misa el Domingo, y haWcndo* 
vuelto á decir la otra donde, estaba la Santa fínágeny 
ueferídóle lo que habia pasado la noche ántes^ se la puso? 
á mirar y reconocer con atención, y vio tenia la Santa 
ImágeijL abiertos los. ojos y la boca, y el Costado h^dír 
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éo de alto á baxo, y siendo ya como eran las once, tra- 
tó de decir la segunda Misa , que habiéndola principiado 
ú dicha hora, estando alzando la Hostia postrera, co- 
menzó á sudar tercera vez agua á vista y con . admira- 
ción de todo el Pueblo que hizo muchas exclamaciones, 
y la estuvo limpiando desde que acabó la Misa hasta 
fes quatro de la tarde que se continuó y duró el sudor; 
y dexándola con las luces como habia estado mientras 
estuvo sudando, cerraron la Iglesia y fueron á recoger- 
se todos los que habían concurrido y asiistido á la Misa. 
Lunes inmediato ( treinta y uno de dicho mes 
de Mayo ) se oyg á la noche en el ayre á la puerta de la 
Iglesia una música celestial^ que aunque no se entendia 
sii percibía lo que decia , era tan sonora y con tan dul«- 
ces consonancias^ que embelezando y admirando á los 
que la eiafl no acertaban á explicarla después^ ni sabiao 
^zvt lo que habian oido» 

CAPÍTULO IV. 

Fof noticias que tuvo el Arzobispo envió Jutít 

4 Ja averiguación ; prosiguen los sucesos ex-- 

traordinarios en ausencia y presencia del 

mismo Juez. 

Sin embargo de las muchas y cuerdas diligencias del 
Vicario en orden á que no se divulgasen sin tiem- 
po y sm prudencia lo^ sucesos , se difundieron de modo 
las noticias, que ociirria de varias partes al Real mu- 
el?a gente, unos' personalmente, otros por cartas que le 
íetñaian. deseosos de' saber de su boca la verdad* por 
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haber acerca de ella en los que no ío habían visto diver- 
sos pareceres 5 siehdo el suyo que' nadie oyese res-J 
puesta suya ni la viese por escrito , evitando atento y 
advertido qualquiera inconveniente que ( si se viera es- 
crito ó carta suya sobre la materia ) pudiera resultar en 
su perjuicio de presumirse ó calumniarle que intentaba 
milagros por fines particulares^ ó por lo menos que ícte 
publicaba sin preceder lo que para ello ,és necesaria que 
preceda , pues ni habia noticiado por su parte al Ilustrí- 
simo Arzobispo, embarazándoselo la mucha coiifusion 
con que se hallaba ea casos tales 3^ tan repentinos y co¿ 
tantas circunstancias. 

Pero aunque por el motivo referido no había él 
por sí participado las noticias á Su Señoría Ilustrísima, 
las tuvo también entre los demás por otra parte , y me- 
^Kaiité ellas determinóse hiciese la averiguación que coa- 
^éríía , y que én casó de no ser ciertos los sucesos y re- 
sultar culpa contra el Vicario, \ye traxese preso y á 
buen recauda á esta Ciudad pava castigarle conforme á 
la calidad de 1q que copsíase de los Autos haber en ella 
6 acerca de ello cometido 5 para todo lo qual envió ^y 
dÜd; comísioifc al Licenciada Juan Aguado, Provisor de 
los Naturales y Visitador General del Arzobispado , y 
á Diego de Venavente^ Notario Receptor, y un Fiscal j 
y según xíespues se advirtió en la prosecución de las di- 
Dgencias el misma dia (y por esa puede entenderse tam- 
bién á la misma hora ) que salieron de esta Ciudad pa- 
ra las Minas ,. que sería Martes primero de Junio y sm- 
éó la Santa Imagen á las seis de la mañana (quarta vez} 
agua , y dentra de una hora sudó sangre con agua ,, (JíJ^ 
tiene á ser quinto sudor dé agua\^^^pfimero de -sangre-l 
púnico de agua ysangre'jüfnaméntéyCayénáblú esta»^ 
eomo le caía por los. ideaos de los píes.. AI ver esta íue-^, 
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ron tales y untas 14^ voges. y ,gritps.qjLie.daban los que 
f esíabanen la ígltsia.yIos que fueron á yisitar al Vica- 
ria, que oyendo á unos y á otros en su casa^ y no ha- 
biéndoóe aún levantada déla cama^ por andar enfermo 
en la ocasión , le oblíg^iron á salir é ir desnudo á la Igle-^ 
sia, donde fiajlómiiGÍja gente-, y entre ella á uti Secu-* 
lar que con unos ^tgpidones. estaba limpiáfido á. la Santa 
Imagen las gotas de ía sangre referida, que le calan por 
los dedos de los píes, y reprehendiépdole el hacerlo por 
decir era poca reverencia ,. y adelantarse á lo que no 
íocaba ni pertenece a los SeGftlares^ lo hizo desviar y 4 
los dornas, y. la prosiguió linípiando é\ con un lienza, 
que quedó empapado y lleno de agua y sangre, sin la 
que tenían ya los algodones con que la habia comenza- 
da á limpiar dicho Secular» .... 
En estQ mismo, día reventó y brota también la 
sangre por la ív^nít {que fué segundo .sudor de sangre ) 
de que se íe formó en ella una cinta ó señal en redondo, 
conservándola y teniéndola hasta hoy : y ha^ia esta oca- 
sión no . tenia sangre en^^otra parte de su Santo Cuerpq 
ni en el Costado ,. auoque ya s? le habia ^bieífo con loa 
estremecimientos y baybenes, sino sola la de la ftente, 
y ia que sudaba por las piernas y pies 5 de manera, que 
era hasta caer como caia sobre las piedras con que esta- 
ba afianzada y encabada en ^^,San,ta Cruz en el hoya 
de U mesít áui Altar-, compdespuesr 4I llevar la Santa- 
Imagen a la casa del Vicario se advirtió^ Y vista tal co- 
pia de sangre , la .calidad y demás circunstancias de to- 
do .esto, quedaron todos llenos de tanta admiración. 
Guanta, jse.deqe prespmjf y discur/ir^ y.el Vicaria, con-^ 

fuspjr dudofiOj¿^JL^odí> qixe. tendría ,.parfi dar cíient^i ajE. 
Arzobispo. • - • ^ - '•.!'. ,■' 

Y estando ya- con ánimo y resolución de hacerlo 
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dentro de quatro días en qué sucedió lo dicho, y en que 
salieron de esta Ciudad el Visitador y los Ministros, Uc-I 
^ron ai Pueblo de Ixmiqóilpan , donde procurando al- 
gunos informes , fueron vanos los que se les hicieron y 
tuvieron; asegurando uííós selr cierto^ los sucesos, por 
haber sioo testigos ocirlarc's; otros que eran inciertos, y 
que inénbs qifc viéndofós' dlós también no habían de 
darles crédito, culpando ál Vicaria y presumiendo que 
debia él de haberlos inventado, fundando esta presun- 
ción en haberse tan seriamente negado á responderles á 
las cartas que sobre la materia , procurándola saber de 
él con fundamento le escribieron, siendo así que este 
mismo motivo de los incrédulos para dicha presunción 
en su contra, tuvo muy cuerdamente prevenido y adver* 
tido ei .Vicario, como se dixo arriba. 

Con esta confusión que resultaba de los infor- 
mes continuaron su viage desde Ixmiquilpan el Visita- 
" dor y Ministros al Real (y entraron en él como á ciñen 
ó seis de Junio ) donde habiéndolos recibido el Vicario 
con Cruz alta y las demás ceremonias que debió , y he-*' 
cho oración ante la Santa Imagen, preguntó el Visitador 
si era ella la de los sucesos que iban á averiguar ? Y 
respondiéndole el Vicario informándole que sí, subienda 
d Visitador y Notario al Altar á reconocerla con el 
cuidado que se dexa entender en la primera vez que la 
veían^ y yendo á lo que iban experimentaron en sí un 
respeto y temor tan amable, que los retraía de ponerse 
á mirarla de hito en hito 5 admiraron mucho la hermo- 
sura de su Santo Rostro y Cuerpo, su igualdad y pro-^ 
porción, y quedando enamorados de la Santa Imagen 
del Santo Christó-, y con deseo de volverlo á ver, se i^ 
tiraron á descansar aquella noche. 

El día siguiente dieron principio á las diligen* 
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¿ctas, promulgando diversos Autos ó Edictos; el prime- 
^1 ro para que (linguqa persona de las que hubiesen asistí- 
; do y visto qualquiera de los sucesos se ausentase del 
' R.eal y Minas hasta haberla declarado: el segunda pa-- 
ra ^e jtodos los que supiesen , tuviesen noticia, hubiesen 
entendida ú oido decir que alguna ó algunas personas 
fiaJbian intervenido en ellos ^ echando agua ó sangre á la 
Santa íuiágea ó renovándola^ OKiipareciesen^ á manifes- 
tarla dentro del tercero dia^pena de excomunión mayor 
latae sententiae ip3a facto incurrenda : y el tercero^ 
para que todos los que tuviesen ó hubiesen adquirido^ 
qualquiera paños y h'enzos con que se le hubiesen cogido 
y limpiado los sudores^ los exhibiesen y volviesen con to- 
do lo demás que se le hubiese quita(;io 5 en cuyo obedeci- 
miento volvió y exhibió cada uno lo que paraba en sui 
poder : unos los lienzos con la sangre en ellos todavía ^ 
otros algodones, y otroa pedazos que le loabian quita?* 
dfo de la Santa Cruz. 

,^ Principiadas con estas diligencias las informa-- 
Clones se procedió tambiea al examen de testigos, y ve-* 
ríficado ya coa muchos Españoles todo lo dicho ^ vien- 
do el. Visiíador el gran fundamenío que tenia^ reconocía 
que: debía ponerse en mas decente lugar para la debida 
veneración la Santa loíágen, por hallarse la Iglesia, no 
solo indecente,, sino tan maltratada,, que se llovia de- 
masiado y amenazaba ruina , y por eso juzgaudo seríat 
mas acertado llevarla á la casa del Vicaria donde se le 
adornase una pieza y akar lo mejor q[ue se pudiese^ coa 
efecto se hizo asL 

Para traerla fué personalmente á la Iglesia,, 
asistido del Notarioy los demás,. y habiendo subida al 
Aliar para sacarla él mismo del hoyo susodicho (en que* 
estuvo desde d dia. de la Ascensión ) al arrancarla 



quitar las piedras con ^tie estaba la Santa Cruz encaxa- 
da y afianzada, se* advíífiórfy reconoció la sangre que i 

di6 

linas qóáiro gofas, en- otras tres --'feh óíPaS dos, en tjtras 
una, y en otras salpicadas ^y ^teñidas, y la S litiá-, 
gen estaba tan encendida qne parecía que la noche antes; 
había sudado la sangre , domo Sucedió ;^ después se ave- 
riguó '^r haberse oído fticár dicha noche la campanilla;, 
y como que se azotaban, y otros rtiídois en la Iglesia, que 
depusieron y declararon los testigos!, 'y este fué él sexto 
sudor de agua y tercero de sangre 5 y como el Visitador 
y Notario no solo habían reconocido . y comprobado to-.. 
do lo antecedente con veiríte y cinco testigos Españoles 
contestes , sino que ellos mismos comenzaban también á 
ser testigos de vista , besando las piedras , y envolvién- 
dolas en unos lienzos con toda veneración y reverenda, ' 
las guardó el. Visitador y quedaron en su poder./ ' 

' Llevadla la 'Santa Tmágerí^ á ' la casa del Vicario , 
y no teniendo entonces ma? sangre que la de la cinta de ' 
la frente y once gotas en todo su Santo Cuerpo, de que 
á pedimento del Vicario y por mandato del Visitador, 
dio fe. y testimonio el Notario en pres'encia del Alcalde 
Mayor, del Escribano Público, Prior y Religiosos del 
Convento de Ixmiquilpan la primera noche que alli es- 
tuvo, habiéndose recogido las personas de conseqüencia 
que allí se hallaron , como fueron los Religiosos y otroí " 
Seglares , uiíos fuera y otros dentro de la casa del Vi- 
cario 5 se encerró el Visitador solp con la Santa Ima- 
gen en la Sala , en que quedaron no mas de dos velas 
encendidas, y antes que amaneciese se levantó alborota- 
do dando voces para que le abriesen la puerta , y res- 
pondiéndole los de afuera que nadie le habia cerrado, 
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qfie 9^íefie él por. adentro, lo hizo aaí^ y estai>a el apo- 
^nto Jleoo de Hnta claridad que despedía de sí la San-- 
ta Imagen , que parjecia baher en él treinta bochas en-- 
cendidas. Entrarert todos y llegaron con el mismo Vi- 
sitador á reconocer la Santa loi^n^ y Je hallaron y 
yteron qne ieiiia Heno de sangre todo el Santo Cuerpo y 
Costado, llena .asimismo la boca y las narices de suerte^ 
qvíf ^ le veía la .sangre tan fresca^ que se reconocía le 
estabaNactimimente brotando y sudando, hiendo ya este 
téptim sudor .<k agua y .sangre. 

A este ticaípe se vio y reconoció tenia abiertos los 
ojos y la boca^causando pavor y miedo aun al mirarla so- 
kim«nte'5 6:8(dt8ndjc) ea los iEldigiosQs>q]u&a^^ estabao.del 
Convento de Ixmiqüilpan grandes demostraciones d€ ?pcs 
mt^ncía, disciplinándose delanti^ de la. Santa lixiagen, y 
[os qne jestaban incrédplfis, que muchos.eran personas de 
supostcioo, se echaban á los pk$ jdeí Vicario pidiéndole 
pepdpa deí mai <:aneépto que hafcian formado, de. él ^' 
pre^aoikfldo qué rnohabia andado en; ello: muy ajustada 
á. la .verdad; y £ít)almeiit.e ocasiono, á jtodos muí^sas .lár\ 
gcimaiSi^ clamor^s.9.dieKocÍQa jadQokadkm» 



»^ -. Yj. • 




fiíforrha el juez 'Vmtador al ílmtrhmo Ar-^ 

• " í ,- .. •• ■; : ' - ; .-,. . , . 



q6. 'Exaltácioít ^' 

adelantaría el progreso de los Autos que se prosígúiertín 
y crecieron de modo\y que se examinaron no menos que 
setenta y cinco testigos todos de vista y Españoles ^ y 
entre ellos- cincaó seis Sacerdmer, el Alcalde Mayor y 
Escribano, que conrro tal dio tambienr fe y-testimootój 
un Notario Ap^tólico, y por Éltkno los Énismo$ Fiscal 
y Notario déla Visita ^ y pudiera exánainarse otro mu- 
chísimo* numera de personas todas de vista. Y en este es- 
todo escribió- d Visitador ai Ilustrísímo.Arzíobispo* Büir 
Juan Pérez de la Cerna, dando^ cuenta muy indi víduat 
del que teman lo¿ Auto&,.la que había- pasadí)^ y lo que 
estaba experlmetitando-, esperando» lu: órdeñ^ de. lo que 
con este informe, y noticia, determinaba Su Señoría Ilusr 
trisimá se hiciese;- 

Y conio^ la naturaleza dé cde Soberano Scfiiarear 
Bondad y sus obras- misericordia ,. las^^ empezó luego^ á 
osar> sanando^ varios enfermos de enferffredades i^icuta- 
blesr. Traiceron cargado en una' Tilnna entre quatraé seis 
Iridios un moribundo- que habíar ya^ recibida^ los &mtús 
Sacrafiáíentos;: hasta él^ de k Extrema Üncion^^ y teniendo 
con la enfermedad que^ padecía* €)tra* totalmente incuñr 
ble, que era la de mas de den años de edad, lo Juzgaban 
ya todos tan sin^e^peransar de vida y que viéndole que- 
brados lóff ojos , traspillados fos dientes; ,. lleno de tierra 
y cubierto de. mascas, y: íinalmente .ca$rmuerXa,Je,rS<>• 
€orriaCT con limosna destinándola^ para su entierro^ síeií- 
do «no de los que jje la diétoirv ypata^ dicko efecto de 
enterrarlo^ OCmho» los etf o^:^ d rai&m6*yisitatípí*' Presen^ 
táronlo y pusiéronlo ante fe Santa^ Imagen , pidiendo los 
^ue lo traxeron 6 sus: parientes- lo encomendasen á su 
Magestad^, y haciendoloA^hmcadós de rodillas el Vicario 
y los parientes, y exhortándole á que con tí corazón se 
^icomeodase jumana^te él (pOF^ue seguá estaba iiopo-^ 
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cBa de otra manera ) dentro de media hora de como se 
f Jiizo esta diligencia con la de llegarlo á la misma Santa 
Imagen, se levantó' tan maravillosa y admirablemente 
bueno, sano y recio, que se fué por su pie á su casa, Ilc- 
yando.lo que le liabian dado para socorrerlo muerto^ 
IMira socorrerse H yiyo, estándolo después por mucho 
tíeiripo¿ , 

Asimismo ttráxeron de Txmiq«ílpan una Nina de 
iltez años poco mas 6 meaos, tullida de nacimiento, y 
t>icüéndole su Pádte y otras personas al Vicario la llegar- 
se á la Santa Imagen lo repugnaba .ó excusaba.. Mandó-^ 
celo. el Visitador, y obediente. áio mandado , habiéndola 
Zlegádo.dos ó tres veces ^ besándole los pies y las rodi^ 
lias, bañado én lágrimas su Padre al mismo tiempo, é 
íntnpooieñde con clamoces, súplicas y rogadones los 
demás qQe;alÍi:£eihaltabaa., la baxóy puso ea d suelo., 
jr quedó iafi >saoa y sin lesión, que liabiendo necesitado 
para venir de pies ágenos, se fué por los suyos desde la 
mí^macasa del Vicario, donde' «estaba la Santa Imagen^ 
bíUHWdotodo aquel qerro., que pra necesario i>a«arlo y 
con .guaia 'jdificultad^ ó por alto, ó por fragoso^ ó por 
«no y -otro junto;, dexando á todos admiradas semejante 
prodigio, y dando muchas gracias -á nuestro Seilor J.esu- 
cbristOíquciaJes. obras hacia. 

■■■. jEistandó una iDajSana. íiaciendo oración en la 
Iglesia (antes de iren ovarse la fia nt a Imagen) muchas 
personas y entre ellas un Indio ciego , se repicaron por 
sí solas las campanas, y vieron se levantó dicho Indio 
Cotí los ojos. sanos y .cbros., dando. grandes gritos y qí-- 
pieodo á voces-: Este Señor im ha dado vista ^ ^QñpAan-- 
do>íá rincón donde estaba la Santa Imagen. Gcrós mu- 
cbo;s rCTÑlagros de jsanaciones de enfermas se expcri- 
raeotacon ,eniónces , .que par atender ,ai pxiajiipai de ,1íi 



/ 
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B:en€fvacbh de la Saata Imagen no sr hizo metnotkjdb 

Manda él liusfrkrmo' Arzohfsfpo traería' á -^i 

^n^có: casos qué sttce'Skí'hn ai ütíeretfo éxt-"!, 

xutar^y en el enmhaAr^máela. 




'ediáshe lá^ nistrfciaí y cueatai que ^ó el Vi^ádott:^^ 
Ilustrísinm:^ Arrófaispo^ en^ái6rdeiil {ieu:a que se i 
ftíaxese á esta: Cimfetf rla^^- & Imagen 5 eiiecutándrilo ■ 
knbgo y: ponSíndolo- pK)r obra y se dispuso ai prc^ósttcí 
óna Airear de madera en qtiesemtró y ajustó paía pó^ 
derla traer con dececbdá y coiwiermettGia ^^ yial ^sqoenR^íá 
levaintar det^raelo^uo'^ sé pddía^ ni ^Áida consegnñ^^^v»*^ 
pécto'dSr qtté nó* obstante el ser lir Santa IniágeñytrimiQ 
está didho y de paprelbn y engrudo y se experimenté 'dkhsi 
4:rca tmiy pesada ^^ de tal mánenarv^ qué haciendo novo^ j 
dad ai Vtcaru):yconKrquieff kabíar)Iévantadd y dsirgadd 
ia Santa Imágesn* muchas Veces , procunirpíóen fHQfndert-^ 
cion y admtracíoiT de que páase tanto ^ atribuyéiukdo al-» 
guno$ á que no quería saHr de las Minas ni que le siaca-^ 1 
sen de ellas, y el suceso manifestó lo contrario, pues pa^ 
ra que tuviese- efecto y recaba de su Mage^iáá lo per- 
mitiese^ le hizo el Vicario con toda ia sanidad de co¿a^ 
zon que muestra por sí müsmá esta promesa, diciéndole: 
que prometía que sí no estuviese con comodidad en Mé- 
xico , y su^ Divina Magestad fuese servido ^ que \étto 
pediría y volvería^ porque al presente no tenia Iglesia^ 
que estaba undída. Hecha la promesa concedió el Seficnr 
al piadoso Vicario loque le había suplicado, y levan- 
tando sin dificultad á los hombros la Arca^ dieron prin* 



i 
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4 rifíio ^ !á conducción pata esta Ciudad á ía madrugada 
dei día catorce de Julio^del mismo año dé milseiácientoa 
veinte y uno. 

Mas instados del amor y devoción, algunas "ífr- 
aonas así Españoles como Indios v procuraron impedir la 
continuación ; del viage y conducción , saliendo tres le- 
goas -del Real y una de diclio Pueblo de Ixmiquilpan 
con armas y clarín á quitarlo, y no habiéndolo conse- 
gúidoen esta: ocasión por haber vencido la parte del Vi- 
sitador y *Vicarfo ( que quitaron las armas á los unos , 
y Fedaxeron con razones á los otros) pidieron los due- 
fios'-se les volviesen las armas , que resistió y no quería 
▼émr enréUo el Vicario^ pero se lo mandó con pena de 
excomunión el Visitador , y habiéndoselas vuelto en obe- 
dÍBiida del mandato, salieron segunda vez mas de dos 
mil Indios ( fuera de los Españoles ) con arcos y fle- 
chasy que con grandes voces, polvareda y alaridos, y 
sin que él Alcalde Mayor pudiese defender la Santa 
Imagen y estorbar la pendencia ; y aunque hizo diligen- 
cia en orden ; á ambas cosáis , la quitaron y llevaron al 
Gbnvcñto de San Agostin de dicÍK> Pueblo de Ixmiquil- 
pao en dicho dia catorce de JuKo. 

Y aunque se reconocieron dé ambas partes en la 
eratienda algunos lastimados y el mismo Visitador des- 
calabrado, : no hubo desgracia lamentable ni de conside-» 
ración; antes fué muy digno • de notar y ponderar que 
disparados dos arcabuces y una pistóla^ y teniendo balas 
todas tres armas , habiendo dado fuego las dos primeras 
prendió en fogón ó casoleja y no dio fuego adentro, 
y en la pistóla aun fué mas, porque habiendo dado fue- 
go y prendido, despidió y vació (cosa adntirable) toda 
la pólvora sin quedar ninguna dentro, sino solas las balas 
que tenia, que eran dos, siendo cierto é indubitable el 
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daño que hicieran si salieran así las de . la pistóla coími|ic 
las de los arcabuces por la cercanía de ios sugetos b 
Ira quien se dispararon, pues no había mas distancia quer 
la de doce pasos, siendo todos tres «ucesos manifiestos 
milagros, en declarada demostración de que íno qucrír 
Dios nuestro Señor, ni quiso que sucediese muerte alg\2h 
Da en contienda que tuvo por motivo el amor y devo-; 
cion á su Santísima Imagen. 

Y entrándola en la Iglesia de dicho IPueblo át ■ 
Ixmiquilpan el Alcalde Mayor, el Padre Prior del.Con^. 
vento y otro grande número de personas , el Padre Prior 
en presencia de todos y del Escribano Público\abrió, d 
Arca en que *venia la Santa Imagen, y sacándola k 
vieron todos tan hermosa y .resplandeciente que parce»- 
tstaba acabada de -hacer, <io por manos de hombres siró 
de Angeles,. porque £e le^jefialabanJasoíenas deiSU-Sacb- 
tísimo Rostro yCuerpo, y;toda tcüi trMab/e que par^^ 
,e¡a perdona viva y de carne :hümana^ y fSaUa de eüé. 
Mft olar tanextraordimar.io y una fragrancia tctnceles^. 
iial^ que no solo aimareaba:4el€ytandú A todos las iquCf 
. estabmi .dentro ^de : la Iglesia.^ sinú ú los .que.eistaban .a*' 
,e¡ cementerio fuera ^^,e//¿2., xioade»estuv.o;once diaSy'ieft 
isno de los qüal<2s sudó por ^i^SaníOíCuerpo ¿una ve? 
:^gua {-Octavo sudor de .agua) yAl&^:siáo&.Ác la devxjciott 
todos 'los ívccioos /de -dicho Pueblo .de JKm¡q^l{jaa áíf 
homhrcs como -muger^s, jdespoblííhaíi sus casas^^ppr ^tic 
á la lí^lasia á.adofaria Santísir»a Imagen, y habiétKlose 
dexado «en una de-ellas «oloun faoníbre enfermo jdesahun 
piado de los Médicos ,^an sin iespcrxiftza.de vida^ q.iie-50í^ 
lo le -decían la .teodria hasta -cl dia siguiente; ?y viendo; 
que todos Jo habían deetado s«It>, llevado del de^eg .y. 
, devoción de ver la Santísima Imr*ge-n,como pudo., ar-- 
r3strápdose^.:cayendo •yJfivant^ndo se iuéá If^-ígl^sia^. 
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íy apénaé entró en ella, co\ el mayor fervor que pudo 
f^e encomendó á su Divina Magestad, quando quedó tanf 
^«áno y bueno como si no hubiera tenido achaque, sin 
^volver á la cama^ sino á acudir á 5u trabajo con:*i si 
no hubiera estado enfermo, yendo todos los dias mien- 
tras estuvo en dicho Pueblo la Santa Imagen, á dar gra- 
cias á su Divina Magestad por tan grande bcneficir). 

El tiempo que estuvo en el Convento de Ii:mi- 
^[üilpaTT, todos l»s dias se hacia señal con las campanas 
para cXHivócar los- vecinos y baxarla en Procesión, co- 
mo se hacia á las ocho de la mañana, con mncn:as lu- 
ces, trayendo- la: Sanra Imagen uno de los Religiosos 
con' toda- veneración' y reverencia desde la Celda Prio- 
ral , donde ;íéníar un Altar decente y adornado, hasta 
otro poptátit rfOb estaba prevenido con toda decencia y 
muchas luces en: la- Capilla mayor dé dicha Iglesia, don- 
de, la ponían medio^ recostada,- para que así los vecinos 
como los'de los^eontor nos 'hiciesen oración -ante su Divi-» 
na MagestadVyHegando^á besarle sus Santísimos Pies 
admiraban' todos así Keligiosos como Seculares., tenerlos 
tün tratables y calientes coma si ' fueran* de persona vi--- 
- ^a^y quede ellos salía un fragrantísimo olor como de 
üosa celestial^ y estando así hasta 4as qüatro de la tar- 
de la volvían á subir con la misma orden' y forma á la 
dicha Celda Prioral, donde, y en la Iglesia al baxarla 
y Subiría se experimentaron muchos^ milagros, pues era 
rerala hora y el dia en que no se repicasen' por sí mis- 
mas las campanas , para despedir sangre yá por su San- 
tísima Cabeza quaxándosele; ya en la Nariz; por lois^^ 
Labk)s y por él Costado; y ya por todo su Santísimo ^ 
Cuerpo; " 

Y en Una ocasión baxándólo dé lá Celda á Ia= 
Iglesia^, en el xiescanso de la escalera pararon todos^dáiH* 



3^* ExAitAcroN " ^ 

do voces , porque vieron que de m Sapííslmjt <^fec5»: 
corria una gota de sangre fresca^ que pasaado por 
frente abaxo por entre las dos ceja^ corriq hasta ia pun- 
ta d^ la nariz ^ donde le quedó quaxada^, repicándose pop ^i) 
sí mismas las caaipanas á esta maravilla* £a otra ocar 
sien estando haciendo oración ante la Santa Imagen^ dk&i 
viado de ella como cosa de dos varas um Religioso do 
dicho Convento, le saltó de su Sagrado Cuerpo una go- 
ta de sangre fresca y seje pegó en la raej^illa derecha^' 
dicho Religioso, repicándose también por si mismas^ 
campanas, acudiendo mucha gente á ver este prodigio^ j 
y queriéndosela limpiar los Religiosos no lo consiqtioy : 
; hasta que baxó el Padre Prior y se la limpió OQd unos 
algodopes,., quedando. atónito y absorto elRcligiQso con 
los demás,' dando gracias á tilos : nuestro. Señor de ver 
tantas maravillas y milagros. ■ j 

En otra ocasionetn la Iglesia echó tangiré y agua 

: por su vDjviqp ^Gpstadp con t^qta adwiríicion, que no st 

mezclaba una con otra, sino qije, salían diyididas;, y el 

,agua en got^s-iancrjstalinssque parecían granos jdc finíi 

*9imas -perlas: habiendo visto .este admir>able prodigio d | 

Padre Prior, -sus Religiosos y otro.mucho .número, de 

. personas ilímpi^bsn! 4?i,:Sftngre y aguij ^^on algpd0fles,»qsc 

.gu^ar4ai?.an con .; muCha .vener^ion , y creciendo : ma3 tes^ 

: tos. prodigios,, est¿iifKÍO:^n dicho Altar portátil ^de* la Cito 

pilla mayor echada desespaldas, y rteniendo levantadajlí 

vCabe?;a, la: yierpn : baxar y mavec a^mo.jsiestwvieiíar^vi-i 

va , con adiflffaeipn .de ;lí|s n[mc¿jas-.per3Pn3S^ i»* 

liaron -pr^eníe^. . ; ■ . , 

;Y . pftf a»ii>ayQr>Qst€ntatian itel Dhiti^ Poderüjiiod 
.d?a andando la Proc(^sJon por la Iglesia para subir ;lst 
íSant^ liiíágen á laX^é^^ 'PrJoral, yendp itjtichas perso- 
nas m'í^§\l^i9Ss».cQm^:^?c^^ ^ 
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|3e admiración viferon^ ¡6 juicios inescrutables de Dios !) 
p^ abrió Jos ojos y volvió su Santísimo Rostro por en^ 
^ima de la Santa Cruz á ver los que vcnian detras de 
lu Divina Magestad^ con tanta distinción como si estu- 
iriera -vi va 5 «ripesziaron á pedirle inisericordia y llorar 
^ l^emor de ;$us .culpas^ y de gozo de ver tan repetidas 
cnaraviflas, ^en que parece quiso este Soberano Señor dar 
i ^eiüCénder á los que estaban presentes, y en ^llos á to- 
Aqs Iqs Fieles^ que no hay cosa oculta á sus Divinos 
Ojos para enaltar ios rigores de su Divina Justicia en 
Fas iiuilos ^ y que ningfuno se esconde del calor de sus 
Divinas Misericordias ( como dixo David ) si ¿e dispone 
para recibirlas .con verdadero arreipentimiento de sus cul- 
pas j iDaiufestándonos también con estas ^extraor diñarías 
iemo3tr.acioncs de su amor el iníitiito deseo que tuvo de 
padeper mas y mas por ios hombres, expresado en aqud 
Sitio de la Cru?, pues ya que no puede volver i derra- 
mar sn Sangre preciosísima en su propia Persona , por 
estar su Saiitisimo Cuerpo glorioso, inmortal, é impasi^ 
ble , la virtió tan copiosamente en su Sagrada y milagro- 
sa Jmágen Á vista y en presopgia del Vicario y de innu* 
mcrables testigos* 

Y no es de tnenor admiración «1 caso €|ue suce- 
dió 4nte3 de sacar la Santa Imagen d«l Pueblo de Ixm¡« 
quilpian* Babia venido tú Visitador á esta Ciudad á dar 
cueota jal Arzobispo de los sucesos que constaban de los 
Autos y los que habia visto por 3us ojos, é impedimen- 
to que se le habia puesto en Ixmiquilpan para traer la 
Santa Imagen: volvió con muchos Clérigos y Ministre» 
de Justicia y otras muchas personas^ llevando real pro- 
Visión de la Audiencia , auxiliando el Despacho del Ar- 
aobispo^ y juntamente Patente del Reverendísimo Pa- 
dre Fr. Agustín de Arduí, Provincial de est^ Provincia 

F 
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del Santo Nombre de Jesús dd Orden de San Agustín, 
para que los Religiosos y vecinos de aquel Partido no 
impidiesen hr execucion de lo mandado por el Arzobis- 
blspo, en razón de que se entregase la Santa Imagen al 
Licenciado Pedro de Zamora j á que los Religiosos dfc- " 
ron cumplimiento con rendida obedienda^ aunque coa 
mucho sentimiento de perder tal Reliquia* 

Y habiendo agasajado al Vidtador y MImstroi 
con el debido cortejo, para nmyor osterttacion de las ím^ 
ravillas del Señor preguntó el Padre Prior: %quaí áfe ¡os 
que habían ido era el bmnbre de mayar valar y ánima t 
Y señalando por todos de conformidad on Clér^ Sa- 
cerdote, le dixoel Padre Prior: que quería -experimet^ 
tar en ver si se atrevía solo á entren en la Celda Prm^ 
ral £ hacer (nacían á aquella bara^ que serian ^as qua^. 
tra de la tarde y estaba clara y con luces encendidas y jr. 
que na le cerrarían la puerta ni se quitarían de ella ti 
Visitador^ Prior j y demás Clérigos y Religiosos para 
que le diesen mas ánima y el quat aunque hizo cbztasiát 
ia protesta, juzgándola biperbóltca óickttd&i^e-eiÍJih 
la entraría y que se ^pof^asen de la puerta que é£ soísf, 
entraría. Después de muchoy debates y cortesanías ^goe. 
pasaron entre todos se resotvio á entrar abiertas la» 
puertas y en ellas todos los referidos 5 y apenas «? fia-, 
bia pu^to de rodillas cklante de la Santa Imagen y al- 
zado los ojos á ver su Santísimo Rostro^, quando ab- - 
sorto de su hermosura y ocupado de temcwr cayó en éí 
suelo sin sentido y tan ñiera de si, que fué preciso car- 
garle y llevarle á otra Celda para que se recobrase ,; 
quedando tan? temeroso que después no se atrevía á c&l-ií 
tarla. 

¡O alteza de las riquezas tfe Ta Omnipotencia^ 
Sabiduría y Bondad dd Altísimo ^ quan incooiprehensir 
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bks son tus juicios y quan investígablés tus caminos! 
O prod^os jamas vistos en los pasados siglos desde 
ique padeció y murió en la Cruz Christo Soberana Vida 
nuestra ! O portentos ncinca oidos, ni escritos en las His- 
torias de las^trps partes dei niündo antiguo! Í)vé inteli- 
gencia Angélica habrá qtae os pueda comprehender , ni 
qué humana eloqíiencia que os pueda bastantemente pon- 
jderar ! Crracías infinitas sean dadas ál Hacedor Sobera- 
piBÍ4e tan raras y extraordinarias maravillas^ que mkn^ 
iras el piadoso Lector se las da^ paso yo á dar los pa*- 
raifíeaes ai venturoso Vicario, 

O dichoso y «lil veces feliz P. Pedro de Zamora| 
settiejante á nuestro Padre S. Pedro no solo en el nombre^ 
sino 4?B la fe y el santo amor significado en su apellido i^ 
escrito de esta manera: {S* A MOR. A Christo) y 
por eso entre $us hijos singularmente privilegiado^ porque 
si eáte gloriosísimo Apóstol por ía fe con que creyó "y 
cotifesó k Divinidad de Christo qw Je fue revelada por 
tí TÍXRTQO Padre , y por el íinísinio y excesivo B.moT á su 
IMTaestroen que se aventajó á todos los demás Aposto* 
te», mereció de la boca de Christo Señor nuestro el tí- 
tufo y elogio de Bienaventurado ^^ y el nombre de hijo 
de la Paioma , y le constituyó m Vicario y Cabeza de 
la Católica Iglcjsia, tu por tu fe con qu? creíste y confe- 
saste que no necesitaba Dios de hacer milagros en estos 
tiempos para que creyésemos sus Misterios , y por el 
4ivino amor que en tu pecho ardia del zi^lo de la honra 
y gloria de Dios y bien de las almas , y por tu profun- 
da humildad te previno el Señor (te antemano en las 
'bendiciones de dulzura, constituyéndote Cura Vicario 
i^ la Iglesia de las Minas del Plomo pobre , para que 
allí gozases la dicha que te tenia prevenida de que el 

Ausoip Señor te oísiufe^tase á tns cgos la Renovación 
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'. milagrosa de la Sacratísima Imagen de su Huttíanlcláií 
Crucificada 9 siendo testigo de vista de tan rara y adml|;(i' 
rabie transformación en aquel Monte ^ como en d 
Tabor (hablando con la debida proporción) lo 
nuestro Padre San Piedra de su divina TransfiguracioaJI 
Y no solo fuiste semejante á nuestro Padre San PedroJ 
sino también al amado Discípulo San Juan^ porque r 
-este gloriosa Apóstol y Evangelista fué privilegiada efr^ 
tre todos los Apóstoles en gozar la dicha y merecer ser 
4:estigo de vista en el Monte Calvario de ía i^ruciñxíoií 
de su Divino Maestro^ y en verle derramar tjodasu sait- 
£re 5. abrirle su Sagrada Costado y salir de ¿1 sangre y 
agua 5 tú en su milagrosa Imagen viste con tus ojos cor- 
porales en el Motite del Cardonal y de Ixtniquilpan la^ 
misnta representación dé su Sagrada Pasbn, derraotaiKb 
copiosísimos arroyos de sangre de su Santüsima Cábezi 
y Cuerpo que tu limpiaste: muchas veces con tus dicho* 
sas manos; y aunque tío estabas presente quando sek 
abrió el Cosiadapor si mismo ^ le viste derramar poir & 
finísimos coraíes.y perla&hermosísimas de sangre y ag^ 
partictpanda también, esta, tant inestimable felicidad &i^ 
habitadores y laboríos:; de las Minas del Ploma pobrc^ 
íós; vecinos; de Bcmíquilpan y sus contornos^ qué fueraa 
escogido&de la. Magestad Divina para testigos -de vístai 
de tan; admirables, portentos , y por ellos debemos^ alabar 
á ChristOv Señor nuestra con las mismas palabras:iqueá 
mismo Señor para nuestra enseñanza alabo i su Eterno 
Padre diciendo: Confiésote y doyte gracias:^^ Paárt\ 
Eterno y porque escondiste' estos^ Soberanos: MisteriúS: 
dé los ojos de los Sabios y Prudentes y y tos revelaste i\ 
los pequeños 'y no á los Ricos ^ Sabios y Prudentes, de la» 
Cortes y Ciudades , no á los Mineros de: las ricas: Mina^ 
dfe oro y plata, sinoá los humildes trabajadorea de. lía 
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Itñxvíát del Plohio ^ y ño de Plomo rica sino de Plomo 
: pobre ; porque én el Reyno de Dios los dichosos son los 
pobres^ los Bienaventurados los humildes» 

• ■ 

CAPÍTULO VIL 

frtaiáa h Santa Imagen la tuvo el Arzobispo 
Don Juan Pérez de la Cerna en su Oratorio^ 
. jf después la pasó al Convento de S, Joseph 

de Carmelias Descalzas* 

En virtud de los Despachos que dncimos arriba^ dé 
la Real Audiencia , del Arzobispo y del Padre 
Provincial de San Agustín , ce entregó la Santa Imágeit 
al. Visitador y Vicario ^ quienes la sacaron de Ixmrquil- 
pan, para traerla á esta Ciudad de México con grande 
concorso y accwnpafiamiento de gente devota, saliendo 
■de los Pueblos al camino los vecinos de ellps á venerar 
tan precioso tesoro é inestimable presea, correspondien- 
do l^i Divina Magestad á su devoción con obrar en los 
Pueblos por donde pasaba innumerables milagros y pro- 
digios. 

lilegó en fin á México, donde la recibió el Ar- 
zobispo Dw Juan Pereí de ta Cerna con grandes y devo- 
tas demostraciones de júbilos y alegrías espirituales, y 
la puso en el Oratorio de su Palacio Arzobispal con to- 
da veneración y decencia, donde muchas personas le 
vieron diversas veces tener abiertos los ojos y la boca 5, 
de.que dando aviso á Su Señoría Ilustrísima acudió y 
vio ser así ^ dos 6 tres veces ^ con grande admiración y 
áeraunU Y era tanto et amojr y devoción que tenia á es- 
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ta Santa Imagen , que era su mayor consodo ea sns fiki 
ligas y alivio en los cuidados de su núnisterio pastojraIy|^ 
estarse en oración ante ella largas horas de la poche. 

Y habiendo de hacer viage el Arzobispo á lar 
Keynos de Castilla , en e^^ccucion de órdenes de Su Ma» 
gestad , dexó la Santa Imagen en el G)nrento de S. Jo- 
seph de Religiosas Carmelitas Descalzas de esta.Ciuda^ 
de México, al lado de la Epístola del Altar mayor ck' 
la Iglesia vieja en una pequeñita Capilla que dentro 4e 
la clausura y vivienda interior estaba hecha , y tenia por 
la parte de afuera del Presbiterio una ventana?- cofl reja 
de balaustres de fierro ó bronce dorado, donde con lo^ 
da decencia y veneración estaba colocada en un curioso 
Baldoquin con dos lámparas de plata de la paite éc 
adentro j y de ordinario estaba cubierta la Santa Imagen 
con una cortina áe seda , que los Viernes se corria , des* 
cubriendo la Santa Imagen con muchas luces y olorosos 
perfumes , para que los Fieles la adorasen y venerasen. 
Dentro de esta ventana y al pie de la Santa 
Imagen estaban depositados en un cofreciro pequeño cu* 
riosameme forrado en terciopelo carmesí y tachonado, 
las preciosas reliquias del Cuerpo de aquel insigne y 
contemplativo Varón el Venerable Siervo de Dios Gre* 
gorio López, primer Anacoreta de estas Indias, que co* 
mo afirma el Eminentigimo Cardenal de Aguirrc, en vi-^ 
da y después de su muerte, ha sido y es estimado y ve» 
perado de gravÍ3Ímos Prelados y Teólogos, y gerieraK 
m?nte de todos los Espirituales y Místicos,' como un 
Fénix ó Gigante entre los muy espirituales y perfectos j 
pues lo que mayor admiración causa á todos es^ que 
ayudado de la Divina gracia, mas de treinta y tres años 
estuvo su espíritu ocupado en continuo acto de amor de 
DIps sin alguna intermisión ^ y con indecibles aumentos 
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entre las necesidades y ocupaciones de la vida humana 
y el exercicio de las demás excelentísimas y muy heroi- 
cas virtudes, por las quales, en sentir del Cardenal de 
Aguirre, -Pomente y Relator de la causa de su Beatifi- 
cación y Canonización en la Sagrada Congregación de 
Ü^itos^le juzga por dignísimo de que el Sumo Pastor de 
la Iglesia le ponga en el catálogo de los Santos, como 
JÚ mismo Cardenal espera se conseguirá en breve , como 
.sé puede ver en su tomo quarto de los Concilios de Es- 
paña y de las Indias, en el catálogo de los Arzobispos 
ide México j donde repetidas veces prorumpe en muy 
jrta^dos elogios de este admirable Varón. 

Yo he tenido la dicha y feliz suerte de ser sa 
iddignisimo Procurador en las informaciones que de su 
•vida , virtudes y milagros se hicieron pocos años ha en 
esta Ciudad, en execucion de letras testimoniales de la 
'Sagrada Congregación de Ritos, en donde habiéndose 
visto y «táminado con el rigor que pide materia tan im- 
iportante, *«e declararon por válidas y se aprobó la ex- 
plicación literal que este esclarecido Varón, iluminada 
doí Qek), hizo del Apocalipsis' de San Juan, y el Libro 
•que escribió de yerbas y medicinas, de que consta por 
íinstrumentos venidos de Roma que paran en mí poder. 

El preciosísimo Cadáver de este Venerable Sier- 
vo de Dios le mandó trasladar el Arzobispo Don Juan 
Pérez de 4a C^rna , del Pueblo de Santa Fe ( donde mu- 
rió y estaba depositado ) á este-Convento de San Joscph 
deCarmelitas Descalzas el año de mil seiscientos diez y 
seis á primero de Marzo, quando Su Sefíoría llustrísima 
loítmdó, enriqueciéndole con tan inestimable tesoro 5 y 
le dio pot su primer Capellán á aquel insigne y famosa 
Sacerdote el Licenciado Francisco Lossa , Carmelita en 
lü profesión aunque Clérigo en ^u estado j pues por de- 
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dedicarse á la vida eremítica renunció d Curato que 
nia en propiedad y había servido mas de veinte años en 
esta Santa Iglesia Metropolitana, y se retiró i la sole- 
dad en el Pueblo de Santa Fe en compañia del grancb* 
contemplativo y Venerable Gregorio López. Por fundaf) 
püC5 , el Arzobispo en este Religiosísimo Convento Vif 
mas fuertes cimientos de sólidas virtudes que pudo hi'. 
llar su vigilancia pastoral, puso en él estas dos basa 
fundamentales, estos dos primeros y excelentisinxv 
Maestros de espíritu, oración, mortificación ^ retiro, sí-' 
Icncio y el mas puro amor de Dios, que fueron los hue^- 
sos y reliquias del primer Anacoreta de estas índiMt*. 
para que predicase á las Religiosas difunto*^ y á 5U conv 
pañero el Padre Francisco Lossa para que les jense{5áse 
el camino de la perfección, vivo, y con el riego de sn 
muy saludable doarina creciese la regular observanai 
de esta Casa en que se ha conservado, floreciendo jr 
dando frutos en sus Religiosas de admirable virtud* 

¿ Y de donde les vino á las reliquias de nuestra 
Venerable Gregorio López la dicha de estar polocadai 
junto á la milagrosa Imagen de Christo Señor nopstro ? 
Por la gloría tan alta y eminente lugar que goza su al- 
ma en el Cielo, y le fué revelado por el mismo Jesu- 
christo á la Venerable Madre Mariana ¿e la Cruz ^ .Re- 
ligiosa del Convento de Jesús María de esta Ciudad por 
estas palabras : ¿ Poiqué piensas que Gregorio tiene su 
asiento y cabe en mí "i Porque dexó todas las cosáis teni^ 
por ales de esta vida por mí,^ y se retiró dentro de si en 
silencio. Así se refiere en su Vida , y en Ja de la Vene- 
rable Madre en el Paraíso Occidental , que sacó á \\yf> 
el Licenciado Don Carlos de Síguenza. 
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Capitulo VIII. 

Trasladon de la Santa Imagen^ hecha por el 
Ihistr istmo Arzobispo Don Francisco Manso ji 
Zúñiga^ y la última que hizo el Ilustrisimo 
Arzobispo D. Francisco de Aguiar y Sei- 
. ■ kás á la Capilla donde hoy se venera, 

j 

Por la traslación de Don Juan Pérez de la Cerna al 
Obispado de Zamora, vino por Arzobispo de Mé- 
xico Don Fíanciscq Manso y Zúñiga con muy indivi- 
duales -noticias -de esta milsgfosa Imagen, participadas 
de isií antecesor en I05 Reynos de Castilla ^ y luego que 
la visitó y adoró con grandísimo júbilo y. alegria, hizo 
grandísimo aprecio de ella^- y en prosecución del deseo 
que tuvo de promover su culto, adelantar su devoción , 
y qué se le diese la reverencija debida (y mas quañdo 
para'mayor comprobación de \o que tenia ya reconoci- 
do formó diferentes Autos) dispuso su devoción se le 
edificase una Capilla exterior en d Cuerpo de la Iglesia 
vieja frontero de su puerta principal, de la mejor pro- 
porción que su pequenez y la cortedad del Convento lo 
permitían por entonces, aplicando todo 5U cuidado en 
sü adorno y curiosidad 5 y acabada colocó en ella. la 
Santa Imagen á* los diez y seis de Julio de mil seiscien- 
tos treinta y- quatro, con la mayor solemnidad, que Je 
dictó su devoción, mostrándola en todo quanto pucjo, 
pues fuera de haber sido la pompa de los altares, adpr- 
no de la Iglesia y lo demás con todo esmero ^ cantó. Vís- 
peras y Misa de Pontifical, y predicó en jila el Doctor 

G 
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Don Francisco de la Pena, Demóstenes de la Oratoria 
Evangélica en ' aquellos tiempos , y Racionero que era 
de esta Metropolitana Iglesia, siendo este uno de los 
mas solemnes y regocijados dias que ha tenido esta Ciu- 
dad. 

Y colocada la Santa Imagen en su Capilla era 
freqüentísimo en visitarla , celebrar el Santo Sacrificio de 
la Misa y hacer oración, asistiendo á los Sermones que 
dispuso se predicasen los Viernes de Quaresraa en reve- 
rencia y veneración de la Santa Imagen , procurando 
en sus Subditos la mayor que podia con tan crecido afee- 
to, que llegó á decir Su Señoría Ilustrísima, que si ma- 
rta en esta Ciudad se había de enterrar en su Capilla^ 
Y á su imitación todos los Arzobispos de esta Metrópo- 
li han continuado sus muy piadosas y fervorosas demos* 
tracíones de devoción y reverencia con especiales asis- 
tencias á esta Smá. Imagen , y á su imitación y exemplo 
los Vireyes y Víreynas, toda la Nobleza de México y 
todo el numeroso concurso de sus habitadores devotos. 

Este Prelado dexando ya tan mejorada la Igle- 
sia de éste Conventó con la preciosísima y admirable re* 
liquia de esta milagrosa Imagen , estando ya para hacer 
víage á los Reynos de España, determinó trasladar las 
reliquias del Venerable Siervo de Dios Gregorio López 
á la Santa Iglesia Catedral de esta Ciudad por justos 
motivos que para ello tuvo y expresó en su Auto de 
diez y ocho d# Marzo de 1636, señalándoles pcn: su 
Sepulcro perpetuo la Capilla, parte y lugar que se eli- 
giese y señalase por el Venerable Dean y Cabildo de 
ella , y con efecto se trasladaron á la Sacristía mayor 
de esta Santa Iglesia, donde descansan^ y está ya man*- 
dado por la Sagrada Congregación de Ritos se abra su 
Sepulcro y visiten, que e^ una de las diligendas nece* 
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tárlas, y lá última que se suele hacer en las cansas de 
Beatificación, coya cxecucion está suspensa hasta que 
Dios provea esta Iglesia de Prelado, i quien viene diri- 
gida la comisión. 

La última traslación de esta milagrosa Imagen 
hizo el Jlustrísimo 3>octoir Doa Francisco de Aguiar y 
Seyxas , óltímo Arzobispo que gozó esta Metropolitana 
Iglesia por diez y seis años, sítte meses y medio desde 
sú primera entrada en esta Ciudad, como Arzobispo 
electo y Gobernador de etóe Arzobispado y que llora y- 
llorará su inconsolable pérdida^, que i-fiíé á catorce de 
Agosto de mil seiscientos noventa y ocho años, cuyos 
elogios, y en especial su extremada caridad y miseria- 
tsordia con los pobres pide una muy dilatada historia, y 
X*tír muy larga que sea quedará siempre corta $u pon^" 
•deracton. Este Prelado pasó y traslada coo festiva pomr 
pá y solemnidad esta Santa Imagen á su muy hermosa 
•y suntuosa Capilla de la Iglesia nueva de nuestra Seño» 
Tra^de la Antigua de este Convento de Carmelitas P^Srr 
caizts (donde hoy está ) con Procxsioa splemne el di^ 
'iTüeves fjor la mañana , siete de Septiembre de mil peisr^ 
cientos ochenta y quatro, acabado el acto de la Bendi-r 
cien dé la misma Iglesia en la festiva celebridad, de.pu 
Dedicación, yendo ea la Procesión rejvestido de Pontifi- 
cal , acompañado de los Prebendados que asi^íejron a f I 
acto de la Bendici<>n, llevando la Santa Imagen debaxp 
de Páiio á devota y «agrada competencia mucho núme- 
ro de Sacerdotes Clérigos y Religiosos, corj mucha os- 
tentación, luces, música de sonoras voces, y de varios 
- ¡nstrumcntos , que se apostaban á competencia para . la 
celebraci4>n de este acto. Y el dia siguiente ocho de Sep^ 
tiembre, celebró Su liustrísima Misa rezada en la ünis- 
ma Capilla nueva para su muy dichoso estreno, debién- 
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dose aáí lo suntuoso de ella, como lo hermoso y costoso 
de toda lá Iglesia y Convento á la magnificeacia á^ su 
insigne Patrón y noble Republicano el Qipitan Esteban 
de Molina Mosquera , Alcalde Ordinario que fué de es- 
ta Nobilísima Ciudad^ y á la generosa resolución y 
íñuy piadosos afectos de su muy humilde Hija, que des- 
de los primeros años de su tierna infancia se dedicó á sí 
y á todo su patrimonio á este Religioso Monasterio, 
para que desapropiada de todo pudiese imitar á nuestra 
Santa Madre ^ como su Verdadera Hija, en la observan- 
cia regtilár de tan Sagrado Instituto ^^ como la imitó ea 
el nombre. . ■ • \ 

No publica menos , suntuosa y hermosa esta Ca- 
pilla su adórnoy en que seícompiten lo costoso y. curio* 
^o en qué' se ha esmerado y esmera cada dia mas restar 
-da^ á todo empeño la devoción del Pr^ P. Joseph BaJJejo 
de HermosHlo^ Clérigo Presbítero dee^te Arzobispado y 
Médico del Convento, y á cuyos piadosos desvelo^ y 
liiuy crecidas expensas sirve de magníficp Trono á;fe 
Santa Imagen . un hcrmdso Colateral de muy singijjarj 
curiosa cultura , /primorosamente dorado, guyo Nicho 
principal ocupa la Santa Imagen; enclaustrada entre vi- 
• drieras de- friísimos y transparentes cristales , y á;, los 
-lados le acompañan en representación d^l Monte Calva- 
rio dos Imágenes dé. antigua y heirmosa talla, la ptia de 
su Dolotosa' Madrq con unpuáal en el pecho mirando 
tiernamente 4 su Hijo- Crucificado, y la otra del Discí- 
pulo querido Sart Juan virtiendo copiosas lágrimas, á 
que sirven de extraordinario realce muchpi y grandes 
Relicarios de ceras de Agnus Dei^ guarnecidas de aba- 
lorios que ha tributado al Señor el ingenioso arte y gus- 
tosa laboi" de sus queridas Esposas, empleando tan)biea 
la piadosa devoción de este su Siervo sus mejores lámi* 
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lias y pinturas y hermosos y grandes espejos , candiles, 
blandones, y una grande y muy singular lámpara, atril, 
palabras déla consagración, Evangelio de S. Juan, ra- 
milletes con sus jarras, todo de plata curiosamente la- 
irada, frontales duplicados de todos colores, y uno 
blanco dé lama bordado de oro de realce, que hasta hoy 
es el único que se ha hecho, y otras muchas alhajas úti- 
les y necesarias para el Altar en culto y mayor reve- 
rencia de esta Sacratísima Irnágen , á que acompañan en 
todo el áoíbito de la Capilla muy primorosas pinturas 
jde todos, los pasos de la Pasión del Señor, en que tiene 
Í4 dey¿cíon bastantemente en que recrear los sentidos y 
.en que ocupar las potencias. En esta Capilla celebra el 
pis.mo Devoto , y tiene dotadas perpetuamente con dos 
iml pesos de principal^ y ciento de renta todos los años, 
^ tres horas que Christo nuestro Señor estuvo pendien- 
te en ia Cruz , asistido de su Dolorosa Madre* en el 
Viernes que la Santa Iglesia solemniza la fiesta de sus 
Dolores, sin perdonar cosa que cóndüzga al esmero, 
Cüsto y. lucimiento que le sugiere su devoción, en sagra- 
da, competencia de la que muestra el Convento en con- 
tinqas demostraciones de su cordialísimo afecto á la Pa- 
sión del Señor y a su Soberana Imágctt, en las Misas 

.que se celebran, Sermones y Misereres dé los Viernes 

,die Qqaresma. 

. , Poco tiempo después de colocada la Santa Imá- 

..gen en esta Capilla nueva se recibieron en ella los jura- 

.mentos y se .examinaron los testigos de las Informacio- 
nes para la Beatificación dé nuestro Venerable Gregorio 
López, por los años de mil seiscientos ochenta y sés^ 
ochenta y siete y ochenta y ocho : en cxecucion de lo 
mandadD en las letras remisoriales , de que estos jura- 
mentos y exámenes se hiciesen en la Capilla de alguna 
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iglesia^ como no fuese aquella en donde estuviese se-' 
pultado su cuerpo y reliquias, en que se reconoce que 
no sin misterio inspiró la Divina Providencia al Arzo- 
bispo Don Francisco Manso y Zúñíga mandase trasla- 
dar tan de antemano sus reliquias á la Santa Iglesia Ca- 
tedral , porque si estuvieran todavía como antes en la 
de cstQ Convento de San Joseph, no se pudieran habef 
hecho sus Informaciones en la Capilla de esta Santa 
Imagen^ por no contravenir al mandato referido de la 
Sagrada^ Congregación de Ritos. 

De que podemos inferir también haber tomada 
por su cuenta este Señor Crucificado (á cuyos pies y en 
cuya compañía estuvieron las reliquias del Venerable 
Gregorio ) el amparo y patrocinio de la causa de sa 
Beatificación ; lo qual nos persuaden níias las estampas 
primorosas que ;se abrieron en lámina y se imprimieron 
entonces en Roma para repartir á los Cardenales y de^ 
mas personas superiores, en las quales se puso al Sier- 
vo de Dios de rodillas como en éxtasij , en su primera 
JErmita de Amajac, asistido de Angeles, cultivando su 
Huerto 5 y de la parte jsuperíor baxandó del Cielo en^ má- 
gestuosa gloria Chrísto Crucificado , asistido del Padre 
y. del Espíritu Santo, cuyo.s Misterios de la Trinidad 
Dantí^im;a , Divinidad y Humanidad de Christo Crucífi^ 
cade hAbian sido el unicp objeto de su ipny alta y con- 
tinua c<>ntemplaqionc Christo Crucificado, á cuyos pies 
estuvieron tantos años sus reliquias: Christo Crucifica- 
dp^en cuya nueva Capilla se hicieron sus Informacio- 
nes para su Beatificación, y esperamos se há de con???- 
guir esta por Christo Crucificado, 
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capítulo IX. 

DESCRIPCIÓN 

DE LA SANTA IMAGEN. 

Quien habiendo oido ó leido los admirables prodi- 
gios de esta milagrosa Imagen no hubiere tenido 
lá dicha d¿ registrarla por sus ojos , deseará sa- 
ber ya su muy hermosa proporción, que según la ins- 
pecdon que de ella hicieron jurídicamente los Maestro» 
de Escultura , Ensambladura y Pintura ( á que por di- 
cha mía me hallé presente , y tuve en mis indignas ma- 
cos la Santa Imagen ) y según sus declaraciones es en la 
manera siguiente. 

La materia de que está formada esta Santa Ima- 
gen se reconoció con evidencia que por lo interior ( que 
es lo que llaman alma los del arte ) es de madera muy 
fosa semejante al corcho , y á los que los de la tierra 
llaman zumpantle^ y la superficie que forma y perfec- 
ciona todas las partes de su cuerpo es de papel de estra- 
za y engrudo; los extremos, cabeza, manos y pies son 
de la misma madera ; lo uno y lo otro tan sujeto á cor* 
rupdon y á comerse de polilla como es notorio, pues di- 
cha madera parecida al corcho es de suyo muy porosa, 
frágil, y muy fácil de deshacerse con los dedos, y el 
papelón y engrudo es materia muy sujeta á la polilla y 
gusano, como se ve pOT experiencia en los Libros afor- 
rados eh cartón. 

La estatura de su cuerpo es del natural, coma 
algo mzt de dos varas , y todo tan suave como su Ley ^ 
y su peso tan leve como sxxz Preceptos. 
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Es SU Anatomía tan hermosa y bien proporcio- 
nada, como el cuerpo tan bien cortado de tercios, que 
en ninguna manera admite censura alguna sino mucha 
admiración 5 porque los brazos y piernas (que suelen ser 
en otros Crucifixos las partes mas expuestas á losycrros 
de los Artífices ) son de tan igual correspondeticia co- 
mo todas las demás partes, donde los músculos, ner- 
vios y coyunturas hacen un todo perfectísinio 5 á quiep 
la simetría , proporción y dibujo hacen un Rostro Ijer- 
mosísimo, no afeminado, sino como de Varón perfecto 
y Soberano Rey. 

La inclinación de la cabeza hacia el lado dere- 
cho es moderada, de manera que de qualquier parte se 
VQ muy bien y enteramente su Rostro, 

El cabello que tiene propio, ondeado, y en lo 
largo con ajustada proporción, es avellanado, ó casta- 
fio obscuro y agraciado. 

ho$ ojos, á lo que se ve por. entre los párpados, 
tiene como arrasados 6 quebrados muy al natural, como 
de difunto, que causan temor y respeto 5 la nariz her- 
mosa y proporcionada 5 la barba hendida por en medio, 
y prolongada como quatro dedos, toda llana, espesa y 
muy hermosa , como también el bigote copado y unido 
á la misma barba y con su diminución en loa cxtrémQsj 
la boca algo abierta ^ los labios denegridos. 

El pecho tiene levantado por el. lado, del cora- 
zón fflas que por el lado derecho, tan propiamente co- 
mo de agonizante y difunto, y una hendidura, ?ntre la 
segunda y tercera costilla del lado izquierdo, que al 
tacto se unde algo y se muestra blando, y benigno. 

El cendal se ve clara v. distintamente tener al- 
gunas metallas de oro, que son del tiempo antiguo y "no 
se usan ahora , las quales denotan la mucha antigüedad 
de csia Santa Imagen* 
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$9 colondo .es muy hermoso , no es de pulimenr 
, to, m desmate 6 medio mate /ni pudieron los Maestros 
del Arte conocer ni distinguir qué género de encarna- 
. fiion.seavPero^s.tan agraciado y tan sobre lo artificial 
! que 00 puede ser inejor^y tan reciente y rosagante que 
parece acabado de hacer , siendo asi que las Imágenes 
' muy antiguas se ponen negras ó muy amarillas. 

' En lo que toca á la sangre , tiene en la frente á 
r^iz del ^abellp una' cinta de sangre, qué muestra há- 
Wtta cedido fresca y. limpiádola, llevando el lienzo cóh 
violencia hacia el lado derecho , y de dicha cinta pen- 
den algunas gotas de sangre , unas que caen derechas 
por encima de lá cinta y otras por debaxo de ella , que 
demuestra haber caldo después de limpiada la cinta re* 
ferida*. 

Entre la^ gotas de sangre que tiene en el Ros- 
tro se vé una que sale de la boca y cae hacia el labio 
por él lado derecho , adonde está inclinada la cabeza , 
que .^ muy á lo natural , y otra gota pequeña qué Útr 
ne sobre la nariz al lado izquierdo* 

La sangre que sale de la Llaga del Costado va 
corrién/o hasta el cendal , y de allí entra por debaxo de 
él hasta salir por el músculo derecho , y va goteando 
por la espinilla de la misma pierna derecha y y demues- 
tra ser Uimpiada. 

La sangre que sale de las Llagas de las manos 
está chorreada á lo natural. 

r^ ,' , Eq las espaldas tiene una pequeña Llaga , de 
ddiidé salé alguna sangre harto hermosa , como también 
de las rodillas^ 

En la Llaga del pie derecho que cruza sobre 
el izquierdo se. ven muchas gotas de sangre, y déla 
inisma chorrean sobr^el pie izquierdo tres gotas, y por 






la planta del pfé'dcsSé la Llágfá /^aPá'^^^^^ de los ^ 

pies se ven muchísimas gotas de sangre farirnénüdas co- | 
mo rocia4as^'que no pueden ser d'e'J)¡nceL ' ;^ J^' 

" '"''T demás de estó'lieW p5f "vá^^^^ 
cuerfió algunas señales 'dé sángté cjtíé détiijüre^rah%a^ 
se limpiado 5 y debaKo dé l'á barba af^ürtás que deftotáh 
.estar quáx'adas, y parte de ellas parecía á Iqs.Maekrós 
^del Arte ser artificial, que debió de ponérmela ej queja ^ 
éricatnó en su principio , y paft^de' ¿líái^ 
ser muy natural. La Cruz en que é^tatJa?1eV sarita púíto 
qiíando se renovó' está en la ventana^ de su Capilla ^ 
guarnecida de vidrieras , y la Corona, y Clavos están 
dentro de un círculo de plata entré vidrios/ CristíñirióSj 
¿olocado sobre la gotera dé iás'cof tifiase '^ * '* " ^ 
. Y lo que causa mayor admiración es* qué ¡ha- 
biéndole entrado la polilla á esta Crüzjá los Clavos cíe 
' madera que entonces tenia , no "le haya entrado polilla 
' alguna ^ rí g[usano al cuerpo dje'I&San^á'Imágerí^ síéfl- 
db Wríiaiferíá taín áis?puesta para ellbj'y finalnfiefjtg'es 
tan singular su perfección y tan rara su heirrhbsura, ^de 
se puede decir de ella con mayor razón íó q^ue la JRey- [; 
naSabá dixo de la sabiduría de Salomón , que es mucho 
'níks ac^niírable a la vista que lo que ^pregona su fama»; 
La Cruz en que hoy está fa Sanfá lítíágeh es de 
cedro j en forma de un tronco de árbol grueso y míiy 
hermoso, y con los tres Clavos de hierro plateadas las 
pabeza?, se le puso todo el año de treinta y quatro, 
' Guando la colocó el' I]|octor Francisco" Mánstf en su CJa- 
'pilla de la Iglesia viéja. '''.•• -. \ ; . 

También ^s digno de admiración ¡tjpé háblétidóise 

"flecho para su niayor decencia y ornato tina 'Diadema ó 

Corona con sus Potencias de plata* 'y pu^stpsela á la 

''Sonta Imagen 'muy bfó'á afiamda y ü'egürá por los aBbs 

- 
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de mit selspientos y ^teñíá, uh^'Viern^^^^ dos 6 

tres^dias^ ^est?irii^p ^^icíendo'lVIifa en -eí Altar de 'ésta 
Saata ín^ágen el Dóictor jacinto déla fe , Cura de la " 
Santa Iglesia Catedral y Capellán déesfe Convento, im- 
provisamente se deshizo dicha Corona de plata, quedan- 
dp pendiente déla melena, sin. ha^er 'per juicio al Sacer- 
dote jg;u§.,estaba\díclebdq hubiera hecho sr * 
nQ.sehubié'ra.deténldo'eh la melena: demostración ad- 
i^iraBíe. con* que entendieron las Religiosas que no gus- 
tajbasü Magcstad-en su InEiágen de Pasión de los ador- 
nos 'de pTatá. "" *' ' '* ' 

Como ni tampoco de cabelTéi^as postl2asVpu'«" 
todas se le podrian brevemente, por cuya causa quando 
por la ocasión dé la epidemia general (como se dirá 
adelante en el Capítulo 15) en que se sacó la Sadl^ 
imág^de.sü Capilla í>ara la .í^ogativa y Novepa , ha^ 
bibéndose experinientado lo.mismp; y estando quatro Sa- 
cerdotes en la Iglesia distantes unos de otros , les ocur- 
rió ^X*^^*^"^^'P^^^^^^a^^" divina) al pensamiento, 
que sería del mayor- agrado del Scfior no ponerle ca- 
bellera, y buscándose los unos á los otros para comu- 
nicar su,|)ensamiento, cada qual se quedaron admir^adosj 
y comúñicánd!bío con la Madre Priora y Relioiosís 
COftvinieroh también en elló^ aunque tenían prevenida y 
én'iflbsátinehté ' adér^^^ una cabellera hueva que poner 
á lá^'&áfjtá'íriiágerf*,'y j reconocieron estar mas' 

hefcíiosa con áolo su cabello propio y natural que tiene 
formadode escultura y sobre ella su corona de juncos, 
eri'.iqué se manifiesta quanto abomina el Señor las cabe- 
Ileraá postizas , y mucho mas en su Santa Imígén, por 
Oínató, muy profano y vanamente superfiud.' ' 

Solo resta decir que uua de las piedras donde 
cayó parte dé la sangre que sudó esta Santa Imagen al 
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tiempo de su ipilágrosa Reñovácioa ésli en éste' Con- 
vento en un Relicaríp oe ferótice cpft sui vidriarás /que 
dexó como presea de. sü mayor estimación al Convento 
el Licenciado Don Gonzalo Carrillo de la Cerna , Cape- 
llán que fué de la Ermita de nuestra Señora de los Re- 
medios, extramuros de está 0udad, por una de las 
clausulas de su última y jpostrinierá voluntad ^ y es 
grandísima la veneración con que se guarda y la devo- 
ción con que se pide y llevji á los enfermos , con cuya 
aplicación se han experimentado los efectos de la fe con 
que se venera y aplica, 

• ' • ■ ■ j ■ . 

« 

CAPITULO X. 

^acense nuevas Informaciones ápeáimento de 
los Capellanes delConveMo^y pronunciase Sen- 
tencia^ aprobando la milagrosa Renomcion 

de la Santa Imagen, 

■ - . •: •• • <" ." 

f , I ,.. . . , . . . 

Muy notoria y manifiesta fué siempre la Renova- 
ción milagrosa de esta Soberana Imág<?Q y $]B& 
admirables portentos , desde el año de óíil . $eij^cief)t;cv^' 
veinte y uno en que sucedieron hasta los tlempo$,{)rie- 
sentes, divulgándose su fama no solo por ts%os Keynosi 
sino pasando también á los de España , como lo evi- 
dencian las Historias antiguas y modernas, cómo son^ 
la primer^ ,y mas principal que dexó manuscrita el Xíi- 
cenciado^edro de Zamora, cuyo estilo^ circujnista.hcia$, 
llaneza, sinceridad y gravedad de su Autor maniÍBestan 
su verdad , y la hacen mas evidente las Historias escri- 
tas en España , dimanadas de las noticias ciertds que 
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allá dio el Arzobispo D. Juan Pér^z de la Cerna, y nos 
las asegura la autoridad del Maestro Gil Cohzaléz idc 
Avila en su primer tomo del Teatro Eclesiástico de las 
Indias en los sucesos del tiempo del Arzobispo D. Juan 
Pérez de la Cerna, y Fray Antonio de Santa María «n 
dos Libros suyos citados en el Metñorial Inforiñej y 
asimismo por otros Instrumentos auténticos que^lli se 
expresan , por los guales constó haberse formado Pro- 
ceso y héchose Informaciones plenisimas del 6áso y de- 
más sucesos milagrosos por mandado deD. Jqan. Pérez 
de ia Cerna. 

Pero aunque se hicieron muchas y muy exac- 
tas diligencias para descul)rir estas Informaciones , no se 
pudieron hallar en los Archivos Eclesiásticos^ con cur; 
ya ocasión porque no nos quedase el desconsuelo que se 
experimenta en el portentoso milagro de la Aparición de^ 
la Soberana Imagen de nuestra Señora de Guadalupe , 
extramuros de esta Ciudad, de no haberse podido ha- 
llar Informaciones hechas en el tiempo de su milagrosa 
Aparición : teniendo noticia los Capellanes de éste Réli« 
gíosísimo Convento de S. Joseph de Carmelitas Descal- 
zas, que entonces lo eran los Licenciados Don Fran- 
cisco Salcedo de l^squivet y Don Joseph de Solís y 
¿úñiga por el año de mil setecientos setenta y ocho ^ 
que aún vivían mucha^. personas eclesiásticas y secu- 
lares, ^ Clérigos y Religiosos, Españoles é Indios, que 
vieron y oyeron todos ó los mas principales de los 
sucesos referidos , y que con sus deposiciones se^ podía 
hacer una muy plena probanza^ en corroboración dé 
lo que antecedentemente constaba de su notoriedad , y 
que aunque por sí sola bastase para que según lo dis- 
puesto por el Santo Concilio Tridentino pudiese yde^ 
biese el Ilustrísimo Arzobispo de México aprobar es- 
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tos :TníIagrps, síéiiaolo ent de ésta Metrópoli el 

Ily strísimo v TExcélentísimo Señor Maestro Don Fray 
Payo\ dé 'lR.ivéra, Virey , Gobernador' y Capitán Ge- 
neral de'esta Nueva España 5 pidieron los dichos 
Capellanes se sirviese Su Señoría Ilustrísima. y Excelen- - 
tíéinia de mandar se Us recibiese la nueva Información 
qjae pretendian , así en lá Jurisdicción de las jVTinas de 
Zimapán , iKniíquilpán y sus contornos , como en esta 
Ciudad 5 con citación del Promotor Fiscal de este Arzo- 
bispado dándose para ellas comisión. Y habiéndose for- 
mado él Procesó , se examinaron treinta y ocho teetigos^ 
de vista unos ^ y de oidas y noticias muy próximas é 
inmediatas otros , de todo el suceso principal , sus inci- 
dentes y subseqüentes, y deiscubiértose muchos instru- 
mentos auténticos que se presentaron en su comproba- 
ción, héchpse todas las diligencias jurídicas que fueron 
necesarias , alegándose por parte del Promotor Fiscal y 
satisféchose por la de los Capellanes del Convento , y 
puéstpse en estado de sentencia el Proceso , debido todo 
ala solicitud vigilante, al' zelo piadoso, á las diligentes 
instancias del Licenciado . Don JosepH de Sólís y Zúñi- 
ga , devotísimo de esta Soberana Imagen , patrocinando 
yo como su Abogado esta causa con el Informe en de- 
recho, que $0 imprimió y presentó ^ y con vista de todo 
y pareceres de los Consultores que concurrieron eá Jun- 
tp, , ségun lo dispuesto por el Saiito Concilio Tridentino, 
pronunció su Señoría Ilustrísima el Señor Doctor Don 
Francisco de Aguiar y Seyxas , Arzobispo de México, 
1^ Sentencia del tenor siguiente. | ; 



i t 



■.**.■• 






t.i *■ .i i. •••./; '■ V 



» TT^N ios Autos que penáén ante |y^ 
« P^ de la una los Licenciados Francisco de Salcedo 
«Esquively Don Joseph SoKs y Zúfiiga , Presbíteros, 
3> como Capellanes del Sagrado^ Copyento de S» Joseph 
f> de ÍRelígíosas Carmelitas jDJescakas d!Q,esita, jDiudad.de 
» México, de nuestra, obediencia; v 4e la otra ej Be 
^> Miguel de Perea Quintanilla, Promotor Fiscal que 
7> fué de este nuestro Arzobispado, pretendiendo dichqs 
á) Capellanes se les f'^ibiese. Irtformacipaque. ofrecieron 
» para verificar haberse reuóvadp por si misíara en las 
77 Minas que llaman del Plomo pobre. y (4e Guerrero, 
y> cerca del Pueblo de í^miquilpan de nuestra Diócesis, 
5> la Soberana Iniágcn de bulto de Ciiristo Señor nuestro 
' » Crucificado , de la ' esíatura de un-hombre, que por ^u 
iy mucha antigüedad y tan. poca duración de su inateria, 
99 como es papelón y engrudo, se había. tan sumaroente 
5^ maltratado, que estaba en el todo desfigui^ada, negi:a 
99 y sin cabeza (excepto. muy pequera pajftc: de l^.bar- 
» bá que fe habia quedadlo s^lamei^e.) ,CQii, Jotir^s mucIiíiS 
ñ circunstaVicias. y sucesos aiíteeedeñtes, c;ojñc;omitántes,y 
>j sübseqüéntes,^ que se verificaron ppr co9iiíJ0n del líuj- 
w trísimo Señor Doctor. Dop Juan Ferez de la Cerna, 
' » Arzobispo que fiaéde^e$.te n^uestro ^/Vrzol?¡spad^^ y,vp- 
[' 5? \rificádosé mando tiiaéji: .dícj[i^,^^ á,I¿ Cap|- 

99 ií^ y Oratorio de éste nue^í^raPalaao^t^^^ !^e 

i> , donde, con ocasión (Jé su :Va%e a |.q5 jíeynib 
' h tiíla la, pasó y dexó dlppositada íá Iadí>¡d? ía^ 
» del Alfar 
» to, y désp] 




56. ErALTAaow 

n asco Manso y 2ú%a en la Capilla de lá misma Ig1e« 
9t sia fronteso de la puerta principal , donde tAuvo des* 
» de el año de mil seiscientos treinta y quatro hasta el 
99 día Jueves por la mañana siete de Septiembre de mil 
n seiscientos ochenta y quatro, en que fué trasladada á 
vi la Capilla de la Iglesia nueva de nuestra Señora de la 
99 Antigua (en que hoy está) á que asistimos siendo 
99 Capellanes dicho Licenciado Don Joseph de Solis y 
9» Zúñiga , y el Licenciado Don Alonso de las Casas. Y 
•» asimismo se pretende por dichos Capellanes se declare 
9» por comprobado legítimamente el Quaderno de veinte 
99 y quatro foxas de á quarto, antiguo y maltratado, 
99 presentado en dichos Autos, que se dice ser de letra del 
99 Licenciado Pedro de Zamora, Vicario que era dé dí« 
97 chas Minas del Plomo pobre , al tiempo y quando se 
f> experimentaron dichos sucesos, y los reñere todos muy 
99 por extenso ; y que se declare por milagroso el prínci- 
9» pal de dicha Renovación y los otros que s& añaden én 
91 dichos Autos, y la identidad de la Santa Imagen, 
9j Cruz, Corona y Clavos con qué estaba al tiempo de 
99 renovarse, y la de una de las piedras en que se afir* 
99 ma cayó parte de la sangre que sudó , y se halla hoy 
9> con lo demás en dicho Convento 5 y se dé licencia pa- 
97 ra publicar y predicar dicha Renovación y demás su- 
"' 9> cesos , y poner á pública veneración dicha piedra y 
9) demás cosas pertenecientes á la Santa Imagen, con la 
9> circunstancia y prerogativa de milagrosas , de que dzr 
99' do traslado al Proteptor Fiscal pidió se procediese á 
iít^tíbiríá información d^ dada, se le diese 

• 9> vista para pjédir y alegar lo 4ue conviniese ; y dcspá- 
9) chóse á pedimento de dichos Capellaties comisión en 
9> forma al Licenciado Don Juan López de Mendizá- 
ñ bal« Cura Beneficiado ddi l^^al á^ Minas de Zinia-^ 

• . «■•'*f.'-. '■.-.■ "Vil í '■ ■ •' ■ v ' .. -'J.. ^* 
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^i.píüj Yicatio^y Jueí Eelésiáistico' en él y Id* ííartído» 
99 circunvecino^ y «n :cuyx> podec.se háfaiai ii»íhdo' Úí^ 
79 cho.Qija<iej-no ^fs^yi^ vr^dizóese díofaot iri£Í9frmciei6fi y 
?9 ^e^ le ipandLsi^^ ccngo se ;le: fliandéia ini^tfT&cneá^^^^ 
?7 )UTamerito^;y';4s6láfak ide'qaieaiaíliákíklhaBtdb.' Y 
?r heeho el r^cotMtímidJto y deiñaracioñ ,/y la infóprta^- 
jrcion treinta lestigo^., ¿se eKiamsnaróri «n «aeKta , ^tadaá 
99 o^rq^, fsietq^ y iBe pr^^seitfairbifi'pdCváidElos iGapdklhétf di^ 
^^ ^vei^sos in^^mnent^ ^y resat^os'ioi^brattsf y iestSm 
:9> htos xie .otros v todo tíón dtatíoft^ de díiSm' fteitióf df 
99 ítfecal para mayür com probación de ¡Joijoeteníaft'^c* 
?\áid0 y alegado^ y igue.ixmstasen ias'OBüjr iíol^ y 
99 iestiyas ^erpo^tr^cljO^ tndtót^^JÉreyenb^á^ y>kfléet;8 
?) £^dal dé ^ichps llu^a3hí^^>^Señorefi^ i^;^^ 
^ nuestros- antecesores^' de Iraena ráemoria, álá' Sádts 
:?> loiágen f ; de to4p lo qual «e dio trabado á: dicha 




^ {3Mdl/iiK^ Y habiémloise. hedio á pddinnenti) de-diehtt 
31 Promotor Fiscal y consentimietito de la pdttt de los 
t9 susodidios in^yficclon de la ñiisaoa Santavltiíji^étiy^y 

V délo demás que. le pertenéce^'vporééiS'llílaM^ 

V tos ique «e nombraron para ello, redbieíícldáll^* SblF 
f> dedaracioffes >en forma ^ de que asimlsnió sédi&tráfis^ 
9) lado á ambas partes. Y hechas todas las diHgéificfalf 
n que £e pidieron y parecieron conducentes: Íteit<|i^^1^<éíH¡^ 
9>_ea ironocímiénto .de^ la verdad, coAdiisü^'étl^^cISó^^ 
n pcdimofi ^os Atrtos 5 y vistos «lanflattibi qW*feií^<jífe-i^ 
3> foruHdad de lo dispuesto «li casos setóejariiféS por cí 
n Santo Concilio de Trento^ se hiciese coi^lcá dé per- 
9) sonas . piadosas y doctas eti las. fácóltadesidé^Sá^át^ 

9) Teología , Derechas $ Ftíósofia y Medídná^ y notó-' 
^ b;á4ai las que oos paeedó se juntaron'^ ik ^k Iprlli-^ 

I 
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n Qí^Bláer nuestro Palacio AEzoWispal cl dTa Jueves por 
j9t latUirdercÍBCQ de Mayod^I presente año: de mit seis-^ 
^ ciénl^a-^héottii y: aucve^ y ^ iwestra presettcia y dé: 
^.<}¡Q|»3^j(Sefiraca Cbnsnlioi»^ goq: cilacibiry asisten!- 
9 qk' det Xaceoéiadoi Juan de lái Te^ Ckrbajo^ Promo- 
íif tw Fiscal de este ouestro Arzobiíspackr,. Doctor Alón!* 
j», sQi Albetta de Yelasca^ Cura Propfeiarfo ácl Sagrí^ 
p .rÍA^)Btfei^a Santa-Iglesia: y Abogada en* dichos Au- 
«: tos ,. dicha Liceociedo' Dem Joseph de Soifs y Zúfiígai 
nj Licenciada Josepk de Ix)mbeyda9 Capellanes de di;- 
^ éh» Conventa^ se hizo telacion de dichos Autos ,. Piro-*^ 
# iMMinaa é; Jostrumecites por el Licencta^ Bon Alfim-- 
iíi94h dis^ Aff¿mt Y Lpbera, Ptcsbiteror^ imestro Secreta- 
^ ric^de. Cansara y: GatÁeroa^ ^ue db nuestra mandáta 
^ y^ eonsentimieoto de las partes^ pusía CertifícacTorr de 
4^ «starcotifórme «oa elk)s elí Memorial* é Iníbrmevque 
1K ^9^ «miáior impreso dt! moldir en^ esta CibdácF .por 
«:b ViUdisi ditFtaadsco'BwirigfQeíLuí^^ áñó;an^ 
^' teged^te: de mil seiscientos ochentas f ocho y err ciento) 
vy diez: Y ocha&xas dé á quarto thtitHládb: Renava-- 
fh(ñofP^p<JK jíí^mi^wa- de ¡a Soberana Imagen dé Cbri'stoi 
^ SmUtr^ 9milfko^i2rme^(adir^:que^ Itkman dé Ixmtqmt- 
9 ^<3fff- &€• ¥ eidos todos loa disetos pareceres ^ Iba Se^ 
19 ñor^s Preltendados de la: dicha^ nuestra Santa Igksia^ 
n< y Revesendbsr Padres Prelados y Maestros de lá« Si- 
n gssd^i^diglQoes.y Doctore» Médicos^,. y Ibs Ali^- 
sr ,.t^$:4f^^^^ partes^ «y conférídbse^ por Nbs soBre tiK 
91. d$iK ser disQlyi6> la* Junta ^ después á& lá? qtalv habién-- 
M.do ioH^orado comdet^do^ reGonodmienta> dé nuestras 
9? indignidad y justa confismza en; te Di^íha^ Somiád* yr 
ni MiserlCoUdia ^cirávor^déLmismov Séfíóir pan^* dL^adér^ 
n^ tot que debemos desear ^,3^' herdos déseadb^ iú sq.^ mayor* 
II glociáken liudeterto^ déi maten», dé: tatigfayedkdi 
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:9y visto &C. Fallamos que k parte de dichos Capellanes 
^y probaron hicB y cumplidamente su intención ^ «egun y 
:99 como probar ksceQvmo, y la damos y declaramos 
•9) por bien probada ^ y ia parle de dicho Promotor no 
:ai haber prerhado cosa ^n contrario; ea cuya ccynse- 
^y qíiencia bebemos <ieclarar , y dedaramos por •cóm'- 
:9f probado ti Quadi^ao presentado por dichos Cape^ 
:»y lianes^ por verificada la identidad de dicha Santa Isná** 
!9> gen jde Chrkto Señor nuestro Crucificado, y por mi- 
:9» lagrosa so Renovación con los sucesos ant^cedente^^ 
^concomitantes y subseqüentes á idla^ experimentados 
:» en dicha Santa Imagen, así los acaecidos en dicho Real 
9> de Minas como en dichd Pudblode Ixmiqnilpan, ex- 
» presados en dicho Quaderno y comprobados por las 
1» nuevas informaciones:. mstrtKDCfltos y demás recandoB 
M presentados por dichos Capellanes. Y usando de ia fa-^ 
t> cukad-que nos está concedida por Deredio y Sañt6 
9 ConcUio de Trento, <xiacedemos licencia para que se 
^ puedan publicar ^n ^esta Ciudad de nuatro Arnatk-^ 
t9 pado de dicha Renovadon iBÍiágrosa y i ssK^esos ^iínte- 
o cedentes, concomitantes y subseqüentes áetía^ Mpt- 
9» rimeatados en dicha Santa Imagen, sin que por ello se 
^ incurra en pena alguna^ inles sí para que ^se exoit¡mí 
t) los Fieles 4- nuiyor piedad , devodon. y aumento de la 
I» Pe en los Santos Misteiios de la Pa8Í(»f.]!i&iertev'R^ 
n :sarreccioa y Ascensión de auestro Redentor y Señor 
^ Jesuchristo. Y por esta nuestra Sentencia, definitiva"- 
n oiente juzgando, ^así la proaianctamos y dádaramús^ti 
ñ y tqandamos que se d^Q Idis tfegt waoQJo^ & lallqtráj qúb^ 
«pidieren las partes. '^r- .- ", ■ / :,^ '.:.) hiir^<-. :.:^¿^ 



t 



Frmxisco Arswhispo de México» 
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JÍO^. ExAlTACTOir 

, . : El illimó. Arzobispo. Don FíancTscor de Agiiiar 
y :Séyxa$ dio; glorioso, fin á los AuWS). pronunciando €s- 
1» Sentencia en su; Palacio Arzobispal Miércoles diez y 
ocho de Mayo, de: mil: seiscientoa ochenta y nueve; vis- 
pterade la Ascensión^ del Señor á las ¿ihco y media de 
lá;tarde^; día'.eaque serejnovÓ la Santa Imagen*, ypto^ 
4}junciada y: publicada^ ame su: Secretario de Cámara y 
Ctobierno Don» Alonso de Aguiar y Lobera yr testigos én: 
móbltca; AucBenda",, sei festejó á la misma hora con: répir- 
jf^:8ótemnery general", ^lae principó la Santa Tg^eshti 
Catedral y continuaron todas las de esta Gmdád^ pop es- 
paqibdé Una hora, á que se sigpiéront las: luminarias y: 
liegos, que arcKéron: en: toda la^ Ciudad: con\ universal: 
regocija y plausibles parabiénesy qué Comenzaron: desdé: 
fl> Principe?: quie* gobemafeaf: *li Eícdem&imo* Conde de 
Galbe>> qubí siempre se; ma$tr6; nnlüyr piádbsory devoto 
4 e^i^: Soberana Imagen , yr se continuaron por toda lái 
Ciudad yf peosboas; da todo& estados y calidades, vien- 
do Jta; califiGadof y apw^dos ? porf la juriisdícdón ' edc^ 
fflástíe^^tai'^-laíf. ferma:: diipuettáv {?^^ él- Sagíiádo* GbncSlid» 
TrideptÍQ0::l0Sv adiriirabléjíi^ prodigios y* nñlágnosa Renor- 
nación de: la; Sagrada\ Imagen: dé Christo* CrucifTcado,, 
gflí'aí gloiáá.dití S^ áuménto>de su cultp;/ 

;/« ,1 ^Iiár?celeifraoíbn>dct etíife fiesta sel ditóó t)br 'algún? 

tJerftpovv-yry^^qw^^iíÉ^ íi]leg(x pareció conven 

nicbte; iÍK)Ral^noi:m(íliv:os: se; esperase áque se dispur 
aáeseueircolateral; nQevo>en' que^ se: colocase la Santas Ihlá-- 
g<SttíeaTSjr¿6apillá-,t db^jíese^ hizo>' reRfeibn • cfmeí €!apí-- 
t¿^ &^phBÍblítaüs»tíí^ sü:esrreho:c¿ni 

fésiiva^ solémnidádí de: uní Qcta.varjo> dfc Míáas^ 7^ óttós; 
tantos?, Sermones^. panegíricor„ em qpe ocho> dé^ Ibs^ mu- 
chosí y: mejpi*^, Q5fea4wfiiRii á^i (Stenoi y Eeligibnest dé es- 
leí Ciuda(Ídiscui^ elogiaron: altamente lai g^briósai 
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Kenovaaon de esta Soberana Imagen y sus Misterios 
admirables, dándose principio á la solemnidad el Do- 
mingo nueve de Agosto-d^l año de mil seiscientos no- 
venta y tres, y continuándose por los siete a'^oientes de 
la semana, con^^ asistencia de nuestra Ilustrísimo PrcladO' 
Don Francisco dé Aguíar y Seyxas ,. cuyo zelo no per- 
mitía dexar de darcoH su presencia y como buen» Pas- 
tor ,. exempla á sua Subditos para que le imitasen en la 
devoción ,. como la hicieron^ siendo^ ereeidíísimos los con- 
cursos^ de personas doctas y de todos estados que con- 
Gurricroa' toda la Octava a tan» festiva solemnidad, de- 
biéndosele; el* costOí y lucimiento de ella á la piedad y 
devoción; delí Doctor Don' Josepli^ Bállejo y Hermosillo ^ 
B£édico y Bienhechor iosrg^ne de este Convento^ 

CAPITUm XL 

PrimgraExM¿aa(m'4e ¡in Divina 7^>m<?or- 

á^a^tnt haber lidrudoj está CifidMy d sw Mus-- 

frísimO' Armbtspo de Innumerables^ peligros: 

eru 1 5; de Enero) de: r (? 2 4>. 







"emós referido yai ías^ historíales? re>ti(?Iás dé la mí^ 
¿ . lagrpsa Renovación^ de 1* Santísinia Ihiágen de- 
Chrisf ó) Sénor; nuestro* Gpucifieadpi: con: . todícs sus- cjircuns?- 
Gancias^/digna^ por. cíetto de xnuy^isittraoRiinaíia? ^: sin-^- 
güUiriesVadnirracibnesr^) hemos:' yiko^el hecho ,vbui^uemos> 
el: misterio :: fact^m^ vicktnus^y mysteriim pequiramus.^ 
IL0& milagros át^ Christoy. segumnos^ ense^a^ l^au' Agvbs*^ 

(&íHs¿ divlnasr^; y; uiuia ó(itaocd¡^^ 



02. ExALTACrON 

no Poder, para que no parando solo en lo qne registran 
los sentidos 5 pase el humano cntendtmier>to á escudriñar 
y á meditar los Soberanos Misterios de las x:osa5 invisi- 
bles , que por ellos nos pretende dar á conocer «su Sabi- 
<3uría infinita; Mirucuia ( dice •ú ^^fííx>) quae/ecít D(h 
ffnntds fio:ster Jesuscbrístus súnt quídam divina ^pera^ 
íS? ad íntejtigendum Deum 4e visibUib^s /idmon^nt hur 
manam menUm^ Y denaas de lo que parecen á los ^senti- 
idos significan otros mas escondidos Misterios , 6 son pre- 
nuncios de algunos ocultos sucesor MatM de Canonizóte 
Sanctorum part. 3. cap^ S. n. 16. Miracula Cbristi Salr 
vatoris tUtra factum per jsigníficéttionem aliquid ulte- 
rius innunt.j cum jejus opera per potentíam 4iMud iOSten^ 
dant^i^ per mysteria atikd loquantur^ Y aunque de 
esta verdad fiay innumerafelc^ exemplo^ de la Sagrada 
;ii$jKritura apuntaremos algunos. 

La EostjrelJa que apareció á los Magos en d 
Oriente fué uíia nueva y milagrosa «efíal con que les 
dQji)n{i|6^€l Bijo ile Dios m venida al mnndo^ vestido de 
nuestra ¿uxnana :i)atuxalc2a ^ nacido ya £;a el Portal de 



La resurrectíon milagrosa de Lázaro después de 
fltatóro días dífuíito y «ntriegado á ios horrores del se- 
pulcro <) «s misteriosa ^dignificación del pecador muerto y 
^enve^ecido en la culpa | ra^ucitado por Id penitencia á \z 
vida 4e la gracia* 

£1 ciego de nadmienjto 4 quien dio vista Chris* 
to, salud y vida nuestra V ^gnifícad íinage huQfiano cie- 
go deéde ra nadmientó por d pecado original heredado 
de nuestros primóos Padres, sumergidlo en las tinieblas 
de la ignoranda, y restituido á las luces de la gracia 
por medio de nuestro Redentor, para que sin ímpedi- 
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Los milagros que obra el divino PodéF por la 
precación é intercesión de algún Justo son señales que 
aniñestan á la Militante Iglesia la certidumbre de su 
Dtidad y heroicas virtudes , y que es voluntad de Dios* 
le se le dé culta y veneración de Santo;. Mata ubi su-^ 

Los que obra Dios por medio de los Varone» 
ipostólicos en la predicacioa y conversión dé los Infie^ 
s ^ son para confírraacion de la Fe que predibanw 

De que podemos inferir que los milagros que? 
iwcé Christo Señor nuestro en la Renavacíon de su So- 
^rana Imagen son mas de k> que parecen,, y significats 
pronuncian otros mas escondidos Misitexiosv 

Y aunque las operaciones de Dios son ihescrU'*^ 
bfes j sus juicios incomprehensibles, eomo^ enseña e£ 
póstol,. es también sentic del Gran Doctor de k Igle- 
SI ST.. Agustín^ nhi supray.(pi€ en los milagros de Chris- 
í hemos de pasar á- preguntar á tloís mismos^ milagros^ 
ué es ío que dicen de Christo ? Intexrogemus ipsa mf^ 
acula qjiod nobís loquantiir de Cbristat Porque si loss 
roGuramos entender tienen lengua* para hablar v^^babenf 
rnent si tntelligantur linguam mam.¥u& preguntamos» 
estos milagros dé Christo ^ qué nos diceip dé. esre Chris-^- 
y 7 qué nos dicen dé estB> Fmágen: de Christo ? Et Maes- 
•o Gil González dé Avila eit ei lugar citado ene! cap^ 
OrY ^r- Martin: de San Josepfry, Carmelita: Descalzo ^, 
n uíj tomo dé varios Séranmes suyos,, eo^ et último fli— 
lebre,. dé diez y . seís^ que contiene^ predicadb^ét' año deg 
tó^S en cli Kear Convento de Ik Encamación dé feJhi-; 
?criai' Villa dé Madrid^ en las Honras aaualesr que ce— ' 
feBraá: laMagestadda Señor. Rey. FeHpelír:ytratand6> 
lé tl)s náQagrosos sudores dé esta^ Sbíkrana' Imagen y/ 
& su9^' estremedíniéntos. enlá Cruz,- los atribuyen á que; 
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fueron prenuncios de la temprana rnuerte de egte Cató- 
Í¡€o Rey, ó demostraciones <le ¿sentimiento en la falta de 
un Príncipe tan justo ^ y en Ja pérdida de un Rey tan 
piadoso^ Bien pudo ser lestoasl^ que ^1 Cielo ha hecho 
denrK)straaanes en las pérdidas y muertes ' de muchos 
Reyes jost<M y piadosos 5 pero nuestro Rey tío dexó tan 
desconsolada y huérfana «u Monarqpía qué no nos de- 
xara^ como nos vdexó, un PrícK:ipe heredero de eUa^ al 
Sefio^ Fiii^ I5^,- no Inferior en fe piedad , justicia y z^y 
lo de ÍÁ -R^ligiorl á ^ u Católico PaAre. T aá parec¿ que 
tan eirtraordtnaríos portentos fueron prenuncios, de mas 
^sensibles y lamentables sucesos en que manifestase ^ 
Sfeñor lí Exaltación de sus grandes misericor^ftas^ pue^ 
estas sobresalen -siempre en todas isu5 obras ^ como dibio 
David Psalm. ¿44. Et miseraüohejs €ji¿t' super úmm 
ópera ejtis/ ' ■ ' . . i 

Y estos fueron los que se experimentaron en es- 
ta Ciiidad kiii[)edüata]!nente el año de 1624 (aguase 
puede xSofcg^r y^ piatiosamente cotijéttirar dé la reladoQ 
que del jsúceso y isüs circunstancias hizo Martin dé So- 
ría , Escribano Real y Alguacil mayor de las Miflas de 
FachuÉía^ impresa en México en la Imprenta de Juan 
Bbücó dé 'Alcázar el mismo año, y de cuy© origen y 
aeaedmieflto hasta el mes de Dicíeínfere del ano de 23Í 
da instantes notidas Fray Marcos de Guadalaxara, del 
Orden del Carmen de ía Observancia^ en la quinta par- 
te déla Historia Pontfficat) en los grandes trabajos que 
padetí6 el líustrisifm Arzobispo Ddií |uañ Ifercz de la.. 
Gerüa^ por. la muy josta y muy debida defensa de U 
inmunidad eclesiástica contra la injusta pretensión dei 
Vif ey Marqués de Gelbcs , ocasionada de su demasiado 
ímfiscfeto zelO| ayudado de Consultores iisongerps^ de 
cuya^ cc^ültá^ y parecqres^ y de los acaedmieotos }r 
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encuentres que hubo desde Octubre hasta Diciembre del 
aíio de 23, y de la prudencia y tolerancia con que en 
ellos se portó el Arzobisf o se hace mención en el lugar ci- 
tíidü de la Pontifical, c!onde se puede ver, pues habiéndo- 
se acogido D. Melchor Pérez de Varacs, Alcalde Ma- 
yor de Metepeqne, al Convento Real de Stó. Doroinjio, 
le. piíso seÍ3 guardas en la misn^a Celda en que tsri^I^a, 
cuya libertad deferdió et Arzobispo coq;io vigilante Pasr 
tor y Prelado zeloso^ usando de las armas de la Iglesia, 
que son las censuras hasta la de anatema, de qii€ se ínter* 
pusiéronlos recursos de apeUcion y..4^ias. fuerzas-, y 
aun js^,,prprogíW'@n;,térmifK)s ysrios .para «que laL relación 
se niciese:5 nünqa- permitió el Vi^ey llegase. ájenejrefec^ 
to por estar pejcsuadido que la Audiencia favorccia la 
justicia. <]y€¡ I9, asisiia al Arzobispo ^ siendo tanta bu te^ 
uj^r|(íati v^iie',jy:6t>íiióré 'áo$ :Noter}o§ i*unp;6eouter y. oíro 
<5lfWg!í^ Sacerdote ^, y iw ú ^Jtiíin-.^ftíJiíiá 

par^iu^B». int^ryenian ^n, los ';AvtjQ3 y diligencias por: ^ inaim 
xiadp. del' Arzobispo. • ;-. \ : . ^ 

* -«v^r ;¥. ofl esi% AQífeoBh esiüvo esta Catíad enxgrsatn 
c(ís¡fí}fl'¿eíjgj:í^ cíe stí*>..d§arfjida, pocJa.íPivittílAjiwipiai 

cflíffi«.:lp.WiíÍQft!fe ^» ^M. toé*:de la Criia^ Funáadw* 

de.-e§te ^Coii veritO' de Sdnrjoseph de Carmelitas DasqfilA 
za^.^p 6H vida qucoeícríbié . por .nMudadodecw Ccmfin^ 
msjjifiíú Jt^ñé^'y^ojííX^^ofii de Sigüeania eafil P^iüisa 

V. M. ) ¿o que me movió á ewiitíiím<.t¡ai£aríá éf j9Í4np 
cp*sSi]^4'í.G^ibeí'..'Envúmend9¡fa.wvclí0iá WosiJbs ruidos 
^i^í*^ié^sz4ias.Mabia.\en\lq:€h^ yksfeiu(o^jte 4k 

comoi^íj^ ^(^..tódo' st:4U'tria tinüin'^ 'iueg9'Ví^e'Jtt9mur: 
b^j¡xse.baxaban:yyíi.casi mbrM» toda latiefra.^ y 

K 
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tendí estaba nuestro Señor enojado con esta Ciudad y 
la quería destruir , llamé á las Monjas dieierídoi no 
ven estol Juntáronse alli todas ^ y extendiendo los ojos^ 
vi una como Capilla y en ella á nuestro Señor Jesu-- 
cbristo y á su S antisima Madre hincada de rodillas , y 
se me manifestó le estaba pidiendo tuviese misericordia 
de esta Ciudad. Llegamos todas á la Capilla é hinca-- 
monos de rodillas^ y yo muy junto de nuestra Señora j. 
la qual volviendo á mí con un Rostro muy apacible^ me 
puso la mano sobre la cabeza^ dándome A entender le 
babia concedido nuestro Señor la que le pedia.. 

Esto trate á nuestro Padire Lüza^y le díxBy sf 
Í€ parecia , que escribiese al Virey lo que había enten^ 
dido. Respondióme que lo desase para mejor ocasión : éí 
era el que llegaba los recados del Arzobispo al Virey ^ 
y del uno al otroj y asi nos daba noticia de que todo sé 
iba empeorando. Ün dia acabando de tener la hora de 
eracion de por la mañana j queriendo comemar las Ho^ 
ras , me envió á decir nuestro Padre que luego escri^ 
éiestdo* qüe^ Dios me diese d entender , que él aguar da* 
ka para Iterar la carta , porque tifio estaba turbado y 
tratahan i nUistri^Ansbispo^ como ú un Indio. ESiírí^ 
biy líévó luego^ la carta^ y leyéndola el Virey la arro-- 
já diciendo X para cuentos de brujas estoy : Dios §uar^ 
ie úMékieüi. "Hasta aqiií la Y. Mr Ihé» dé^ Q^. A 
osita ¥i6¡on no^ es mi lÉttendoa: darte mas Crálko ^e dt' 
qoel^ ft humánaNperihiM; • . 
^ t r Jjas áídientes resolticiones del Virey ^ la opre* 
rion que padeda el retraído, la injuria que se cootiiiuahft 
á- ift inmunidad de la Iglesia pcedró a>Ar2obis]po á po^ 
neíreatradicba general entodas^ las Iglesias^deJMíéxiéo^ 
que visto ^que no aprovechaba, se^ resolvió á ir eir pei^ 
Mna 4 la Real Audiencia i los once de Enero de dicho 
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año de 6a4 en una silla de manos, y presentar dos pe- 
ticiones en defaisade la causa principal, y habiéndole 
impedido la dicha l^eal Audiencia la entrada hasta dar 
cuenta al Virey, juntó Su Excelencia á Acuerdo, y con 
Coda celeridad se le notificaron tres Autos con varias cot^ 
iBÍnaciones, y pena de 4© ducados, privadon de tem- 
poralidades y estrañeza de los Rey nos, que por no 
íjuerer cejar de la pretenáon á que iba de que le reci- 
biese las dos peticioties que llevaba, se mandó exccutar 
ia pena de los 4®diH:ados, privación de temporalida- 
des y estrañeza de los Reynos, y lu^o al punto mandó 
el Vir-ey á un .acalde de Corte y al Alguacil mayor 
'^ue desde la tsüsata Sala de la Audiencia, doude estaba 
«I Axaobispo-, le Ilevasai,como lo llevaron, con vio- 
lencia y contra su voluntad, asiéndole de los brazos el 
. Alguacil B>ayor y si^ Teniente, y en una carroza lo sa- 
.jQiron ide Palacio para llevarlo al Puerto de San Juan 
de Ulúa y embarcarle .para j^paña^ con grande ruido y 
a&oroto de todo el Pueblo. 

Esta violencia, y temeraria i^dudon del Virey, 
. jSO-- executó sifl-hfb^se determina, poi; los Oidores, 
^porque jiabiéndose faalíaflQ s<^ tt^s.<áí^ Acuerdo, sa- 
^lie^f» 80^ .mf)tp^f^';di«iqrdú»<£Ín-.-qije-se ilatiiase á otro 
.^ue «staí» <(B la $ala del Crimea ni al Fiscal^ por lo 
iSí^aiel di», siguiepífi.^doce del dicho mes de Enero, íes 
-J^BSíPOs^í^ i^i^pfif^fj^afidp ■en4aSa^.de U- Audiencia 
,libr« de l^.op^esjt;)!) ,y; ^ic^iat^. ináuanda 4^1 Virey, 
[íJeciararop .pop Auto, Jia^r , habido la diqha discordia y 
410 haberse, pqditío «xecutar la pena, y expulsión, del Ai;- 
,aobispo, y .roandaj-00 que el Alcalde de'CortÍ,y Algii^- 
jC^-mayqr le vplvie^ á traer á su casa, lo.f^ual sabü^ 
por, el Vjrey.,paso,á los tres Oidores, íéfi,d^£eretttes,ap&- 
«enfos del Palacio en rigorosa prisioii, con guarc(^, y . 
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ninguna persona entraba á tomar cosa por fuerza , sioo 
lo que habían menester lo compraban y pagaban, como 
t(K¡o lo expresado mas largamente consta de la Relación 
arriba citada é Historia Pontifical. 

Quien no considerará en este caso de quanto son 
timicnto ¿cría ver la inmunidad violada, la Iglesia tan 
ofendida, la Justida atrepellada, el Prelado tratado co- 
mo delinqüente, desterrado, maltratado y extrañado de 
los Reynos como si fuera reo de lesa Mage^tad: entre- 
dicha la Iglesia en todos sus Templos, privados los Fie* 
les de recibir algunos Sacramentos, de la asistencia á 
los Divinos Oficios , de la Sepultura eclesiástica , si no 
.es los que tenian algún privilegio para ello, y eso coa 
moderada pompa, y por ójtimo, á lo sumo que puede 
, llegar la tristeza de la Iglesia y total desconsuelo de los 
Fieles , que es la cesación a divinis^ que m aun el Saoto 
. Sacrificio de la Misa se podía celebrar. ? , 

Pues qué duda hay que de todos estos trabajos 
. ( que son los mayores que puede padecer toda la Ré- 
. pública christiana en lo espiritual ) fueron prenuncios los 
.pp|:|eAt0[$ s^dmirables de (a milagrosa lanágen de Chri^to 
^Crucificado y por Ja oiistefiosa correspondencia que^ 
. Cuerpo i verdadero de Chrís^ tiene con el cuerpo mí$- 
^.ticode fia Jglqsía ? Porqqe si la cabeza de U Sapta :Imá- 
£ gen fué desfigurada y afeada, la cabeza de esta Iglesia 
.lo ^tuvp,ffi su:Pr¿elqd9 . ajado y. tratado coa¡ íPWP%ái|- 
- í;p5P y^decencia ^e la^ue.se,<^?ia á PiiiPignidadti^QÍ- 
ptijgqaL Bii#:/&pta ItpágeA fué^^n^anda^aeDterrV' y :(^\^ 
. tar de los ojos de los hooibres, este Prelado fué inan<^j(|9 
\^t^tPííS^M\ priy^r^ de Igs, tepiporalidades ,. extr^fiarto :4e 
^,ej«es|5¿y#$>s y(<Sftkftcl^^ de los ojo^ de sus cfMr 

v!^S?.9y*j3* ;íib<rí Cuerpo de la Santa Zmágeo se pusip 
^lftfife¿§ne|[|¿^^ un qarbon, d'feuerpp :d$ esta Igle- 
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SíA ( qne son los Fieles ) lo estuvo por las censuras de 
exconotuniones , anatemas y entredichos, llegando la Igle- 
sia á la última y mas penosa deformidad que es la ce^^ 
sacian a divinis. Si antes de la Renovación de la Santa 
Imagen se oían en la Iglesia de las Minas repetidos to- 
ques de campanas, en todas las Iglesias de México se 
oycróh • por muchos días los tristes y dolorosos toques 
de las campanas al entredicho eclesiástico. Si se oyeron 
clamores y aullidos en la Iglesia de las Minas, también 
se oyeron en esta Gudad y en todas sus Iglesias tristes 
j lamentables quexas de todo el Pueblo Christiano, ma- 
nifestando con suspiros del corazón los sentimientos de 
la ansencia de su Pastor , pidiendo á Dios misericordia y 
damando por su restitución. Si la Santa Imagen sudó' 
repetidas veces agua y sangre, hubo muchos y muy 
graves pecados en estas injustas y violentas acciones ^ 
qiie fueron los que ocasionaron á Christo Señor nuestra 
tos mismos sudores de agua y sangre. Si vieron salir la 
Santa Imagen de su lugar donde estaba , y en su segui- 
miento la Santa Cruz, también se vio á este Prelado sa- 
lir de su Casa Arzobispal, donde tenia su lugar y asieiK 
to^ para la Real Audiencia^ y en su seguimiento la cru;z? 
de los muchos trabajos que se le recrecieron. Si se reno- 
vó esta Santa Imagen restituyéndose á su antigua her-* 
mosúra , aquí se renovó este Cuerpo místico de la Igle- 
sia , y su Cabeza y Prelado:, restituyéndose á la entere- 
za y hermosura de su antigua y aun mejorada paz, quie^ 
tiid, sosiego y estimación. Si después de renovada la 
Santa Imagen tuvo tantos baybenes, que tocaba con los 
entremos de la Cruz en la mesa deP Altar, hubo en Mé- 
xico grandísima tdnmocion popular y extraordinaria 
mudanza de gobierno , sudando para la compasión go- 
tas de sangre^ no solo los Ministros Superiores de la 
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Real Audiencia, sino las demás Justicias, Regimientos 
y CabaJlieros d? esta Nobiiísima y muy Leal Ciudad, 
como fieksiyiiaistros y leales vasallos de su Magestad. 
Y si después de renovada la Santa Imagen se repicaban 
las campanas y se oían alegres y suave^ músicas ^vol- 
viendo este Illnió. Prelado á sil Iglesia hubo solemne y. 
ggncral repique de. campanas ei) to.da la Ciodad , jaúsi-, 
cas, júbilos y alegrías de todo el Pueblo, con ha^chas y. 
IiiiTjinnrias q'ie convertían la media noche en claro y lu- 
cjcnt^i día. Y si la S^nta Imagen trayéndola para Méxi- 
co, se dciuvp encl Pueblo de lxniiquilpa.0 hasta que-fye-r 
ron nuevas, órdenes y mandatos p ^r{i coniinuí^.r su cq^-^ 
(fuccion, este Venerable Prelado se detuvo en el Puebla 
de San Juan Teotihu^cán hasta .que fueron nuevas ór- 
denes del Virey y Audiencia para que volviese á Mexír-^ 
co. Y íinalaicntc no bay circpruít^ncia ( si bien «se -coo^. 
sldéran tqdas.) en- los. grandes trabajos que padeció esta. 
ígÍQ3Ía y República y su Jlustrísin^o. Prelado, que- no se 
ha lien prevenidas, prenunciadas en los sucesos milagro- 
sos de la Renovación de esta Soberana ImágeR^.: . 

,perq jiqué mu^chp si; Jos trabajos dQsu Iglcs}^ y: 
persecución de sus Siervos los. tiene Chrisío:por^yos;j 
esí se lo sigaificó á Saulo quando iba á prender á los 
Chrisfian(;^s : Saíflq^ ^^Saule-^ quid me persequeris.X A. 
nue.stro.rPadBe., San. Pedro que iba. bv^yqndo iCJ^L rnafíif-j»-; 
y de Roma^se je, apareció. .ChristoSpnor. nuestr9|j y, cot:. 
nociéndole San t^edró íe áhQvDonñtjé^ qub vaáisTSer . 
ñor,, á donde vaS^? v el S?ñor \q¡ respondió : á. Rqtpa 
voy para ser crucificado otra y^z.: íijego, catendió ,Sai> 
Pedro (jii^- el Si^ñftp. no b/ab¡^ de...s^r^jcníiqficado-,,en-'?U) 
p^rópía. persona por^ f star ya j^r^norial^ P jfpp^ible^ Siifio* 
en la de su Siervo, y volviéndose á Rpma.sj^ yolvió^i 
la cárcel apardado i morir. - , . 



' J . . á ..• ■¥' \: ^•- é • ■■'» 



DE LA DíVINA MlSERICOlfDTA. J^3. 

y es tanta la providencia atnor(»a de Dfes nues- 
tro Señor opa los suyois, qoe sus trahiajós los previene ó 
los manifiesta, con extraordinarias señales. A nuestro 
compatriota San JFcYtp^ ilp Jesu^ y a sus compañeros 
les anuncia su martirio ^pareciéodoseles una cruz hacia 
la pacte del Japón, de la misma forma y, hechura qu? 
fiícrpn j(as que labraron después los Japones para cru- 
cificarlos 5 duró «n quarto de hora en color blanco y 
resplandeciente, liiego fe /nudo ¿n color de sangre por 
oycq qua,Fto óq hora hasta cubrirse como de velo ó de 
una nube^ jLa Imagen de C^rtsto Crucificado ^u4¿iba 
sangi^e en la casa de San Francisco Xavier á las mismas 
hpras que el Santo Apóstol de la India padecía algún 
grave afán ó penosa congoja en su ministerio apostóligo , 
de que ¿se pudieran tra?r íBlJChas Htótofíai^ 

Y en la nuestra, 00 sin mpy grande misterio , 
quiso el &fior venir en su Sama Imagen al Palacio Ar- 
zobispal, y tener su primera mansión en el Oratorio del 
Arzobispo 5 porque si quando se le representaron i 
Christa Sefior nuestro los dolorosos pasos de^u igno- 
miniosa Pasión en la Oracioe del Huerto, baxó del Cie- 
lo un Ángel á confortarle, quando se le prevenían a es- 
te Ilustrú»iqio Prelado tantos y tan extraordinarios tra- 
baos que habia ele padecer juntamente con , su Iglesia y 
su Tnuy amado refeaño, no im Ángel del Cielo, sino el 
mismo ChrfsíP;^. representado; en su milagrosa Imagen, 
vino tan d^ antemano tres años antes á su Casa y Ora-; 
torio á confortarle y fortalecerle, estando en su com- 
pafíia para que no desmayase, y permaneciese constan- 
te en la defensa de la inmunidad de la Iglesia, y por eso 
( como dixímos arriba ) pasaba largas horas de la noche 
en oración fervorosa delante de esta Santísima Imagen 
de Christó Crucificado, á cuya divina misericordia y 

L 
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parra su Exaltación se debieron^ sucesios tan fa^ 
que todos generalmente los tuvieron: por manifiestos mi?- | 
¡agros, 

¿Y de donde íe vino á este Venerable Prelado^ 
tanta dicha y felicidad' en^ sucesos tan adversos ? De que 
usando de la obra dé^ piedad y* rifiisericordia? Te mandó' 
dar sepultura para evitar ibs peligros de irreverencia i 
que estaba expuesta esta Santa Imágen-yComo- ya muer- 
ta alí culto» de los Fieles por su gran^ deformidad; Ast 
lo experimentó Joseph de^ Abarimatia,. como dice Sá» 
Gregorio Turonenise-, fifí; r. Hist: cap. 2 xv Pues' pbr-^ 
que su piedad le- dio sepultura á'Ghri&to nuestro Reden*- 
tor, indignados los Pontífiécs lo prendieron y puáeron- 
en: un lóbrego y obscuro calabozo, sirviendo ellos mis- 
mos de guardas^ pero el diáenr que resucitó Ghristoj sa- 
lud y vida nirestra, milagrosamente: dcsenta jadas de 
5us cimientos,, se levantaron* en^ alto las paredes,, sus- 
pendiéndose en el ayre,y sacando un Angd á JPosephi 
ge^ volvió á su lugar el edificio como antes estaba. 

Y creciendo contra él el ódio> dé los Judíos , se- 
gún dice San Anselmo , le wlVieroná: prenderi, y ló em- 
paredaron^ y sepultaron- vivo ca ^n muro de la Ciudad- 
de* Jerusalent, y al'c:abo^ dé quarenta^ años quando vi- 
nieron á destruirla Tito y Tespasiaino , lí>^ sacaron die allí! 
vií^o por milagro ' prodig^ioist) dfc la Omnipotencia Diví- 
na> para que viese él mundo comófávórede y defiende 
Ptos dfc los mayores pélijgros á los que exercitan^ sq pie- 
dad y niisericQiLdiaL«n;daí^ sepultura á los muertos. 
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CAPÍTULO XIL 

Segunda ExñUachn de la Dmña Misericor- 
dia en no haber destruido esta Ciudad d£i Mé'^ 
jKtco en la imndatwn generd el ato de 1629. 

Pasénaos á escudrinar .in¿s. Iqs sucesos presagiados 
por vtan extraordinaTias y admirables señales 5 y ea 
ellos reconoterétpos la ostentación de las grandes miscv 
jicordías de este Soberano Señor ^ y sin temeridad, an- 
tes sí con bastantes fundamentos) como veremos des- 
pees ^ podemos afirmar que los clamofrosos llantos y lú- 
gubref lamentaciones que sq oyeron antes y después de. 
la milagrosa Renovación de ^ta Santísima Imagen, los 
toques de campanas sin ísaber quien la^s tocaba, los co- 
¡¿osos y muy repetidos sudores de agua y sangre que . 
se experimentaron en este «agrado bulto, fueron doloro'- . 
sas demostraciones y lamentables presagios de alguna . 
grande y muy general calamidad que habia de padecer . 
esta Ciudad dentro de muy breve tiempo. Esta fué di 
año de 1629, en que el dia de San Mateo di de Sep*- 
tíembre sobrevino Ja iaundacion •general que universal 
mente anegó toda esta grande y/ populosa Ciudad de 
México, cuyo cuerpo de agua fué tan grande y violen- 
to en todas las Plazas^ Calles, Conventos, iglesias y - 
Casas ^ que llegó á tener dos varas de alto el agua por 
donde menos, rompiéndose las calzadas, albar radas y 
presas, sin que ninguna pudiese hacer resistencia , con- 
virtiéndose la tierra en mar y el tragino en navegación de , 
barcos y canoas, arruinándose la mayor parte de la mas 
hermosa, rica y populosa Ciudad que .tiene Ia Real Co-, 
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roña de España^n esta América Septentrional, y en ella 
todas sus dependencias de dentro y fuera del Reyno, 
las rentas y posesiones de Iglesias y Conventos de Re- 
ligiosos y Monjas, de Mayorazgos y Caballeros, cau- 
dales de ricos y comerciantes, sin qoe hubiese «ra cosa 
sino lástimas, muertes y desgractasi, ocasionadas de las 
continuas ruinas de los edificios, ni se oyesen sino cla- 
mores de los pobres y miserables que perecían de ham- 
bre por no poderse traginar los caminos ni haber quien 
los pudiese socorrer, porque las necesidades propias 
imposibilitaban el poder acudir al socorro de las agenas. 
No se trataba de otra cosa por los superiores é inferio- 
res sino de buscar medios para el remedio , deteniéndo- 
se todos en tomarle el pulso ál enfermo desahuciado ,^ 
sin poderle hallar remedio eficaz á sn miserable dolw- 
ciaj todo era lamentos, todo llantos, procorando los 
que podían con la fuga á otros Lugares y Pueblos, soli- 
char algún alivio á sus desgracias, y la mayor y mas 
sensible era la imposibilidad que había para los socorros 
espirituales de la Misa y administración de k>s Santos 
Sacramentos 5 y el medio que se dio por la paternal pro- 
videncia del llustrísimo Don Francisco Manso, Arzo- 
bispo que entonces era , fué que en lois lugares mas pil- 
bücos de las calles y plazas se levantaran eminentes Al- 
tares en qat se cekbrase el Santo Sacrificio de la Misa , 
para que desde las ventanas y azoteas la pudieran oir y 
ver los vecinos que alcanzasen , y que en un barco ador- 
nado con toda decencia se llevase el Viático á los enfer- 
tíios , continuándose y multiplicándose estos trabajos por 
espacio de quatro años que duró la inundación , en cuyo 
socorro y remedio de lois pobres se esmeró tanto la pie- 
dad del Arzobispo Don Francisco Manso, que pérso- 
palotente andaba visitando todos los barrios, llevafide 
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en canoas y barcos todo género de bastimentos para so- 
correr á cada casa y familia de lo que necesitaban para 
&u sustentó^ con harto sentimiento y lágrimas por no po- 
derlo remediar, como lo significó en la respuesta y pa^^ 
recer qne dio al Virey Marqués de Cerralbo , laqual, 
y lo qué se desvelaron los Príncipes y Superiores j y las 
mayores capacidades de todos estados y profesiones que 
> se hallaban en esta Ciudad y Reyno, eti orden á repa- 
5 rar los daños presentes y preservar de los futuros^ ü- 
t puede ver n^juy por extenso en la Relación impresa que 
: de todo lo tocante á esta materia hizo el Licenciado D¿ 
Francisco de Zepeda , Relator de esta Real Audiencia. 

Nos da motivo para poder afirmar que esta 
gran calamidad y la mayor que esta Ciudad ha pade- 
cido, reducida á este breve compendio, fué prenuncia- 
da por las prodigiosas señaks qcie arriba se han referK 
do. Otro semejante y muy lamentable suceso que se ex- 
perimentó por los años de 888 en la Ciudad de Aure- 
lia en la Francia, que refiere el Cardenal Baronio tonu 
ro. anal, síño 888, y el P. Antonio Pautoultio: F/o- 
ri/f/í exemp/orum ^ tom. 2. tít. 65< exemp* jr. y fué: que ^ 
en medio de un Monasterio que habia sido ánics de Sa- 
gradas Vírgenes, dedicado a! glorioso Apóstol y Padre 
iruestro San Pedro, estaba colocada una Imagen de 
Christo Crucificado, de cuyos santísimos ojos corríati 
continuamente por espacio de muchos dias dos copiosí- 
simas ftientes de lágrimas, á vista y en presencia de una 
multitud muy copiosa de personas que concurrieron á 
ver tan terrible espectáculo, de que admiradas todas 
convinieron en un dictamen y fué : que aquellos copípr 
sos ríos de lágrimas que lloraba la Santa Imagen de 
Christo Crucifíoido, era sin duda divino presagio de al-^ 
gui»^ grande calamidad que le habia de suceder á aquer». 
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lia Ciudad, á la manera que el mismo Salvador, cono- 
ciendo por su infinita Sabiduría la destrucción que ame- | 
nazaba á la Ciudad de Jeruaalén , lloró .sobre día , como 
lo refiere San Lucas cap. 19. 

Siguiéndose á este poi:ento otro no meaos ad- 
mirable , qual fué: que abriendo una noche Jos Sacristar 
nes de la Iglesia mayor de aquella Ciudad las puertas 
de ella para que entrasen los Fieles , íCojuo era /de cos-^ 
lumbre, á los Maytiaqsvde repente :^ apareció ua ix>- 
ho que entrando en la Iglesia ;G()g¡ó con la boca el cor'- 
4el de la campana^ 1^ tocó^ faizo señal con ^ella^, como, 
ia .pudieran hacer los Sacristanes ^ los quales adnairados 
de semejante prodigio 5 coii)o pudieron lo fícbíaron de la 
Iglesia 

Y el año siguiente lais Casas todas, 'Tem píos f 
Conventos de aquella Oudad con xm terrible incendia 
fueron totalmente .consumidas, teniendo todos los <juc 
quedatonívivos por cierto y sin duda alguna que aque^ 
líos dos precedentes presagios liabian sido pronósticos 
ciertos de íati lamentable ^estrago y fatal cftlamidiad co- 
mo hahia padecido aquella infelice Ciudad* 

Cotejemos pues, unas señales con otras y vnos 
sucesos con oíros;, y xpremos las grandes miserko'rdias 
q^e usó el Señor coa e^tá Ciudad 4e México^ las extra- 
ordinarias señales q\3e F^eeedieroa en la Ciudad de Au- 
relia fueron haber Horado copiosas y ipontinuas lágrimas 
ia imagen de Ghristo Crucificado., y haber tocado, uh 
Lobo la campana haciendo señal á Maytines^ i3íiuchas 
raías y mas prodigiosas fueron las señales que se vieron 
en la Iglesia de las Minas , donde estaba nuestro Santo 
Crucifixo^y después quando estuvo en Ixmiquilpan, co- 
mo se ha referido. Rl suceso que se experimentó en la 

Ciudad de Aurelia fui la t.Qtal destrtK^pipxi 4^jeHa á l&» 
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actividades de crueles é irreparables incendios que la 
cbnvirtieron en cenizas. La calamidad dé México fué 
verse afligida de copiosísiraes raudales de agua que la- 
inundaron, pero no la destruyeron^ allí fué todo rigor ^ 
todo justicia f aquí fueron grandes los amagos ^ mas coa 
mucha misericordia.. . . 

Pero ¿como podía dexáf de^ sobresalir esta si- te- 
nia esta Ciudad el Trono de la Divina Clemencia exal- 
tado en esta Santísima. Imagen de Christo Crucificado ea 
este Convento' de San jfoseph de Carmelitas Descalzas , 
que fué muro y resguardo para que no pasasen de éí 
las corrientes? pues como afirma el Ilustrísimo D. Fran- 
cisco Manso en el Informe- que hizo al ^keyíSe tragi^ 
na bu en toda la Ciudad en barcos y canoas y Salvo en lof 
breve distancia que hay de lú puerta falsa de las Ca^^ 
sus- Arzobispales por las- Carmelitas Descalzas haitra eli 
pvstigo de la, Iglesia mayor ^ que cae ala calle de Ta-^ 
ciibu^ con lo que revuelve á Sarita Catalina.^ Como no 
babia dé experJmfentac müchaB misericordias si se inter- 
puso» á SU' favor en el^ Trono de la Divina Clemencia ^ 
entre eli Oriente y el Norte (qñe eran las mas principales 
partes por donde mas^ aeometian á estaCiudad los- dilu- 
vios dé sus Lagunas) el Iris soberano de la serenidiad, la> 
Sacratísima Virgen María Señora nuestra en su milagrosa^ 
Imagen: de Guadalupe,, Abogada dé los pecadores y Pa- 
trona de esta CiudádV acom{*ifiada dé su muy querida* 
hija Santa Gataliha Mártir,, que como Sabia Doctora y 
Patrona de las Universidades es la^ Minerva de la ígle-^ 
sia , á quien ma^ bien que á su mentida Deidad compete^ 
con propiedad caracteríistíca^ la Misericordia ,. significada? 
«nía Oliva- que 4^ sola Minerva consagraban ?^ sin duda» 
interponia sus niegos para mostrarse obligada á la an- 
tigua y muy fervorosa, devoción queesta Ciudad bates- 
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nido á esta Purísinw Virgen desde 5W primeros habita- 
dores ^ quienes desde que se ganó México le dedicaron 
una Capilla , instituyéndole en ella una muy devota Co* 
fradía, que después de algunos años se erigió en Parror 
quia, de donde fui íodigno Cura^ y en su obsequio sa- 
qué á luz las fragrancias de la Rosa de Alejandría 9 que 
estaban escondidas en tos^ manuscritos de su Autor, y se 
imprimió el año de i6f í2. 

Entre las fervorosas oraciones que en tan gran 
tribulación der ramabaíi coa continuos y muy enterneci- 
dos afectos todos los Estados Eclesiásticos, Relígiosof 
y Religiosas, se esmeraba el elevado espíritu. de la V. 
M. Fundadora de este Convento, Inés de la Cruz, co- 
njo lo refiere el Padre Florencia en la Historia de la mi- 
lagrosa Imagen de nuestra Señora de Guadalupe cap. 
20, en isuplicar humildemente á Jespchristo, que ^ 
duda seríji delante de esta S^nta Imagen, como lo acos^ 
tumbran Jai Carmelitas en las necesidades públicas y 
particnlares , se ;sirvies5 de aplacar su indignación, y 
templar Ips rigores de su dívÍAa Jy^icia, qmp tfin mere- 
cidos tenia esta Ciudad por sus muchas y muy graves 
culpas^ y en una de las ocasiones que mas fervoro-- 
sámente oraba se le representó una visión (que no ad^- 
.míte mas crédito que el de Historia humana ) en que 
estaba el Señor con semblante d? Juez airado y seve- 
ro 5 á su lado dereclv> su Madre Santísima y al.si-r 
níejBtro.su querida JEsposg Santa. Catalina Mártir^ ifttfF- 
cediendo esta con la Madras, y la Madre con el Hijo 
para que.se jipiada^e de esta Ciudadfkyoiísitna s\iya,y 
templase por sos ruegí^s los rigores de ^ Justicia.^ ^quí 
vio la S¡i?rva de Dios que volviéndose el Salvador 4 
ella deeía así : Merecido tiene esta Ciudad y merecida 
tienen ¡os de ella el último castigo que deliberé en el 
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Tribunal de mi justicia contra ellos , b(fsta acabarla 
con esta inundación , como lo hice con la del Diluvio al 
mundo \ "pero los ruegos de m Madre han detenido has-^, 
ta hoy el brazo para que no descargue de una vez el 
golpe de las aguas sobre ella^ y abara me obligan á /?* 
vantar la mano del todo , y mandar á las olas ejecuto- 
ras de mi justicia que se retiren y no la acaben. Dicelo 
asi de mi parte a tu Confesor para que se lo notifique 
al Arzobispo , y sepan los de México que por respeto de 
fñi Madre no acabo con esta Ciudad^ que le agradezcan 
este beneficio^ y que se aparten de ofenderme por su 
amor , pues yo por amor de ella me aparto de castigar-- 
los. 

No experimentó estas misericordias de Dios la 
infeliz Ciudad de Aurelia, porque le faltó el especial pa- 
trocinio de María Santísima, no tuvo por su Abogada á 
Santa Catalina Mártir , á Señor San Joseph ni á otros 
Angeles y Santos. Ya en aquella Iglesia no había Vítr 
genes Consagradas á Dios , á cuyos ruegos y oraciones 
correspondiese su querido Esposo con cariñosos y favo- 
rables despachos 5 sus pecados debían de ser muy enor- 
mes , pues no merecieron tener propicia á la Madre dé 
l^s Misericordias, que se precia de favorecer á los ma- 
yores pecadores que de su amparo se valen. Pues mira 
tú, ó México, no desmerezcas el amparo de esta Sobe* 
rana Reyna con los tuyos, pues has hecho gala de \á 
nialdad y grangería de la abominación. Muchas Ciuda- 
des, Reynos y Provincias ha habido en el mundo muy 
favorecidas de Dios, y por la poca enmienda de sus 
tulpas las desamparó su Misericordia, executando en 
ellas los rigores de su Justicia , de que están llenas la* 
Historias. 
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CAPITULO xim 

I 

Tercera Exaltación de Ta Dhína ñltserkordm 

en haber Umpiad^y^ purificado esta Ciudad jf^ 

Rey no? de h heregfay mddita sectas dé 

ÜD* Jüdayzüütesi. 

Sobre to Jm estas: MiserFcordras que Ha oBradb) eí Se=- 
* ñor en» esta Ciudad y Reynopoc medio dé esta? 
Santai Imagen' milagrosamente renovada y, la mayor y . 
mas principal es haberla exaltado en; medio de esta Me- 
trópoli;, coma tcoféo^ gloriosa para confusión, y extirpa- 
cionr de los Hereges y Judíos,, y Padrón perpetuo: (fe & 
Religión^ Chcistiana- 

Parai lo quati es dé suponer que los Judiós'tie- 
«erutanto^ odr© y. aborrecimiento á ChristoGruciíícadbv 
á su^ Santa^ Eey Evangélica- y ái todos los Ghrist!ános,> |l 
ijjue quantas injurias ^.blasfémiás y abominaciones, puede: 
inventar su^ malicia,, tantas profiere y executa. contrai 
Chtisto Señor* nuestroy sus Santas imágenes, ^ su peri- 
dia diabólica y la primera y mas usada, entre todos ellos? 
€syque en' aua fiestas mas solenmes yr en los días: dé lái 
Sémana^ Santa- acostumbran quemar las: Imágenes dé- 
IChristo Gructficadbj.en oprobrioi y^ menospreció de nuesr 
*ra^ Religión^ Católica, como^ lo dice mi Fkdíre £^n:Fra^í' 
ciscQ'de Sales en-su^Eistandartede laCruz,.Zíi¿. 2; ciíf*' 
l/^ por euya;^^ causaydice el Sánto^ dieron- ordénaos Emr^ji 
peradores^ Honorio, y Teodósió^ á los Ptesidentes dé las^ji 
Jfi'ovincias. que pusiesen^ cuidado en que tales ánsolfenciasiji 
Bo se cometiesen nnías,, m' se permitiese: á los Jüdios. te-|i 
Áer la¿ señíiJlr át nuestra; Samai Eeen^sus Sinagogas: I» 
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JLeg. Judaeas Cod^ de Judaéts & Caelic. Y ya que no 
quemen las Santas Imágenes, las hieren^ azotan y mal- 
^atan de la misma manera que lo hicieron «us antiguos 
padres con la persona de Christo nuestro Redentor , <k 
«que están llenas las Historias , y de los grandes castigos 
que ha executado en ellos la Divina Justicia ^ de que bq^ 
lo apuntaremos algunos. 

Cuenta San Gregorio Turonense , Lih. de Glor^ 
Cánfl cap. 1 4. y lo refiere San Francisco de Sales en el 
lugar citado: que un Judio vio á una Imagen de nuestro 
Señor Jesuchristo en una Iglesia , llevado de la ráfeiaí 
contra el Original, vino de noche é hirió la Imagen coa 
on dardo^ y después lá tomó y la llevó á su casa deba- 
jo de la capa para quemarla ( cosa admirable, que íia- 
díe podrá dudar haber sucedido por virtud divina ) ía 
sangre salió con abundancia de la herida que había he- 
cho á la Imagen este malvado , no reparando en dllo 
Iiasta que estaba dentro de su casa 5 con la luz de la 
lumbre vio que estaba todo ensangrentado: atemorizado 
del suceso recogió en un rincón á la Imagen, y fto*e 
^atrevió á tocar mas á lo que había tan malániente hurta*- 
do; entretanto I05 Christtanos no hallando á I4 Imágeti 
xeferida en su lugar, fueron siguiendo hs mancha de fe 
:sangre vertida desde la Iglesia hasta dentro de la casa 
"donde estaba escondida : la volvieron á su lugar ^ y <I 
ladrón fué apedreado. . •/ 

Pl misíjio San Frandsco de Sales en el lugar ar- 
riba citado refiere 5 qué en sus tiempos llegaron á las 
■fronteras de 5aboya unas tropas francesas, y entre ellos 
linos Héregés *Mtjgonctesv Qué un Vieróes |)SMra hacer 
vha frafncíachela entraron en una iglesia y «i'e!I* hicie- 
Toh muchas injurias -5 profirieron blasfemias y maltrí^- 
^o» unaimágen del. Santo Christo : y entonces Dios pa- 
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ra dar á conocer á estos malvados que se ha de venerat 
SU! Imagen en honra de aquel á quien representa, toman- 
do sobre sí los agravios no tardó en vengarlos, pues re- 
pentinamente enfurecidos se embistieron unos á otros pa- 
ra despedazarse, de suerte que uno de ellos murió al 
instante, y los demás queriendo buscar remedio al furor 
que los abrasaba y deshacía, se encaminaron hacia el 
Ródano, y allí perecieron miserablemente ahogados, 
siendo ellos mismos executores de su merecido castigo. 

Otro caso admirable se lee en el Cardenal Baro- 
nio en sus Anales T(9w^ 11 y es, que el ano de ioi¡r 
después de adoradala Santa Cruz el Viernes Santo , co- 
mo lo tiene de uso y costumbre nuestra Madre la Igle- 
sia, desde aquel punto hasta el Sábado Santo por la tar- 
de se estremeció y tembló toda la Ciudad de Roma, 
combatida de los- vientos con tan terrible violencia, que 
fajsi todos los Romanos así Christianos como Judies 
murieron, y un Judio dio noticia á los Christianos que 
babian escapado con la vida, que aquel Viernes Santo 
en la Siniaggga.de los Judíos habian burlado, mofado y 
escarnecido una Imagen dejChristo Señor nuestro, exe- 
cut lando en ella todos los tormentos de su Pasión , corno 
los habian executado en su persona sus antiguos padres; . 
..que sabido por el Papa Benedicto XIII hizo inquisición 
ry averiguacipa ^e tan execrable maldad, y á los delin- 
qüentes mandó quitar la vida , y luego cesaron los vie^r 
tos,. ^ 

Esto así supuesto, como estas tierras de nuestra 

América estén tan expuestas al tragino de las Naciones, 

*y la judaica. .y herética malicia «difundan con diabólica 

astucia su veneno ,; pasando á ellas Hereges y Hebreos 

-jdis^ulados^de varias partes del mundo, las iban contí* 

ouando desde algunos años del siglo pasado hasta los 
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medios del .prcsepte,.. procurando" pervertir é inf donar 
su más plira ílelippídn, dísjmüíándo s'j" perfidia cántelo-' 
sámente, y nada pareciendo menos de lo que eran, min- 
tiendo en su exterior apar^ennas de Católicos, viéndose 
en breve esta Nueva España y* todo su muy- dilatado 
distrito ¿tín ocultas'Sinagóg:ásv y la tierra que á benefi-^ 
ció del Cielo y de'suS''''Cátófícbá Reyes nuestros Señores 
y dé sus 'fidelísimos vasallos los Españoles, hincó la ro- 
dilla á Christo Señor y Redentor nuestro, dexada laí 
idolatría , se empezaba á pervertir con el Judaisniío y 
Hereges encubiertoá de otras sectas que entre la buena 
semilla de la verdad católica, querian sembfar la zhíá-* 
ña y pegar la roña de su maldad á las sencillas ovejas 
de los Católicos: estas malditas Raposas eran las que 
pretendian destruir la viña sagrada de la Iglesia récieri 
plantada en estos Reynos, y con su infernal odio a 
Christo Crucificado, a sus Sagradas Imágenes y i loi 
Christianos, proferían infinitas blasfemias, maltratando 
las de Christo Señor nuestro Crucificado ( que una dé 
ellas está en la puerta del Sagrario del Oratorio de mí 
Padre San Felipe Neri, qué se halló en casa de 'un Ju^ 
dio rhetida en una arca entre viles y despreciados tras- 
tos ) y cometian contra este Inocentísimo Cordero muy 
execrables delitos, que en sus causas que se leían en loa 
Autos de Fe se sellaban con el silencio por no ofender 
los oídos icatólicos, confio consta de las Reíactones de 
los Autos de Fe impresos , y en especial el del año de 

^649 y 59- 

Viendo este Soberano Señor tan aborrecida sa 

santa Ley de. tan infame canalla, tan despreciada^^ 

eáñto Nortbre de Je¿uchristo, tan oprobiada sil Crti¡z;\ 

tan maltratadas sus Santas Imágenes, por quienes todas 

se lamentaba, gemia, sollozaba > suspiraba y sudaba 
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^Dgre y agua la de este Santo Crucifiíco de Ixmíqml- 
pan salió á la defensa de su honor, levantando este re- 
novado Pendón de su Santísima Imágra^ que su Divina 
Providencia quiso se trasladase, á México, cabeza de es- 
te nuevo mundo, para que enarbolándose en ella alenta- 
se á ios valerosos campeones de nuestra Santa Fe y Re- 
ligión Católica , los Señores Inquisidores del Santo Ofi- 
cio, para que como quien tiene por armas y divisa de su 
ministerio sagrado á Christo Crucificado , con la oliva 
^e la Misericordia y la espada de la Justicia, y el Bra- 
ZQ del Poder Divino en la Jurisdicción Poniíflcia y Re* 
gia con el epígrafe: Exurge Dof^iine^ judie a causam 
tuam* Y como quienes son los ojos vigilantes, significa- 
dos «n aquellos que vio Zacarías , c, 4^ velasen y vola- 
sen por toda la tierra de su distrito ( que en este Occi- 
dente coge mas de eovecientas leguas , y por el Oriente 
llega hasta las Filipinas ) á descubrir como linces^ y 
coger, encarcelar y extirpar estas malditas Raposas: (;/^ 
pite nobis vulpes qua^ demoliuntur vitwas , que decia el 
jEsposo á la Esposa CanU 2. 

y aunque con la vigilancia y desvelo que acos- 
tumbra este Santo Tribunal habla castigado, penitencia- 
do, reconciliado y relaxado al brazo seglar para el bra- 
sero, á muchos de los de esta naaldita secta en los Au- 
tos ík la Fe que se celebraron en esta Ciudad por los anos 
ide J59P y 96, y ú de 601 y otros paíticulares , que- 
daron de éstos y de su mala ralea ilHichos hilos, nietos y 
jdescendient^, que heredando la perfidia judaica de sus 
Padres, y agregándoseles otros que fueron yinieiido 'de 
Ü^eynos e^ítrangeros^ continuaron su judaica observan- 
cia en estos Rjeynos «n sus ocultas Sinagogas con tan 
fondas raices^ que yunque se castigaron muchos por los 
iAut^s de Fe de los a&QS de 1625 y 35 ,* quedó solapa- 
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áa la gran G^plkidad que s« desGubríó por el año de 
641», y se exterminaron y extirparon en los Autos par- 
ticiikres de Tos anos de 1646^ 4?" Y 4^ ^ Y últimamente 
en los dos Autos Generales de 1649 y 59, que fúeroa 
de los mas célebres que ha habido en la Christiandad, jr 
tB ellos se relaxaron al brazo seglar muchos Hereges^ 
JFudaysantes así en persona como en estatua, quehabiart 
sido reconciliados en los Autos de los años de 1625 y 
g^j que desde antes que se renovara esta í^nta Imágcii 
estaban envejecidos en la observancia, de su caduca fe^y 
totmx de las Relaciones impresas dé dichos Autos consta. 

De suerte que quancfo ellos estaban hadendo sus 
execrables Ritos y Ceremonias, estaba esta Soberana 
Imagen manifestando con las prodigiosas demostratíb-^ 
Des referidas en esta Historia de su Renovación, losi 
sentimientos grandes que á Christo Señor nuestro causa- 
Kan las injurias y oprobrios, blasfemias y malos trata- 
mientos que hacían y habian dé hacer en lo de adelarp-- 
<e á este Soberano Señor y sus Sagradas Imágenes, hasí^ 
taquesa destruyera^ extinguiera y desterrara de estoK- 
Reynos tan perversa sQcca. ' 

Como con efecto fué servida ía Divina Mlserf-- 
€ordIk dé purificar estos Keynos y ümjrfarlb^ de tatf 
maldita y peruFabsa canalla^ de tat manera , que desde- 
entonces hast^ los tiempos presentes no se ha rcconocT-- 
do: haya retoñado esta perversísima semilla , dé que dé^ 
Bemos dar infinitas gracias á- Christo Señor nuestro Cru- 
cificada, que si ea esta.su Sántíáma Imagen estaba eru 
el' Trono de su Grur como Cordero muerto por lo des- 
figurado ^ denegrido,: maltratado y mandadó^ enterrar,^ 
ae renovóy como que resucitó, comro León generoso y 
Bravo volviendo su Santísima Cabeza en aquel porten— 
tx>so milagro que obró eivlkmi^ilgan,: donde: vueÚa^d 
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registrar con su vista toda la redondéifs tic este nnevo 
mundo, manifestando su enojo aun antes de renovarse, 
con aquella acción admirable de desprenderse de la 
Cruz, como que quería venir á esta Ciudad á vengar 
tan execrables injurias, y despedazar y destrozar á tí 
perfidia judaica y herética ; y así el que vio San Juan 
Cordero manso, le vio después León bravo contra to^ 
dos los enemigos de su Santa Ley : Ficit Leo de Tribu 
Juda^ 

Y se manifiesta mas claramente la Exaltación 
de. la Divina Misericordia en la expulsión de los Judíos 
y Hereges de esta Ciud id y todos estos Reynos de 
las Indias , y que á este íin parece enarboló el Señor, é$^ 
te Soberano Pendón de su Sacratísima Imagen milagro- 
sámente renovada, en que al tiempo mismo que con taa 
prodigiosas y extraordinarias señales disponía y prepa- 
raba su renovación de la Divina Miseria^rdia , movió 
con soberano impulso el ánimo piadosísimo y religiosí- 
simo de nuestro Católico Rey Felipe III para que des- 
pachase sus Reales Cédulas, su data en Madrid á 12 
de Diciembre de 1619 (que regularmente llegarian á 
manos del Virey que entonces gobernaba este Reyno, y 
de los demás Tribunales y Justicias de él por el año de 
1621 y en que se reauvo la Santa Imagen ) mandando 
qu,e en las Provindas de las Indias na se consientan d- 
los Extrangeros de qualesquiera Ilaciones que sea7i , ni 
á los Naturales de aquellos y estos Reynos que fkibie-- 
ren sido condenados y penitenciados por el Santo Ofi- 
cio , y los llagan embarcar , y que por ningtrn caso cfue^^ 
den en estas partes si no fuere por et tiempo que es-^ 
tuvieren cumpliendo las penitencias impuestas por él 
Santo Oficio y cuyo tenor está ya inserta en una de las 
Leyes de la Recopilación de las indias 5 que- es la 19. 
Tít. jp. Lib. I. 
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Y aunque se había despachado otra anteceden-^ 
temente por el Católico Rey Felipe 11. su data en 23 de| 
Diciembre de 1595 para este propio efecto, y otras 
Cédulas Reales que se. hallarán en el primer tomo dQ 
tas impresas pág. 453 y siguientes, en que se mandai 
que ni hijos ni nietos de quemados por las Inquisiciones 
de España se permitan pasar d /as Indicas, No se les 
fa abia dado la debida execucion como se ha hecho exácr 
tísimamente después de las del año de: 1619,, y con es- 
pecialidad con todos los penitenciados , reconciliados y 
condenados por el Santo Oficio , en que todos los Autos 
particulares y generales que se han celebra4o JA^^stt 
Ciudad desde el año de 1646,. de que queda hecha men- 
doo-, condenándolo; en siis sentencias á destierro perr^ 
pituo de todas estas Indias Occidentales^ y mandándoles 
precisamente que en la primera ocasión de flota que, sa- 
itere del Puerto de San Juan de Ulúa parajes Beynpt 
de España se embarquen A cuníplirjo^ y qunf '^leigOj^os 4 
dichos Reynos^ dentro de un mes se presenten en el 
Tribunal del Santa Oficio de la Inquisición de Sevilla ^ 
y cumplan y executen lo que por él se les mandare. . 

Atendida pues, tan admirable y: misterios» diH 
cimstancia del tiempo y data de dichas Reales Cédulaf 
del año de 16 19, y el de su recepdon en estoa Tj^íbii^ 
nales y su puntual execudon ( sobre todo lo discurrido ) 
¿ quien habrá que no se persuada que la expulsión de lo* 
Judios y Hereges de estos Reynosde la$ Indias para 
conservar en ellos la pureza de nuestra Santa Fe y Rer 
ligion Católica fué y es efecto de la Divina MisericOr-r 
dia exaltada en la Renovadon milagrosa de esta Sacra-v 
tísima Imagen de Christo Crucificado, que por nuestra 
dicha gozamos? 

. Y no es nuevo en las maravillas que obra la J^ 

' N . 



vina Providencia eD la expulsión de los enemigos de 
nuestra Santa' Fe y Religión Católica manifestándola 
con las señales de nuestra Redención,, sirviéndose ^de 
tllasf coftio de isus fuertes armas. Así, se experimentó el 
ano dé 1609 ^^ S^spaña en las Asturias de León , en la 
Ilustre Villa de Cea, en ocasión que se publicó el pri^ 
íner Edicto contra los Moriscos del Reyno de Valen- 
cia, lardándose tres años en su general expulsión; 5 
at)aréeiéildo8e la Santísima Cruz (como antiguamente en 
Covadohga ) como lengua divina y dedo celestial que 
clamaba y señalaba desde el Cielo la tribulación en que 
ie hallaba su querida y fidelísima España. 
" '- Y d^saños después se apareció la. Santísima 
Crü2 eft Cataluña sobre la Ciudad deTortosa, Jqeveí 
i^ át Septiembre á las hueve de la noche, tan blanca, 
clara y resplandeciente, de la forma y figura de aqoe^ 
lia que decidnos :de Cairabaca, y luego otro dia $e em-' 
barcaron los últimos Moriscos .de Aragón y Cataluña 
para' llevarlos por esos Mares, como dtciéndonoá el«Ci6n 
lo con tal prodigio de Christo nuestro Salvador que es 
su victoriosa Cruz, que el Báculo poderoso con su vir- 
tud insuperable dexabá ya exentos los Rey nos de Es- 
paña dé las asechanzas de Infieles domésticos^ y que 
quedaba libre de las blasfemias continuas de ellos , lle-^ 
vándolos delante de sí á echarlos por esos Mares , bar* 
riéndonos la tierra de su pestífera contagión , para que 
libres del mal exemplo de sus infidelidades y escánda- 
los, la abrazen todos los fíeles con mayor fervor y pu- 
ridad, como nos ha sucedido en nuestra América. \ O y 
quiera Dios nuestro Señor continúe siempre para gloría 
suya , aumento y pureza de la Religión Católica en am« 
bas Españas. Estos dos casos los refiere D. Juan de Ul 
IPorHlla Tiuque ^ en su Libro España restaurada por la 
Cruz^ 2. part. inv^stig. ult% 



• » 
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CAPÍTULO xiv: 



Quarta Exaltación de la Divina Misericor- 
dia en haberse trasladado esta milagrosa Irhá- 
gen á el Claustro interior del Convento deSe-^ 
■■■ ñor S* Josepk de Religiosas Carmelitas 

Descalzas, . 



f • : .' • ■ . • : > 



1 

^ ^ un mucho tnáis' sube de ptínto I¿ E^átltacioííí de I» 
Divina Misericordia en las qoe'se digiitócTe "liaceír 
á esté Religiosísimo Convento de Vírgeríesj.Esposüs 





•reformada Imagen viniese á hosiíéíáiiíé ^tl JoSXJIiiústfos 
de la Religión del Carmelo, renovada y reformada pbt 
nuestra Santa Madre Sápta Tcrésa^ de Jéstjs. ' ' 

Y el mei^io que 'dispuso la pWiira Prpvídé^ 
fué'el qíié queda referido j^ de que sieiido és^ voiávenib 
hijo prirnogénito 'del 'Ar'¿ót»Ispo Don'Juaií JPfereí de'fe 
Cerna, pues todo su ser y fundación , la solicitud de ík 
Bula Apostólica de la Santidad de J>aülo y. , Cédula • y 

licencia dé su Magcstad el Senov Fdipe" Jl!.V í^^íisB^ 
^sicion de todos los medios, necesarios y,póttduartés;8jU 
'feli¿ logró, fué efecto toáó de W cordiáKsjmá déyoíwQti 




lóseos, .y cómo á'hjjo tan querido suyo habiéndose de 
Vólviér á España dexó ésta Santa Imagen, como presea 
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de su mayor estimación , colocada dentro de los Oíaos*-* 
tros de este muy amado Convento; y por vínculo y 
mayorazgo de la dignidad Arzobispal, la cordialísima 
devoción á este Soberano Señor, y con ella la proteC^ 
don y paternales cariños con que siempre han solicitado 
todos sus Ilustrísimos Prelados los aumentos espirituales 
y temporales de este religiosísimo Paraíso de virtudes, 
á que han correspondido las Religiosas como sus muy 
reconocidas y observantes hijas , con continuas oracio- 
nes , ayunos , cilicios y penitencias , novenarios de Mi- 
sas cantadas, rogaciones y plegarias por la salud y 
buenos sucososesjxrituales y temporales de sus amanti- 
«imps Prelados en su vida y por piadosos sufragios en 
ju muerte, como se vio y experimentó con nuestro IIus- 
trisLpoio jDon Frandsco de Aguiar y Seyxas. 

-• ^ ^^¡¡ssí gV,dijsra aquel , piadosísimo Prelado habq 

de^lLadp' jesfe riquísimo tesoro á su Iglesia Metropolitana 
€omp 4 su Esposa, ó á otro de los muchos y réÜgiosísi- 
mos Conventos de Sagradas Vírgenes de su obediencia, 
^4 4..otfas de las muchas Iglesias de esta Ciudad; mas co- 
mo és de priésumir CQnsultaríá á este Soberano Señor en 
,1a. oraciboi delante d? ¡esta Santa Imagen y le diría: Sobe^ 
rano Señitr y Redentor mio^ ladondé gusta vuestra Mor 
jgeistad Soberana dt ir que os traten con los mayores y 
inas reverentes cu f tas que son debidos d vuestra Grande^ 
^pi yj^óbé'dntfl'^ X !^ Señor le inspiraría las palabras qi¿ 
^rc5pónclÍ5á la Esposa en los Cantares cap. 4. Donéc as^ 
píreiJies & inclinéntur umbraevadatn admontem myrr 
rbae Scollem tburris. Mientras declina el dia y se abates 
las sombras de este síq;1o iré al iñónte de la mirra y al co* 
liado del incienso; ¿pues qúal es él monte dé la oiirra 
*y el collado del incienso? No es btró que el Cop^ento 
de Reli^osas Carmelitas, mtonte de mirra por 1^ mortir 
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eacipn , cifrada en Ja Cruz , que .tie^e : por, ^r mas el 
escudo del Caroien y y. por $^ CQfi altisúna proyideiir 
ta, para la primera y mayor soletmiidad, que es la de 
i Conmemoración de nuestra Sef^ora del Carmen, que 
^ celebra á i6. de julio, séfialó la Santa Iglesia á la 
)rden de la Reforma ^. ^v^x^cÍsoS^ 
?m Jesu Mater ejus , ^c^.q^e, es Evangelio de Cruí;^ 
e Jesús y de María Santísima de los Dolores en su fes- 
vídad, que son la corona y empresa de la Reforma» 
rS también collado de inctensp, por la oración, queei; 
j priacipal Instituto, signüic^|da en I^s tre$ Estrellap 
el mtsn)o Escudp, porqué la of^don, y prJncip^Imcn-' 
^ la mental, consiste en el exercido de las tres potatn-* 
las, memoria, entendimiento y voluntad: la voluntad,, 
amo potencia ciega, está significada en la Estrella que 
stá al pie de la Crufl^ en campo negro de sombras y 
bscuridades. Eí entenciimiento y memoria están dibuT* 
idas en las dos Estrellas que ocupan los dos lados de 
i Cruz en campo claro y de luces, porque son las que 
ui^Q y alumbran á la voluntad^ con estas tres poten7 
ías se exercitan las tres Virtudes Teologales Fe,r,Esper 
anza y Caridad^ que miran inmediatamente á Iños : ia 
jz de la Fe es el fundamento de las demás virtudes, y 
lor eso está significada en la Estrella que está al pk de 
I Cri^, que luce y alumbra en medio de las obscuri^ 
ades de esta vida' mor taí; las otras dos Estrellas que 
stán en campo blanco denotan las dos Virtudes Espe- 
anza y Caridad, á que corresponden lucidos premios 
Df Ja Bienaventuranzar Y son tan propios de los hijos e 
ijasdel.a Virgen Santísima María del Monte Carmelo 
I Cruz y Pasión de Chrísto Senornoestro, que parece 
^ tiene vincul^^os sus mas preciosas Reliquias é Imá* 
enes represent^lvas de so Sagrada Fa^on, 



5>4' ExAtTACTOW- ■ ' 

Pfüéba es 'de'ÜshJ eí'caso'iqtjé tefiere el F/w j 
Sanctm'üfH Úú IhiS^/mé''^^^^^ la ( 

festividad de la Conti^^mbraaon de'flüéVfr^ ^ 

Carmen. En una Torre [tpt tísti en la eminencia de 
- Mompeller , Ciudad dé Ffétipi^' NHeciriá . á! M^r ; pusieron 
ios Fieles sus h¿Wtadoi^és'iViyt3iá¿\Teliq^ 
clon para reparo dfe Jas étíntiñtias. iorme^as que ' pád^ 
cian, y en ellas una prfeabsísifeá'' del ^Sagrado Lignm 
Crucis el año de 1 3jr6; El íSefíór que impera los vicih- 
los, dando lugar permitífi 'se .íevártfase tjtia tempestad 
tan furiosa que derribfe'la- Tórte y'esfiarttó-láts teliquias 
por el campó 5 acüdiéVóri íüegri los Canónigos dé iá Ca- 
tedral á reconocerlas 5 y manifestándosele la del Lfgnum 
Crucis por el resplandor que despedía, al irla á coger 
saltaba de una parte á otra, con que frustraba de todos 
las diligencias: acudieron otros Clérigos j. Viniéfoñ Reli- 
giosos de otras Ordenes , y la Santa Ciú'z se les' huia di ' 
ia$ manos. Habla poco que los Carmelitas hablan fun- 
dado en aquella Ciudad , y apareciéndose la Virgen San- 
tísima h noche siguiente á uno muy su devoto le dixo": 
¡fulero , que ivis Hermanos solos lleven la Crtit de rñi Hi- 
pOn Acudieron por la ipafíana en Procesión , y' Ikgando 
al lugar , la Santa Cruz se estuvo quieta, y se dexó co- 
ger y llevar de los Religiosos Carmelitas , qtie quedaroa 
hiuy consolado$ con la pbsesi€>ri* dfe f ari préteiosá Iteli^ 
Gula.' '■■ ■■ ■ ' ■■■ '■' ■ : 

Compruébalo también otro caso qué refiere Rík 
sendo en la Vida del Ilustrísimo y Excelentísimo Don 
Juan de Palafox üb. i cap. 9, .y es: que al volver esté 
insigne Prelado de Alerñariik párfi "Espafiá, en uñ lugar 
llamado Preten, del. Pal atinado iiltériór, 'entró' ertujii 
Iglesia Parroquial destrozada por los Luteranos ^ y efi|- 
contró como arrojada á un rincón una Imagen -de bultd. 
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db hechura muy antigua , de Chpisto Señor nuestro ^ 
quebrantada. . y hecha pedazos por. la rabia infernal de 
^stactTCanálla:ci«ga$/y ik>* es >p¿ioderable el dolor que 
acittvesó ;8u cotasQd ¿ tniritírlA'; parecióle que hablando** 
}t il mteñot\.h^^áecjsniSdcame de aqui^ que en este es^ 
tf»do mé tienen tus culpas , y el haber baxado del Cielo 
4 /t» tierra trmdo del nmor de repararte. Mares de lar 
grimas formaron sus ojos, y juntándose los pedazos di-4 
vádidiü. y árrólaÜQatltallón^ue le faltaban los. brazos : 
compuso las Reliquias ^or lentótlces en una caxa , tras^ 
ladándolas á Espaíia, donde luego qué llegó mandó ha^ 
cer de plata sobredorada los brazos, y juntar las piernas 
y demás desírozpsí osm i chapas del mismo metal ^ colo^ 
cada en su Oratorio, trayéndola siempre consigo enrías 
Indias y en España^ mandándola en su Testamento al 
Cardenal MoscQSo,. Arzobispo de Toledo, y su Emi- 
ae-ncia lo colocó, solemnísima mente en el Convento de 
Garii¿eÍitaE»I)escals5QS:de Toledo en el Altar mayx>r, pa-r 
ra.que una CotipiUnidad tan: observante, su devoción. muy 
afectuosa y la ; del'Pueblo Católico desagi aviase al Se- 
ñor de los ultrages que le habian hecho \ú% Hereges. 
/: :. Y volviendo á nuestroi intento, mortificación y ora- 
ción es. et Instituto con que Nrá« Stá^ Madre fundó la Ee^ 
forma de la Religión del Monte Carmelo , y las dos alas 
con que quiere vuelen sus hijas por el camino de la perfec- 
ción á la unión con su Divino Esposo, como lo expresa 
la Santa eñ él cap. 4 del Camino de la perfección por 
estas palabras : 'Dice la primera Regla nuestra que ore-* 
Píos sin cesar &c. Y en el cap. i de la Morada quinta 
por estas palabras : Así digo ahora que aunque todas las 
que traemos este Hábito Sagrado del Carmen somos íla^ 
madai á la oración y, contemplación ( porque este fué 
nuestro primipio ^ de esta casta venimos ^ de aquello* 






Santos Padres tmestnó^ dei McfUé^ Carmelo que en tun 
gran soledad y con tanto desprecio del>münJdo buscaban 
este tesoro^ esta preciosa if9ar^f(t¿f^^ que' hablamos) 
pocas nos disponemos pardqtie'nk» tátsrsdescubra el Sé^ 
ñor \ por eso Hermanas mfaí'y^ltd'yd.pédfral Señor ^ 
no quede por nuestra culpa j iquénos^ muestre el camino 
y\ dé fuerzas 4ínelúima para cábar basta bailar este 
tesoro escondido. '-^ í. í '. '-'[ r-- : • - 'i rr 
: ; i A »íesre íltt*' ¿Ksfjü^ laoü^itia -' WKsericordia qac 
viniese esta; SáMfehtiít :-Imáj3Éefl< á feste ñíohte de mirra y 
cojládoíde incienso^: á este Sagrado Convento, cuyo Ins^ 
itjítuto es la mortíficadbn y oración. A que como esta 
Santa Imagen se renové por síi:^ilffisma , asi sus <]ueridas 
Esposas se renueven y reformen , mejorándose cada día 
espíritoalmente, siguiendo el consejo de San EaWo-: Re* 
novamini spiritu mentís vestrae. Ad Ephes. 4. 

¿y como se hará esta renovación ? Entrándose 
por esta puerta de Christo Cí-ucificado: así noí dixo e! 
mismo Señor por, San -Juan cap, lo.Ego sum^jostiumi 
per me sí quis introjerit salvabitur^ ingredietur í?. 
egredietur^ & Pascua inveniet. Yo soy la pueru^, quien 
entrare por mí se salvará, entrará y saldrá ^ y hallará 
los pastos espirituales^* Por «esta ptierta érwefiójnuestiüi 
Santa Madre á sus Hijas que han de entrar en lacran 
cion y contemplación: en el cap, 22 de su Vida da ad-^ 
mirables documentos de que ha de ser medio para la 
mas subida contemplación la Humanidad de Christo Se- 
ñor nuestro. En la Morada sexta cap. jr dice: quan 
gran yerro es, por muy espirituales que sean , no exer-^ 
citarse en traer presente la Humanidad de nuestro Señor 
y Salvador Jesuchristo, y su Santísima Pasión y Vida? 
y para esto en el Camino de la perfección cap. 6 dice 
ásus Hijas: Lo que podéis bacer paruMyuda de MStOj 
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procurad traer una Imagen y Retrato del Señor que 
sea á "Vuestro gusto , no para trUei^la en el seno y nunca 
mirarlo^ sino para hablar muchas veces con él^ que él 
os dará que decirle. Hasta aquí el consejo y doctrina de 
nuestra Santa Madre. 

¿Pues qué Imagen y Retrato del Señor habrá' 
que sea de mejor gusto para mirarle y hablarle conti— 
I nuamente , qué esta Imagen renovada de Christo Cruci- 
I ficado? Que nos podemos persuadir que por intercesión 
de Santa Teresa traxo la Divíría Misericordia á este Re-* 
Irgíoiso Convento 4 donde está convidando con tiernos ca- 
I rifiojs á sus queridas Esposas;, y á cada una de por íf 
i con aquellas palabras de los Cantares cap. 2, Dilectus 
meus loquitur rhiht^ surge propera árnica meáycolumbá 
nieá^ & veni. Mirad mi amado qué me lláoíá y me di- 
ce: levántate 5 amada mia, íPálóma mia , ; heirdiosura mía^ 
y vén: ¿y á qué ha de ir esta Nueva España? Ya lo 
dice el Esposo : Veni Columba mea in foraminibus pe^ 
trae in caverna maceriae^ ostende mihn faciem tuam^ 
sbnet vox tua in auribus meis , vox enim tua dulcís , & 
facies tua decora. Ven, Paloma mía, éntrate en mis 
JLlagas ( que son los agujeros de la Piedra Christo ) 
fnuéstrame tu rostro, suene tu voz en niris oídos , porque 
tü voz es dulce y tu rostro muy hermoso; contempla 
las Llagas de mi lastimada Cabeza , las de mis Manos y 
■ Pies taladrados con los clavos , la de mi Costado heri- 
do para que tuvieses abierta y patente la puerta de mi 
amor : contempla , mira y remira todo mi Cüef po heri- 
do, llagado y lastimado, y suene la voz de tu oracion^ 
en mis oídos, como mi Hija y querida Esposa Teresa te 
lo insinúa en la Caita octava en su primer tomo , que si 
lo haceS'CÓmo debes, yo quedaré muy gustoso y tú muy 
aprovechada. 

O 
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No 60I0 es esta milagrosa Imagen puerta t)ara 
la oración , sino también un per fectísimo exemplar para 1 . 
que copien sus Esposas en sus almas nnas Imágenes I , 
muy conformes y muy parecidas á este Divino Orig^- 
lial, y así les dice el Señor: Inspfce^ &fac secundum 
ejemplar quod tibi in mente mo/fStKatum est. Exod. 25. 
Atiende, mira y copia en tu alma una Imagen confor- 
me al exemplar que te ha sido mostrado en el monte, ^ 
esto por medio de la mortificación 9 desapropiándote (fe 
todo interés y amor propio, de toda afícion desordenada 
de criaturas, aunque sean el Padre y la Madre ^ si esto» 
$on estorbo para caminar al perfeao amor de Dios^aa 
Aos lo enseñó Christo Señor nuestro por San Lucas cap. | 
14, y San Gregorio en la Hooülía 37 , y nuestra Sanu 
iMadre en el Camino de la perfección cap. 8^ 9 y lo^ 
de suerte, que preparada y aparejada el alma con to^ 
renunciación de todo amor humano, podrá con el pin* 
cel del amor divino copiar y retratar en ella como en 
una limpia tabla las virtudes todas, que mirará, mecH- 
tara y aprenderá de este Original Soberano de Cteisto 
Crucificado; pues como nos enseña el Apóstol ad Rom. 
cap. 8 , á los gue el Señor previno con su Sabiduría in- 
finita y predestinó para el Cielo, es forzoso, es necesa- 
rio que trabajen y procuren hacerse semejantes y con- 
formes á la Imagen de su Santísimo Hijo: Nam quos 
praescivit & praedestinavit^ conformes fier i Imaginh 
Filii sui^ y en la Epístola primera ad Corihtb. cap. ij 
?aca esta conclusión ^ luego si como hijos del primera 
Adán hemos llevado la imagen del terreno^ así como 
hijos del segundo Adán celestial hemos de llevar la ima- 
gen del Celestial: Jgitur sicut portavimus imagUiefi 
teiTeni^ par temas & imaginem Coelestis. 

Esta continua oración, mortificacioii y copí4 
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perfecta de Üa Imagen de Christo en las almas de sos 
Esposas se dirige al fin último que nuestra . Santa Ma- 

^. dte pretendió eti la fundación de los Conventos de $ü 
Reforma , y lo expresa en el capítulo tercero del Camí-- 
no dé la perfección, y es para desagraviar al Señor de 
las muéhas y gravísimas injurias que los Hereges, Ju- 
dío^ y malos Chrlstianos cometen incesantemente contra 
• la Magestad infinita de Christo nuestro Salvador , y de- 
fender desde estos castillos la Iglesia Católica y á todos 
los Eclesiásticos, Predicadores y Teólogos que pelean 
por la defensa de ella, rogando á Dios nuestro Sefior 
pof ellos y por la paz de todos los Príncipes Christiá- 
nos. Y no es dudable que por la intercesión de nuestra 
Santa Madre dispuso la Divina Misericordia que viniese 
esta Santa Imagen á su Convento, para que en él se ve- 
nere como Imagen propia de sus Desagravios, y así co- 
mo laque es la Esposa del Evangelio: E^sierunt ob^ 

\ , 'viam Sponso & Sponsae^ Matth. 255 Como la mas que« 
rida Eáposa , que en ius Desposorios le dio el §eñoi; por 
arras un clavo de su Pasión en su mano diestra, CBcar- 
gáiídole la defensa y zelo de su honor: Ijeinceps út 
'vera Sporisa nieum^ zetahis bonorem^ clama y da , voces 
á sus Hijas: Egredímni Filiae Sion^ & vicíete Regem 
Salomonem ih diademate quo coronavit eum Mater sua 
in die despofisationis suae. Cant. 3. Salid Hijas de Sion, 
Hijas del Monte Santo del Sefior, salid de la casa de 
vuestras tibiezas,.é imperfecciones (si acaso las tenéis } á 
las calles y ^y.ds de la oración y contemplación, y mi- 
rad al pacífico Salomón Christo , coronado con la coro- 
na de espinas que el Judaismo le puso sobre su cabeza 
con injurias 5 miradle coronado con la corona de espinas 
que los Hereges le han puesto con la pérfida obstinación 
en sus errores 5 miradle maltratado de jpies á cabeza een 
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las culpas y pecados que ha cometido contra su Bien* 
hechor y. Redentor la ingratitud de los malos Chrlstia- 
nos; y solicitad y procurad sus desagravios^ haced in- 
numerables aaos de todas las virtudes en contraposi- 
ción y despique de todas las ofensas que se han cometi- 
do y han de cometer hasta el fin del mundo ; perseve* 
rad en vuestra observancia regular , continuad lo$ ejer- 
cicios para que tenéis dias y tiempos destinados ea ¿ 
año para desagraviar á vuestro Esposo querido ^ impri- 
mid en vuestros corazones el dulcísimo Nombre de Je- 
sús, ^ue todo es misericordia; estad siempre en su p^^ 
fenda , y repetid continuamente aquel mote dulosima 
del Serafín ardiente San Francisco de Sales. 

Vita Jesús , cuta PREaos a müektb ^ 

MOSTRÓ QUANTO íEL AJdOR ERA JIAS FUERTS. 

CAPITULO XV. 

Quinta Exaltación de la Divina Misericordia^ 

en que se colocase esta Santísima Imagen en 

la Iglesia en Capilla propia , para bien 

universal de los Fieles, 



T 

NO permitió el Señor que esta su Santísima Imigeo 
estuviese mas tiempo de ocho años ( como se rc- 
. firió en el Capítulo 8 ) enclaustrada en el Convento de- 
. tras del Altar mayor sin dexarse ver , adorar y reve- 
renciar del devoto Pueblo mas que los Viernes por en- 
. tre las rejas de una ventana, de que amorosamente s¿ 
quexaba la Esposa Cantic. cap. a. E« ipse stat post 
parietem nostrum respieiens per fenestras y prapiciemA 
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-.per canéelos^ sino que quiso que saliese ,á público á una 
Capilla de la Iglesia, donde colocare y asentase el Tro- 
no de sus Divinas Misericordias, jpara/ qu« atcüdan á él 
todos los Fieles á ¡presentar. sus peticiones,^ con seguri- 
dad y confianza de'que alcanzarán muy favorables des- 
pachos, y. conseguirán el remediq unlyersal de todas 
sus dolencias y enfermedades, coQ3PC^,y alivio en tq- 
das las tribulaciones y trabajos qüe^.l^s, afligen. :■ 

Mandó .Dios á Moysés EjX/wf., 25, q^^ pusiese 
sobre el Arca del Testamento el Propiciatorio, ya los 
dos lados Querubines que se estuviesen mirando el uno 
al otro, vueltos sus^.rostros a) Propiciatorio para hablar 
desde él á Moysés^ y mostrarse favorable á todas las 
oraciones y peticiones quí^ se hiciesen á su Magestad So- 
berana, y por eso se llamaba Propiciatorio y también 
Oráculo^ porque siendo consultado daba desde él si^s 
respuestas. Mucho mejor Propiciatorio y Oráculo es e$- 
ta Santísima Imagen, q^e el Propiciatorio del Arc^^ 
aunque fuese como era de oro purísimo, pues represen- 
ta á Christo Crucificado, y no es hecha de mano de 
hombres como el Propiciatorio de Moysés , sino reno- 
vada por mano, de la. Divina Oflíinipotencia , y este núes- 
tro Propiciatorio está colocado sobre mejor Arca , que 
es el Sagrario donde se guarda el verdadero Maná , que 
c$ el Santísimo Sacramento, y los dos Querubines que 
están á ios dos lados del Propiciatorio de esta Santísima 
Imagen, mirándose el uno al otro, vueltos sus rostros 
hacia la Imagen ( que son la Santísima Virgen María de 
los Dolores con un puñal en el pecho, y el amado Dis- 
. cípulo San Juan, Querubines ambos por lo altísimo de 
su Sabiduría ) hacen incomparables ventajas á los dos 
Querubines del Arca del Testamento, y de aquí pode- 
mos inferir que los efeaos de este nuestro Propiciatorio 
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soü y deben ser de mas excelente eficacia que fes del 

* Propiciatorio del Arca. Aquí se muestra el Señor mas 
propicio y favorable á las oraciones y peticiones de loí 
Fieles que don pureza de intención, con viva fe y con- 
fianza , deseo de la gloria de Dios y bien de sus almas 

* y las de sus próximos, acuden á derramar sus piado- 
sos ruegos y eipérímentando de ellos ptóy propicios y 
favorablfes'qáespachós. ' . ;. ' 

!ín ésta Santa Imagen halla el atribulado coo- 
suelo 5 el pecador penitente remisión de sus f>ecados5 d 
tibio fervor y devoción 5 el flaco esfuerzo y valor para 
emprended cosas grandes 5 esté es el Propiciatorio de to- 
dos los Fieles , el Oráculo de esta Ciudad y aun de to- 
do el Reyno ^ aquí vienen á pedir buenos sucesos w sos 
partos las mugeres preñadas 5 paz y quietud los C2&i^ ' 
discordes 5 fíjlices viages los caminantes: para remedio 
de todos los' trabajos, se celebran nóvenariors de Misas 
muy continuamerire por rnnütncrables Sacerdotes así Clé- 
rigos como Religiosos: aquí aun Coitiunidades enteras 
' acuden á ofrecer y celebrar Misas cantadas con toda fe 

* y confianza de que Raft de conseguir reníiedio en sus des- 
consuelos, y consfeguidb vúélVén á*rcro/nar al Señor las 

' debidas gracias por los beneficios recibidos: at^m se fré- 
qiientan los votos, las presentallas, las continuas plega- 
rias de rodos los enfermos , necesita4<^s , afligidos y des- 
consolados: áq'ul es el refugio cierto para todas las ne- 
cesidades públicas, en que se experimentan á diluvios 
las Misericordias de este Soberano Señor, 

Como 3e vio en la epidemia que padeció esu 
Ciudad y todo el Reyno los años pasados de 93 y 96, 
ocasionada de la esterilidad de los campos, falta de fru- 
tos y carestía de bastimentos , que comenzó desde d 
año de 1692, en que murió un crecidísimo número de 



DB LA Div;na Misericordta. 103* 

l>ersonas de todos.cstados así Españoles como. Indios, y 
demás gente vulgan, y. habiéndose valido todos de ha- 
<}er ..muchas rogativas y. plegarias á Dios nuestro Señor 
por medio de todas las Imágenes milagrosas y de devo- 
qion de esta Ciudad y fuera de ella ^ y^ no sintiéndose 
xpejoría en la epidemia, determinó este Religiosísimo 
Convento y sus Capellanes, coa beneplácito del Ilus-, 
torísimo Prelado,, por principios de Enero. del año de 
i 69?^ sacar de su Capilla ( que nunca se habia hecho) á 
esta milagrosísinia Imagen de Christo Crucificado ,, re- 
presentado ea la Ser piente de met^l. que mandó Dios á 
Moy sés levantase, en el Desiertp- p;^ra la salud del Pue-^ 
bjo de Israel, y habiéndola traido en procesión por fue- 
ra de la Iglesia por la calle inmediata á ella , se levantó 
repentinamente una tempestad deshecha y un torbellino 
tan fuerte, que todos tuvieron por cierto haberlo excita- 
do el enerñigo común, rabioso del culto y adoración 
que se le daba á esta Soberana * Imagen, envidioso dé- 
las Misericordias que salia á derramar. sobre este Pue- 
blo devoto : y habiéndola colocado en el Altar mayor 
para que fuese raas general el consuelo de los Fieles y 
empleasen su devoción con desahogo, se celebró un No- 
venario de Misas solemnes para implorar la Divina Mi- 
sericordia con la mayqr dcvacion que se pudo , y gran- 
- dísimo núnierode luces 5 y por las tardes se predicaron 
nueve Seímones-Mpraks á modo de Misión, exhortan- 
do á ios Fieles á penitencia, á que dio grande aliento 
con su asistencia, devoción y fervor el Ilustrísimo Ar- 
zobispo D. Francisco de Aguiar y Seyxas, celebrando 
nueve Misas rezadas, derramando copiosas lágrimas 
que acompañaban sus fervorosas oraciones por largo es- 
pacio de tiempo que gastaba á mañana y tarde de rodi- 
llas delante de esta Santísima Imagen, y á su exemplo 
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los Fieles de todos estados , calidades y sexos , que con- 
currían desde antes que amaneciese Hasta que los des- 
pedía la obscuridad de la noche ^ en innumerables tro- 
pas , que no cabian en los dilatados espacios de la Igle- 
sia, su Sacristia y Cementerio, y por este medio y por 
lá freqüencia de los Santos Sacramentos enmienda de 
Costumbres, mejorja en las conciencias^ que se consi- 
guieron por fruto de los Sermones, se dignó el Señor de 
aplacar su ira y templar el rigor de su Divina Justicia) 
ftianifestando sus Divinas Misericordias de suerte , que 
acabado el Novenario y vuelta en solemne prócesicm la 
Santa Imagen á su Capilla por la misma <:alle de la Igle* 
sia , con grandísimo concurso de Eclesiásticois Religio- 
sos y Seailaifes, de todos estados hombres y mageres, 
se purificó y santificó el ayre, cesó totalmente la dilata- 
da y mortal epidemia, conociéndose con evidencia ha- 
ber concedido el Señor esta grande misericordia á esta 
Ciudad y Rey no por medio de las plegarias, oraciones 
y sacrificios que se hicieron y celebraron delante de esta 
milagrosísima Imagen , á que toda esta Ciudad le vive 
y vivirá reconocida. Dichosos y bienaventurados los 
que con fervorosa devoción freqüentan este Divino Pro- 
piciatorio , que ellos recibirán infinitas misericordias de 
eiste Soberano Señor en su vida, y muy favorables asis- 
tencias en su muerte: Si socii passionum estís^ eritis & 
conso/attonis. Paul. 2 ad C©rinth. cap. j. Si fueren 
compañeros de este Señor en sus pasiones, lo serán 

en sus consolaciones. 
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CAPÍTULO XVI. 

Seicta ExAHicion de la Divina Misericordia 

ga habernos dado esta Santísima Imagen por 

epcemplar para la renovación del alma, 

Íj5 pm t?» rico de misericordias, como dícc el 
Af¿j5tol ( éifi Epbffs* ,»• ) que por su infinita carí- 
4ajd.9 con Ja qiial nos apió^ no solp nos dio vida quando 
¿st.alianios ínueftos por. el. pecado , rcdirniéndonos por 
íps mer^cMpnto? ¿e Jesncf bri^to ^ sino qpe mvo y tiene 
gil su^. dív^o? tesoros guardadas, muy abundantes riqne- 
^sas de j?ií %t^^% dígns? d^^vi bpndad, para hacer osten- 
í^cfpin d¡? plias en ios síglgs venideros, nn^s hoy, otras 
flGka^anaf Vn^ 4? ?4*s.^? l^ Jlpnovaeion milagrosa de es- 
í» S^ntísinia Iruégende Christo Crncifieadp , de U qual 
jje verifica jíp que 4**o DJos por Isaías Cíipt 49^ Ecce d^ 
^ip^ fn lucem gentiutn tff sit ^alus mea usque ad ulti^ 
fnum terrae ; yes ahí, yo te di por luz de las gentes pa- 
jra queseas^ tjii salud iiasta lo mas jcemoto. de la tierra 5 
porque sí bi(?ií Ip considera ípos, esta. Santísima Imagen 
y sus prodigiosas transforma^tones son iin^ perfectísima 
fde^ y un muy vivo pxetnplar de los estados del alma 
en la'tpuert^ $íe| pec^o, y en la mudanja ^ la vida de 
la gf»ci^> que pps dio svf Divina Misericordia en estas 
temólas p^jFtes del Occidente ^ para qpe como en espejo 
clarísimo se nüren y retpiren no solo tpdas las gentes, 
sino tam%ri los phrístianos para conseguir restaurar y 
conservar jía j^lud espirijtuaj de sus altpasr 

Es la alma racional una viva Imagen de la Tri- 
qldad Santisinuí , hermosamente perfeccionada por la re^ 



generación en el santo Bautismo, ricamente adornada de 
la gracia del Espíritu Santo, de sus divinos dones y 
Virtudes infusas, muy ¿ígradAble'4 la vista de su Sobeí* 
rano Artífice y de las criaturas todas. Pero ay dolor! 
Que pasado el tiempo de la infancia, y amaneciendo tí 
uso de la razón, la que por tan beneficiada de la I^'vina 
Misericordia se habla de mostrar mas agradecida, amaa- 
do al Señor como tiene obligación , cometiendo, ungy 
muchos pecados mortales, borra, destruye y afea ^ 
imác:en de Dios, privándola de la hermosura de la gra- 
cia, poniéndola mas negra que el fcarbon, haciéndola 
abominable á los ojos de Dios y de las criaturas todas, 
dándoles permiso á las mas inmunda* sabandijas ( qoe 
son los demonios ) para que añiden en su cabeza , i/e- 
nando su entendimiento de viles y vanos pensamientos , 
embotando la memoria para que no se acuerde de Dios 
y de su salud espiritual , inclinando la voluntad al amor 
desordenado de las criaturas , llegando á tan miserable' 
estado, que merece por su fealdad que la manden se- 
pultar en los profundos abismos , y quitarla de la tierra 
.pw su gran deformidad. 

Pero la Divina Misericordia por ocultos mcdíoj 
que dispone su Providencia detiene la execucion , y te 
aguarda un año y otro ano, y mas años, y en el dis- 
curso de ellos le envia muchos toques de santas inspira- 
ciones con que prorumpe en gemidos y llantos, y crh- 
trando en algún conocimiento de su mal estado, siente 
en sí algunos impulsos aunque imperfectos, de moverse 
á la penitencia 5 pero las músicas encantadoras de las Sy- 
renas de este proceloso mar y las vanidades del niundo^ 
le embargan los pasos para que no dé uno en busca de 
su remedio, y el Señor no dexa de continuar sus repeti- 
dos toques 5 ya por inspiraciones interiores, yá por los 
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i(E<Miscjos y persuasiones de los Predicadores, ya por la 
TJvista^e otros pecadores arrepentidos, que con sus peni-r 
etentes disciplinas públicas le dan exemplo para que los 
- siga , hasta entrar á buscar en la Iglesia su remedio ; pe- 
ro todavía se hace sordp el pecador á los llaqiarnientós . 
'i fda? Píos, 

13 y después de tantos afios de espera conao le ha 

: 'jflado la Misericordia Divina, llega una Qua resma en 

xjde se levantan fuertes uracanes y vientos impetuoso^ d^, 

' ÍSermones , Pláticas , Misiones , Exercicios de dia y d^ 

xioche, qu€L combaten la dureza de estja miserable aln^a 

^envejecida en sus culpas; envíale Pios una terbpestad dq 

trabajos , aflígele, con tribulaciones y déxale sin amparo 

temporal, y lo mais que hace es acometer 4 querer sa-^ 

lir de su miseria, mas por el motivo temporal de verse 

:: desamparado, sin abrigo ni socorro, que no por el mo-* 

tívó espiritual da tener tan ofendido jal Señor á quien der 

bia amar^ y asi aunque acomete á 3?tl¡r plgunos pasos y 

\ desprenderse de la pesada cruz de sus culpas, va el 

[ amor de ellas en *u seguimiento, y movido de su enve-.- 

r jecida costumbre se retira Qtr^ ve? 4 8« pensada ipru? y 

al rincón de su mala vida. 

Pasa la Semana Santa y Pasquá, y el vigilante 
Páiroeo como buen Pastor, solicita por todos los me- 
dios que Píos y la iglesia tiene dispuestos la reducción 
de esta oveja perdida -al aprisco de la Iglesia, persua-^ 
diéndole ya con cariños, ya con amenazas de las censua- 
ras que se promulgan en los términos que proroga la 
_ Iglesia , para que no obstinados pecadores cumplan ohi 
los preceptos de Confesión y Comunión 5 y juntamente 
._ 5la Misericordia: Divina le da tales golpes y aldabadas 
-en el corazón con auxilios tan eficaces de la gracia pre^ 
veniemeip excltapt^, que prórumpiendo en repetidos 
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llantos ^ y en triste y dolorosos gemidos, finalmente se 
lava en fas cristalinas ajanas de los Sacramentos de la 
Penitencia y Eucaristía, donde perdonándosele todos sos 
pecados se justifica, y renueva la imagen de Dios que 
estaba antes destruida, denegrida y afeada por el peca- 
do, restituyéndose á la hermosura de la gracia y délos. 
Dones del Espíritu Santo; y en e^e estado la alma re- 
liovada se ha hecho digna de que el Divino Cspdso \i 
aplauda y la celebre diciéndole: Quam puicbra es ^8 
quam decora charissima in deliciis. Cant. ^. í O qué 
hermosa eres, qué agraciada , muy amada mia^ en mis 
delicias ! Y repitiendo muchas veces estos amorosos ca- 
riños se complace en su hermosura , oelebráiidola des- 
de el pelo de su cabeza hasta lo ínfimo de su calzado. 
Y los Angeles y Santos del Cielo se festejan y regodean, 
viendo esta imagen de Dios renovada por la. peniten- 
cia : Gaudium erit in CoeiQ super una peccuttírt foemr- 
ientiam agentem. Luc. cap. 1^. 

Volviendo á considerar esta dichosa alma ya re- 
novada por la grada el estado miserable de. sos cul- 
pai, la fealdad. abominable, en que la pusieron sus peca- 
do* , la Misericordia Divina que la libró de la eterna 
Sepultura del mfíerno, le causan estas consideraciones 
tal congoja en el corazón que le haceil ten^lar y estre* 
mecer, y destilar por los poros die su cuerpo en sudores 
copiosos el corazón humilde ^ contrito y. atribulada, 
abriéndosele el pecho á la violenda de los golpes maniT 
festativos de su doloroso arrepentimiento, y derraman- 
do sangre á raudales , á íuqtzsl de ásperos cuidos y dis- 
ciplinas y penitencias» 

Y aunque todas estas diligencias son muy'0tílei» 
y provechosas no aseguran la recaída ^jnientr^is no ibp 
iiace la prindpal y mas importante, que es la; que hície- 
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ron los Pretadcts y Ministros^qon la Sant^ Imagen ceno- * 
vada de Christo Sefíor nuestro Crucifica(3o;, sacándola , 
del lugar en <\\}c se le ocasionó su destrucción ^ y apar- 
tándola para que no se volviese á perder tan preciosa 
margarita entre las indecencias y desaliños que le oca-^ • 
sionaron su primera ruina. = » 

Pero como á los que tratan de veras deapartar-* , 
se de la. ocasión y retirarse de los peligros y mudar de 
vida, ordinariamente le salen al encuentro en el camino 
los parientes , amigos y allegados con pretextos vanos 
de amor natural y conveniencias mundanas, y ya que 
estos no teng^an e&ctó, se yalen de las yiplencias , ins-^: 
tigados del enemigo común y autor de la perdición; así 
le sucede á esta; alma, como se experimentó en Ixmi- 
quilpan con la JSapta Imagen j in^pidiéndole su viagey 
deteniéndola; viol(?ntamente^ y deteniiáafalgun tanto coa . 
la turbación que le causa ¿ «fuerte batería de esta ten- . 
tacion diabólica , se acoge con efiqacia á la Divina Mi- 
sericordia, aumenta. el dolor de sus culpas, clama i. 
Dios de .todas piineras^en la oración^ llora, ginne, re- 
pite los derramamientos de sangre á esfuerzos de las dis« 
ciplinas ,. cilicios y^ peaiténciias , man/festándo e^ los res- 
plandores exteriores el fuego de la caridad en que inte- 
riormente se abrasa, y con la Divina gracia y los auxi- 
lios de los Prelados , Superiores-y Padres espirituales, 
sale victoriosa de esta fuerte tentación , y prosigue su 
ylage en la execucion de sus buenos y s^títos deseos, basir' 
ta que llega á ponerse en manos de ún Superior, de un 
Prelado y Padre espiritual, que comolnicn Pastor, re- 
conociendo 4 «q oveja Ja pone en su regazo, y teniendo- 
Ja -preseqte^ sin jp^rijferla de vista, h apacienta y guia 
pojr el camíno' dé sií salvacidm 

. Mas como este Prelado y Padre ís^UítjiaJL «Jssr- 
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pnei5 de' felgun tiempo sé' halla constrefüdo dé mayores 
oWigacíortes (^tott^lé' fiiéreañ á «[usérttarse, por no dexár ' 
está su muy ^iattíádíi -alma desamparada y expuesfa á los 
peligros de su recaída, procura asegurarla en los Claus^ 
tros de algún santo- retiró-, donde ocupada algunos años 
en el aprovecha miento propio -por el excrcicío continuo ■ 
de las más'le^ééleiYteí vÍTÍúdes^ después de una larga ex- 
periencia /flyqffré no obstante su fragilídítd, debilidad y' 
miseria , ha conseguido de la Divina Misericordia el don 
de la perseverancia , la obediencia de su Prelado la saca 
á público,, para c}ue nb viva solo para sí en él retiro de 
la ísdledad, sino' para el común aprpvechatüíénto y uti-^ 
lidad d^ los próximos; 

De que debenros inferir la liberalidad infinita que 
há usado el Sefipr tport nosotros, dignándose como Pa-r 
di:*é de T^serlcof días y liios de toda córtsólaclon de dar- 
nos eri riuéstrd¿' tiempos ¿I --Inéisftírtiable teéoró de está 
Sanísima Imagen de Christb Señor nuestro Crucificado ^ ' 
rjgnovada por sí misma para idea y exemplar, á cuyq 
imitación copien su' IRenovadoo todas las almas redimí- 
das c6h,^ü preciosísima Sangre^ ninguna sJp ekcluya de 
la partifcipacibn dé su alegría y hermosura: Netnoab 
hujus alacritatis partlclpatiórie secernítürj exultet 
Sanctus quia propinqüat ad palmam gaudeat peccator , 
quia invitafuf adD^niam ^ aftimetur Gentiles , qt^ia vo- 
catur aá vitam/ Sanct. León Serm, de NiatiYÍt. Dom; 
Alégrese el justol, porqué renovándose y -mejorándose 
mas cada dia á vista de estg Santa Imagen /imitando su 
extreniída desnudez y total renunciación de afecto á las 
criaturas (piSgs fli una diadema de plata, ni un pelo pro- 
fanad aí3miítió'eft^5ü Sagrada Cabeia V se ácé'rcaif á nÍ9¿ poS: 
la unión íntima cgnel Señor á conseguir la fjalwa de la 
victoria : Exülüt'Stinctus quta propinqüat 'ad palmam. 
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Gózese el pecador, pues ;le convida la Divina Miseri- 
cordia con el perdón por medio de esta Santa Imagen^ 
si procura renovarse y salir de la fealdad y^ negregura 
de sus éulpas 'ktl «tadd 5ftlij&ile sfí ar8?s(ád' y TléraioSu^ 
ra de la gFaci4'por' medift dferla*';penitéflcik:^(?¿7«^^ 
peccator quia invitütur. fidveniam. Anímese el Gentil^ 




vo de DiosíAmm^tur Genti/es quii¿k)aeafür ad'^vitaPfJ 
Y finalínente, atiabemos ^l, Seño? por estas y^ 

otras innurperables miseíricprdi^^^ !}?'P?S^.í^*^^í^í^y> 
esperamos Qe'su riíano liberal pói* meáíó dees^ 
sima Imágm: ÍJmdáte jyominumomiíéi geM^ ¡dUdati 
eum okmes Popu/i^ quoniam cof^rmdtá esP super noi 
misericordia ejus. Psalm. 1 16. Y pidanwjsle . humildi^ 5S 
confiadamente que por su Santísima Pasión y Muerte 
mantenga la Iglesia en paz , á los Principes Christianos 
en concorc^a, defienda á nuestro Católico Rey y á su 
Monarquía de España de todas las adversidades que le 
amenazan, conserve la^ pureza de la Fe en estos Rey- 
nos, y dilate la !l^iéUgioo Cató^ el Gentilis- 
mo, ampare á c^a Ciudad y á todos sus habitadores, 
defiéndalos de todos los peligro* espirituales y tempora- 
les , y que por medio de una total renovación con- 
sigamos los go^os etgrnos. 

VIVA JESÚS b'RUCIFICADO, 

Y MARÍA santísima DE LOS DOLORES 
CONCEBIDA SIN PECADO. 

O. S. C. S. M. E. C A. R. 
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PROTESTA. 

Todo lo que en este J^ibro «c escribe tocM» 
le al Venerable Siervo di Píos Gregwin 
López , y á otras personas religiosas y de ^ingii" 
lar virtud, lo sujeto á la censura .y cpfreccíim 
de la Santa Sede A{«stóliea, prot«st»Bdq que li 
las Visiones ó Revelaciones que eo é\ se refie- 
ren no es mi intento darles mas criSdito que el 
que la fe bum^oa permite , y qué |ss elegios nq 
caigan sobre las virtades, en obedeciipiepto de 
los Decretos de íiró, SSojo. ?. Vrb*lí9 VW, di 
felice recordación. 
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